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    Prólogo


    En un caso, sobre todo, por portación de sangre y en el otro, en especial, por interés histórico, hace varios años encaramos la tarea de empezar a conocer a China. En verdad, con China siempre uno está empezando y, desde luego, como se ha señalado muchas veces en esta colección, decir “todo” sobre China es de una ambición que solo un viejo emperador del gigante asiático podría tener, creyendo –él de verdad– que gobernaba sobre cuanto hubiera bajo el cielo.


    El abordaje que hacemos sobre China es, por lo tanto, ostensiblemente parcial, recortado, apenas fracción, astilla, y, en particular, realizado desde Argentina. Es decir, es una mirada para nada abstracta, distinta y muy distante de la que podría haber hecho un marroquí, un canadiense o un japonés; o, en particular, un chino. Desde aquí, justo en las antípodas, y desde el conocimiento que hemos acumulado en estos años, observamos, más asombrados y atónitos que relajados, lo que ha sido, es y puede llegar a ser ese mundo inabarcable que aquí llamamos “China” y que allá nombran, como hace miles de años, “el país del medio”.


    Formados en humanidades y periodismo, por años hemos aprendido de China con una cantidad de expertos argentinos (también de otros orígenes, pero en su mayoría argentinos) que desde la academia, la función pública y los negocios vienen haciendo un trabajo notable en cuanto a estudiar y vincularse con ese país, hasta hace unos años de manera silenciosa y en la actualidad, dada la envergadura que alcanzó la relación bilateral, con mayor visibilidad. De muchos de ellos aprendimos sobre China, con otros compartimos la aventura de conocer China, y con los chinos de Argentina día a día nos sacamos alguna duda y nos llenamos de otras.


    NÉSTOR RESTIVO Y GUSTAVO NG

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 1
China hoy

  


  
    
  


  
    
  


  
    01. El nuevo ascenso de China


    Una tras otra, las economías de los países que en el siglo XX habían dominado la escena global fueron dejando paso a la emergencia de una nación asombrosa y gigantesca como la china, que a comienzos de 2011, tras haber traspasado poco antes a potencias como Gran Bretaña, Alemania o Francia, superó a Japón, para ubicarse como el país con el segundo producto bruto interno (PBI) mundial, solo aventajado por el de Estados Unidos, y en camino a superarlo. ¿Emergencia? En verdad, China resurgió, reemergió para volver a ocupar un rol que había ocupado durante varios siglos hasta la Revolución industrial. Su ascenso llevó a Asia Pacífico a ser el polo de la acumulación mundial, en paralelo a la caída relativa del Atlántico Norte, en especial de Europa.


    Cuando Racing, San Lorenzo o River Plate regresaron a Primera División tras su paso penoso por la B dijeron, palabras más, palabras menos: “Volvimos al lugar del cual nunca nos debimos haber ido”. Pero quizás la comparación deba hacerse con Independiente, que dijo lo mismo más recientemente cuando regresó a Primera. Lo decimos por el color de su camiseta, aclaramos. El Rojo es uno de los grandes del fútbol argentino y volvió a la A, de la cual nunca debió haberse ido. Salvando las distancias entre un mero juego deportivo y la Gran Política, en la “roja” China piensan igual. Por siglos, hasta la Revolución industrial en el noroeste europeo, allá por la segunda mitad del siglo XVIII, China era la gran potencia mundial. De hecho, su nombre real, Zhong guo (中国), quiere decir “país (o “reino”) del centro” (o “del medio”). No es solo una visión del mapa. En todo Oriente los mapamundis tienen a esa zona del globo en el centro, con Europa y África a la izquierda de quien lo mira y las Américas a la derecha. El dato clave es que, por muchas centurias, lo que hoy conocemos como “China”, nombre que entre sus habitantes comenzó a hacerse familiar hace recién un siglo aproximadamente, se pensó como el centro dominante del globo, lo más avanzado y autosuficiente del planeta. Sus antiguos emperadores, que para la tradición eran designados por el propio Creador, reinaban sobre el Tian xia (天下), o sea, sobre “todo bajo el cielo”.


    
      
        
      

      
        
          	
            Durante milenos, China no necesitó tratar con otras civilizaciones. Se consideraba autosuficiente. Un rasgo de su preeminencia fue el poderío naval. Uno de los marinos más famosos –pero también de mayor polémica sobre la veracidad de toda la información a su alrededor (no le va en zaga Marco Polo, justamente uno de quienes expresó su admiración por, entre otras cosas, los avances navales chinos en los siglos XIII y XIV)– fue Zheng He, a quien incluso se atribuye una llegada a las Américas previa a 1492.

          
        

      
    


    Es conocida la anécdota de cuando en 1793 el enviado del rey británico Jorge III, lord George Macartney, viajó a la corte china a ofrecer igualdad de trato y libertad de comercio (o sea, lo que la tradición anglosajona todavía hoy vende como libre comercio). Llevó consigo los avances de la época conocidos en Inglaterra: piezas de artillería, novedades mecánicas, relojes con diamantes, retratos de los reyes británicos pintados por Joshua Reynolds, un globo aerostático…, todo lo cual fue visto por los funcionarios Qing como un signo de que los ingleses eran arrogantes y bárbaros (algunos viejos documentos refieren a los británicos y europeos en general como “bárbaros pelirrojos”). El PBI chino era en esa época siete veces el del Reino Unido, que por entonces se suponía, en Occidente, el país más avanzado, la cuna de la Revolución industrial, con la máquina a vapor. Recién un mes y medio después de llegar a la corte, Macartney, que esperaba una audiencia inmediata, fue al fin recibido, pero solo pudo ver algún espectáculo ofrecido por el Emperador. Cuando aclaró que así no eran las negociaciones y que lo que Su Majestad en Londres pretendía era una embajada permanente, debió esperar otro número de días para al cabo recibir otra cita, esta vez en la Ciudad Prohibida, donde el Emperador rechazó la petición. Entre otros conceptos, el emperador Qianlong le escribió a Jorge: “Los costosos objetos forasteros no me interesan. Si he dado órdenes de que los tributos que me habéis ofrecido, oh rey, se aceptaran, ha sido simplemente en consideración al espíritu que os movió a enviarlos desde lejos. […] Como puede ver vuestro embajador, aquí tenemos de todo”. Y también: “La capital china es el centro sobre el que giran todas las partes del mundo”.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... en 2011 el PBI chino superó al japonés y se ubicó como segundo mundial, con 5,9 billones de dólares? Para 2014, ya era de 10,4 billones.

          
        

      
    


    Algunas décadas después, Londres y los europeos rompieron esas cerrazones a fuego de cañonazos con la excusa del opio, pero esa es otra historia.


    Antes de que Occidente, y particularmente el eje político, comercial y económico del Atlántico Norte, pasara a ser hegemónico, China se veía a sí misma como lo más avanzado del universo. Por eso, muchos analistas plantean que más que hablar ahora de “la emergencia china”, debería considerarse el fenómeno como una reemergencia o un resurgir de aquella potencia que durante muchos siglos había sido la principal en términos económicos y de novedades tecnológicas.


    
      
        
      

      
        
          	
            “En cuanto a vuestra súplica de enviar a uno de vuestros súbditos a mi Corte Celestial y controlar el comercio de vuestro país con China, la petición va en contra de las costumbres de mi dinastía y no puede contemplarse en forma alguna.”


            Emperador Qianlong al rey Jorge III

          
        

      
    


    Para 1820, según las estadísticas de Angus Maddison, la economía de China superaba a la de cualquier país de Occidente y en un tercio a toda Europa occidental en conjunto. Lo mismo puede decirse de su desarrollo demográfico. Su población creció más de tres veces entre 1700 y 1840, mucho más velozmente que en Japón o los países europeos. La Revolución industrial y el auge que esta provocó en las potencias occidentales, más la decadencia de China durante la dinastía Qing (1644-1911) –antes de la cual (dinastía Ming, 1368-1644), la tecnología naval china era superior a cualquier otra, tanto que con sus grandes barcos con camarotes y hasta baños privados, que no se conocieron en Europa hasta cinco siglos después, asombraba a Marco Polo o a Ibn Batuta–, fue lo que hizo que primero Europa y luego Estados Unidos, tras su guerra civil y la definición de su modelo de desarrollo industrial, sobrepasaran al imperio oriental hacia mediados del siglo XIX.


    Por entonces, las potencias nuevas irrumpieron violentamente en China, que, en su decadencia, se replegó sobre sí misma para iniciar un período, conocido como de “humillación nacional” que duró casi un siglo. Angus Maddison señala que los resultados económicos de todo ese período de invasiones y guerras hizo que el PBI chino cayera de un tercio a una veinteava parte del producto mundial, en tanto el PBI por habitante también se derrumbó, mientras que el de Japón se triplicó, el de los europeos se cuadruplicó y el de Estados Unidos se multiplicó por 8.


    
      
        
      

      
        
          	
            El primer portaaviones chino fue el Liaoning, puesto en servicio en 2012. En 2014 comenzó la puesta en marcha del segundo, ante la mirada atenta de Estados Unidos. La cuestión militar, donde la supremacía estadounidense es total a escala planetaria, es otra ventana por donde mirar el resurgimiento chino. Si en portaaviones hay cierto atraso, en submarinos China ya supera a Rusia. Para demostrar esa capacidad, en 2006 un submarino chino se trasladó por debajo del portaaviones USS Kitty Hawk y, luego de rodearlo por entero, emergió a una distancia al alcance de sus torpedos y misiles sin ser detectado ni por el portaaviones ni por ninguna de las naves que lo escoltaban. El mensaje era claro para cualquier estratega militar: Beijing no busca amenazar a nadie, pero se prepara para no ser amenazado por nadie.

          
        

      
    


    El capitalismo industrial occidental –dice Giovanni Arrighi– abrió un paréntesis al poderío de Asia Oriental, cuya vía al desarrollo estaba tan basada en el mercado como el europeo, solo que “no era portadora de una dinámica capitalista”.


    Otro dato para percibir cuán importante era China en aquella etapa de globalización, previa a su decaimiento relativo por el auge de Europa y de Estados Unidos, fue la Ruta de la Seda y el llamado “Spanish Lake” (“lago español”), el océano Pacífico en todo su ancho. Una de las vías comerciales más grandes que haya conocido la humanidad tenía en pleno apogeo de la expansión española, ese largo período que va desde Cristóbal Colón hasta inicios del siglo XIX, a China en uno de sus extremos. Justamente, uno de los símbolos de la actual reemergencia es la nueva “Ruta de la Seda” que propone el presidente Xi Jinping.


    Por todo eso lo sucedido en las últimas tres décadas, ese enorme resurgir de China que la ubica hoy como segunda economía mundial, habiendo superado a las mayores de Europa y finalmente a Japón, para quedar solo detrás de la de Estados Unidos, incluso siendo superior a este en PBI por paridad de compra (PPP), no debería pensarse como una emergencia sino como una reemergencia. Un regreso a Primera A y a la elite de los países centrales Y, junto con ella, claro, al resto de su área de influencia en el Asia Pacífico.


    En pocas palabras


    Dado el papel que hasta el siglo XVIII tuvo China en la economía mundial, su expansión de estas últimas décadas debería leerse como un resurgir o una reemergencia.

  


  
    
  


  
    
  


  
    02. China y su entorno


    La actual “fábrica del mundo” no está solo en China sino, también, en su entorno, en especial en Japón y Corea del Sur, más la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático (ASEAN), que incluye a diez países de esa región con seiscientos veinte millones de personas. La ASEAN y los tres primeros países citados buscan crear una gigantesca zona de libre comercio entre países que son hoy el eje de la acumulación global y con quienes América Latina tiene crecientes lazos comerciales e intergubernamentales. Si avanzan, como se prevé, en el llamado Acuerdo de Asociación Económica Integral (RCEP, por sus siglas en inglés) nacerá la plataforma más grande para la integración del comercio y las inversiones en Asia y en el resto del mundo.


    El pacto entre la ASEAN (Brunéi, Camboya, Indonesia, Laos, Malasia, Myanmar –o Birmania–, Filipinas, Singapur, Tailandia y Vietnam) y el trío China-Japón-Corea del Sur, que incluso abarca a quienes ya tienen lazos comerciales con el bloque, como India, Nueva Zelanda y Australia (que en 2015 firmó un tratado de libre comercio con China), merecería mayor atención en Argentina, donde quizás desde la crisis capitalista que comenzó en 2008 el foco esté puesto en demasía en la problemática europea y la lenta pero palpable decadencia relativa, en lo económico, de Estados Unidos.


    
      
        
      

      
        
          	
            Según la Aladi, desde fines de los ochenta hasta hoy el peso de los países de Asia Pacífico en el PBI mundial pasó de 20 a 35%, y en el comercio de esa región con Latinoamérica, de ocho a tres veces más, en especial con China. Para Eduardo Rosales, experto de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal), entre 2014 y 2018 Latinoamérica en promedio no crecerá más que un 3% anual. Eso es “insuficiente para nuestras necesidades de desarrollo”, agrega, y debe priorizarse tanto la integración regional como el lazo con Asia, en ambos casos en cadenas de valor.

          
        

      
    


    Mientras avanza el RCEP, Estados Unidos –excluido de esa tratativa asiática– lidera otro proyecto, la Asociación TransPacífico, que abarca a Australia, Nueva Zelanda, Japón, Brunéi, Malasia, Singapur, Vietnam, Canadá, México, Perú y Chile. Como sea, el RCEP avanza sobre la base de acuerdos bilaterales previos y pese a disputas territoriales entre miembros (China y Japón, este y Corea del Sur o esta y su insondable vecino del Norte). Y tendrá efectos en América Latina.


    Para Argentina, que ya tiene en China a su segundo socio comercial (posición que los chinos ocupan en varios países latinoamericanos, cuando no son ya el primero), toda esa región reclama más interés. Argentina le exporta hoy a la ASEAN más que a Estados Unidos, y a toda Asia Pacífico más que a Europa. En 2014, el canciller Héctor Timerman dijo en una gira por Indonesia, el país más poblado de la ASEAN, que “esta región del mundo está desplazando a Europa como lugar de destino de las exportaciones argentinas”.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Asia Oriental tiene hoy casi el 40% del PBI mundial; llegaría al 50% o más en 2050. Y su peso en el comercio global ya es del 30% y en alza.”


            Shyam Saran, ex canciller de India

          
        

      
    


    La “moda” de China hace perder perspectiva. En los noventa se exageró lo del “milagro” de Japón y ese país cayó luego en una larga crisis. Si bien la realidad y el potencial chinos difieren y nada hace pensar en un freno chino, más bien lo contrario, tampoco convendría “mirar” solo a ese país, sobre todo si se tiene en cuenta que, además de mercados potenciales para nuestros productos, los miembros de la ASEAN también compiten con oferta argentina (agro, lácteos, carnes, frutas y verduras) que busca colocarse en China, como ha advertido, entre otros, el secretario general de la Asociación Latinoamericana de Integración (Aladi), Carlos “Chacho” Álvarez. Hay en torno a China toda una red comercial-económica para analizar y aprovechar, tras un proceso de integración que nuestra región apenas si siguió, concentrada como estuvo en considerar y aun querer imitar a veces el proceso integracionista europeo, que no ha sido del todo feliz.


    Poco se conoce en Argentina, en general, de los países del Sudeste Asiático, pese a lo singular, diverso e interesante de su reciente proceso de desarrollo. Como suelen dominar las malas noticias en los medios, sí se supo de la crisis de 1997-1998. Y poco más. Los autores de Escenarios de integración: Sudeste Asiático y América del Sur. Hacia la construcción de vínculos estratégicos, Carlos Moneta y Sergio Cesarín, de la Universidad Nacional de Tres de Febrero (Untref), trazan una historia de los países de la ASEAN y señalan que son “menos blindados” y tienen “menos asimetrías” que las grandes economías y, sobre todo, que pueden ser una “puerta de entrada” a China, una situación que ya aprovechó con éxito India. Después de varios años de negociaciones, está a punto de firmarse la Comunidad Económica de la ASEAN, lo que daría más impulso a los procesos integracionistas.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... Indonesia es el país más poblado de la ASEAN, con doscientos cincuenta y cinco millones de habitantes, y a la vez es el cuarto país más poblado del mundo?

          
        

      
    


    Los académicos plantean cómo los países de la ASEAN adquirieron soberanía política muy recientemente, en los años cincuenta y sesenta del siglo pasado; y, pese a las tensiones de la Guerra Fría y las disputas entre Estados Unidos, la Unión Soviética o China, lograron un desarrollo que, si bien muy dispar (por ejemplo, el PBI per cápita de Singapur es dieciocho veces el de Laos), les permitió coordinar acciones entre sí, para lograr una identidad propia y un margen de maniobra frente a grandes players, lo cual abre una gran posibilidad de desarrollo para ellos y quienes se les asocien.


    “Fue muy distinto al ALCA, por ejemplo –ha dicho Moneta–, donde Estados Unidos pretendió ser central y radial hacia el resto de las Américas. En cambio, la ASEAN primero se consolidó y formó luego ASEAN + 1, con China, con Japón o con Corea del Sur.” Y, a diferencia del Mercosur, los países mayores tuvieron una mayor capacidad de espera para que pudieran adaptarse a la dinámica los socios más chicos.


    Cesarín aborda las complejas relaciones entre la ASEAN y China, reparando en comercio e inversiones, infraestructura (como la Red Ferroviaria Pan-Asia), y la cuestión del agua y la energía (el plan de desarrollo del delta del río Mekong), entre otros temas, en un plano geopolítico y geoeconómico. Cree que esa experiencia asiática podría ser un modelo a seguir y que, pese a los avances y retrocesos en la integración sudamericana, con antinomias que deberían descartarse entre Pacífico y Atlántico, “se abre en el Sudeste Asiático una nueva oportunidad”.


    
      
        
      

      
        
          	
            La relación de China con su entorno, igual que con el resto del mundo, es cuidadosa para no asustar por tamaño. En 2002, Zheng Bijian, alto miembro del Partido Comunista de China (PCCh), mencionó por primera vez el término “ascenso pacífico” ante el Centro de Estudios Estratégicos e Internacionales de Estados Unidos. El entonces presidente Hu Jintao lo promovió en el ámbito político doméstico –la primera vez en 2003, durante el 110° aniversario del nacimiento de Mao– e internacional. La idea que se quiere transmitir es que China no busca hegemonía, sino que tiene como objetivo ascender pacíficamente a la estructura internacional de poder. Justamente, su vecindario es el área más atenta a este dato, temiendo amenazas hegemónicas en la región tras años de influencia norteamericana. En 2004 se incorporó el término “desarrollo pacífico”, más ajustado a la idea de generar confianza.

          
        

      
    


    De acuerdo con cifras de la Cámara de Exportadores de la República Argentina, el Sudeste Asiático se autoabastece hoy en un 75%, pero necesita importar el resto. En la Facultad de Agronomía de la Universidad de Buenos Aires (UBA), un estudio señala que la urbanización en marcha (la gente pasa del campo a la ciudad y deja de producir lo que consume) hará que las clases medias pasen de los quinientos millones de personas actuales a tres mil doscientos millones de aquí a quince años. Para satisfacer esas nuevas necesidades, principalmente alimentarias, pero también otras, como vestimenta u otros consumos, deberán importar el 74% de los productos de otros países. Y Argentina es uno de los muy pocos países del mundo con suficiente potencial agroalimentario para anotarse allí.


    Moneta y Cesarín ya habían publicado en la Untref otro libro, con varios autores convocados, sobre el tema, pero a la inversa: la estrategia de los países asiáticos en nuestra región. Se llama Tejiendo redes. Estrategias de las empresas transnacionales asiáticas en América Latina y se sostiene allí que esas empresas transnacionales (ETN) han sido un actor “crucial en estos últimos veinte años” y que la presencia de la llamada “Fábrica China” o “China Corporation” representan “un fenómeno impresionante que Latinoamérica no ha conceptualizado aún en toda su dimensión”.


    Beijing, informan, “armó un grupo potente de ETN de primer nivel, con inversión en tecnología de punta y un gobierno muy coherente en darles cada vez más espacio. Y en toda Asia Pacífico hay economías cada vez más integradas y más unidas, aun en lo político”.


    Si en el año 2000 había en Asia Oriental solo un tratado comercial, hoy hay casi doscientos (algunos en proyecto). “El Mercosur, en cambio, está muy atrás, solo [posee] un acuerdo parcial con India. El resto de América Latina, en algunos países del Pacífico, avanzó más. Como quiera que sea, la presencia de empresas y ejecutivos chinos, indios, indonesios o filipinos será cada vez más palpable en la región, incluso con especialización por país, porque también compiten entre ellos. Y cuando hablamos de China e India –indican los autores– hablamos de dos de las más grandes y antiguas civilizaciones de la historia.”


    En pocas palabras


    La relevancia actual de China en la geopolítica y geoeconomía mundiales incluye también a su entorno, todos países en veloz proceso de desarrollo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    03. La relación con Argentina


    Nuestro país tiene con la República Popular China (RPCh) una relación “estratégica integral”, que define una alta prioridad para Beijing. Si bien hay asimetrías lógicas de tamaño económico y poblacional, quizás el desbalance más grave, pero posible de mejorar, es la diferencia entre un Estado centralizado que tiene en claro su estrategia y objetivos en América Latina y otro cuyo sistema de toma de decisiones es más trabajoso y cambiante por el juego democrático y que, pese a brindar una gran plataforma de negocios para el sector privado, encuentra en este taras históricas para aprovechar mejor una agenda de trabajo en común para “beneficio mutuo”.


    En 2004, el presidente argentino Néstor Kirchner –como habían hecho sus antecesores, pero fijando ese vínculo más estratégicamente– viajó a Beijing y otras ciudades chinas y meses más tarde recibió en la Casa Rosada a su par Hu Jintao. A partir de entonces, se creó una “relación estratégica” que multiplicó el comercio y las inversiones, tanto que una década después el lazo saltó a la jerarquía de “relación estratégica integral”, la segunda más importante que la RPCh otorga a sus socios, solo superada por la que posee con Rusia y otros países vecinos, por razones geopolíticas.


    Entre 2004 y 2015 hubo tres misiones presidenciales argentinas al país asiático (la citada y dos de Cristina Fernández de Kirchner, en 2010 y en 2015); dos de los máximos líderes chinos (más una de su primer ministro Wen Jiabao), la mencionada de Hu Jintao y la de Xi Jinping en 2014; decenas de viajes en un sentido u otro de ministros, viceministros, secretarios, gobernadores de provincias e intendentes, rectores universitarios, directores de organismos como el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (Conicet), el Servicio Nacional de Sanidad Agropecuaria (Senasa), los institutos nacionales de Tecnología Industrial y Agropecuaria (INTI e INTA), el Banco Central, la Comisión Nacional de Energía Atómica (CNEA), la Comisión Nacional de Actividades Espaciales (CONAE) o empresas como Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF), y visitas a casi todas las provincias de Argentina. Todo ello para no citar los víncu­los de sectores privados, sean empresarios (miles viajaron en estos años para hacer negocios), referentes culturales, deportivos, académicos, etc. Es decir, y más allá de que pueda haber habido errores o falta de una coordinación más fina entre organismos del Estado para tejer la relación, esta fue cualquier cosa menos improvisada o de “manotazo de ahogado”, como la oposición política al kirchnerismo quiso hacer creer cuando rechazó, en 2015, los acuerdos bilaterales aprobados por la mayoría del oficialismo. En los once años de kirchnerismo, China fue un factor clave de la política externa. No solo en lo económico: ahí están las coincidencias en ámbitos como el Grupo de los 20 (G-20), la Organización de Naciones Unidas (ONU), el BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), la Chinese European Legal Association (CELA) más Latinoamérica o tantos otros foros de debate sobre los desafíos del mundo actual, desde el rol de los fondos buitre hasta los conflictos bélicos. Siempre ha habido coincidencias entre China y Argentina.


    
      
        
      

      
        
          	
            Fuera de los temas económicos y financieros, Argentina y la RPCh han coincidido siempre en dos temas muy sensibles para cada uno, prodigándose apoyo mutuo. Pekín ha dado reiteradamente su acompañamiento al reclamo de soberanía sobre las islas Malvinas. Y Buenos Aires manifestó su acuerdo con la política de “una sola China” sobre el tema Taiwán.

          
        

      
    


    Se ha señalado que con los chinos habría una nueva dependencia, del estilo de la que Argentina tuvo con Estados Unidos o Inglaterra, o aun con España en tiempos de la colonia. Un legislador de la oposición llegó a aventurar que se está replicando la relación con el Fondo Monetario Internacional (FMI), que el kirchnerismo tanto criticó, al punto de no pagarle todo lo adeudado (por gobiernos anteriores, igual que el resto de la monumental deuda externa) y así sacarse de encima sus “recomendaciones”. El diputado olvidó que el FMI llegó a tener una oficina en el Banco Central argentino, y que al menos desde 1985 hasta 2002 participó activamente en el diseño de las políticas internas argentinas. Nada de eso ocurre con China, aunque como país prestamista fija, como no podría ser distinto, condiciones sobre el capital que envía. Aquí o donde preste, que es en muchísimos lados.


    El pueblo de China, más que ejercer el colonialismo, lo sufrió en carne propia por parte de, entre otros países, Gran Bretaña, con la que Argentina empezaba a tener por entonces un lazo de “complementariedad”, al venderle carne y cereales y comprarle industria o ferrocarriles. ¿El lazo es igual ahora? Creemos que no necesariamente. Además de las diferencias entre la hegemonía británica y el actual mundo multipolar al que aspiran Argentina y China, sus acuerdos incluyen la agenda de desarrollo industrial, que en Argentina está pendiente. Pero que se concrete depende no de Beijing, sino principalmente de que el sector privado argentino ocupe los lugares que, en las inversiones orientales en Argentina, se han dispuesto para empresas locales.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... tres mil empresas chinas venden en Argentina pero, de este lado, un puñado de cerealeras (casi todas extranjeras) concentran casi el 90% de nuestras exportaciones a ese país?

          
        

      
    


    Como se señaló, el Estado hizo esfuerzos en múltiples viajes, ferias y misiones para abrir las posibilidades del mercado chino, de casi mil cuatrocientos millones de personas. El Estado estableció esta plataforma, que el empresario debe aprovechar. ¿Solo podemos vender allí soja y cereales? Algunos están intentando otra cosa, como se verá en el próximo apartado.


    Después de 2004, el comercio bilateral se multiplicó a niveles récord hasta que China pasó a ser nuestro segundo socio. Al principio, Argentina tuvo superávit, pero en los últimos años hubo déficit. ¿Fue porque China lo impuso? Para la RPCh, Argentina –que representa para aquella un cliente clave en su suministro de soja– en todo su intercambio comercial con el mundo significa alrededor del 0,4%, por lo que el hecho de que Argentina tenga superávit o déficit le resultaría indiferente. Por lo demás, Argentina ha tenido desde 2003 un superávit comercial constante en su balanza total, y todos los países del mundo tienen socios con lo que hay saldo favorable en divisas y otros con los que hay balance negativo; lo importante es la suma total, y en Argentina es superavitaria. Pero en todo caso, de nuevo, se trate de equilibrar más la balanza comercial o de mejorar el perfil del intercambio con más valor agregado y trabajo local en las exportaciones argentinas, la pelota parece estar puesta del lado de los jugadores argentinos, en especial los privados.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Una asociación estratégica integral es una jerarquización de la relación económica, política y cultural, y va más allá de la bilateralidad. El comercio entre los países creció en la última década más de diez veces.”


            Cristina Fernández de Kirchner

          
        

      
    


    Es conocida la práctica de las grandes empresas locales de tener aquí mercados cautivos o bien posición dominante (monou oligopólica) para ganar dinero ajustando al alza de precios y reclamando devaluación más que reinvirtiendo o innovando para que lo que suba sea la oferta y la variedad de bienes. Esa práctica cierra el círcu­lo fugando sus excedentes a guaridas fiscales y, de paso, evadiendo impuestos. Y explica gran parte de las críticas empresarias a los acuerdos con China, que obligan a reinvertir aquí, a competir y a ocupar espacios antes de que lo hagan los chinos, que de estrategia y mirada de largo plazo tienen más conocimientos. En todo caso, lo que hubo en 2014 y 2015 fue la negociación y aprobación de un convenio marco que hay que nutrir. Y también, es cierto, algunos acuerdos con adjudicación directa y sin licitación, pero muy pocos. Por ejemplo, las represas que se construirán en Santa Cruz y Neuquén fueron licitadas: en las primeras ganó una firma china asociada a capitales argentinos y en la segunda ganó otro grupo (ruso-argentino-español) y la oferta china perdió, sin privilegios.


    
      
        
      

      
        
          	
            Los antecedentes de las relaciones bilaterales se remontan al presidente radical Hipólito Yrigoyen, quien en 1919 decidió abrir un consulado en Hong Kong –aún bajo mandato británico–, a pocos años de la caída del último emperador. Luego de 1949, el presidente Juan Domingo Perón le dio a la Revolución maoísta, que sufría un boicot de Occidente, un gran apoyo al enviar barcos con cereales desde Buenos Aires: en 1954 el Instituto Argentino de Promoción del Intercambio (IAPI) firmó un acuerdo con los chinos para intercambio de alimentos por seda y minerales. El establecimiento formal de lazos diplomáticos entre Argentina y la RPCh ocurrió en 1972, tras que Naciones Unidas reconociera a Beijing, en lugar de Taipéi, como gobierno legítimo. Los primeros embajadores fueron Eduardo Bradley y Cheng Wei Chih. Pero fue a partir de 2004 cuando ambos países profundizaron como nunca su relación bilateral.

          
        

      
    


    La relación con China, finalmente, no es un dato aislado del mundo. Hay ya unos ciento treinta países (sobre doscientos) que tienen en el país asiático a su primer socio, sumando comercio, inversiones y flujo de dinero. Por lo tanto, China está reformateando toda la economía del planeta y en ese juego entra también América Latina, vital para la RPCh por sus minerales y alimentos. La región (al menos al nivel del Mercosur) podría mejorar un poco la relación asimétrica con China en términos de PBI o población (otra gran asimetría es la política centralizada y estratégica china versus el habitual cortoplacismo argentino y latinoamericano). Pero la integración regional en el Cono Sur no ha sido hasta ahora un camino sencillo. Aún hay fuertes intereses nacionales que obturan la posibilidad de hacer alianzas frente a China. Para botón de muestra, Argentina firmó un swap de monedas por el equivalente a un máximo de 11.000 millones de dólares con el Banco Central de China, cuando con su principal socio político y económico, Brasil, bien podría haberse hecho algo similar con sus más de 350.000 millones de reservas. Lo mismo se observa en la lentitud de la construcción del Banco del Sur, que podría ser una alternativa de financiación de obras que Argentina necesita y que tiene en China –igual le pasa hoy al resto del mundo– una de las pocas ventanillas disponibles.


    La relación con China, si solo se basa en materias primas por industria, o sea, si solo se subordina al interés chino y no se aprovecha más su voluntad de que haya “beneficios mutuos”, acaso no moleste a países de la región con perspectivas de desarrollo diferente a las que tienen Argentina o Brasil, o México. Pero en nuestro caso, ese vínculo debería fortalecerse con una gramática de complementariedad que incluya la tarea pendiente en nuestro país para completar su desarrollo productivo.


    En pocas palabras


    La posibilidad de mejorar el perfil del intercambio está más del lado argentino que del chino.

  


  
    
  



  
    
  


  
    04. Los negocios a explorar


    Hay un amplio abanico de posibilidades para comerciar con China. Argentina ya está presente en varias de ellas, desde laboratorios hasta educación. La “desojización” del intercambio es parcialmente posible, aunque la demanda china de esa oleaginosa es central en el comercio bilateral. Por otro lado, los países vecinos a China también son una gran oportunidad, tanto por sus propios mercados, con escalas más afines a las argentinas, cuanto como puerta de entrada a China, un camino que, por ejemplo, exploró exitosamente India.


    Aunque el grueso de las ventas argentinas a China sean de soja y derivados –Argentina es tercer productor mundial, primer exportador de aceite y tercer exportador de poroto–, más otros productos primarios, como maíz, sorgo o alfalfa, hay un abanico muy auspicioso del entramado de ciencia, valor agregado y tecnología que está abierto –y que en algunos casos ya se concreta– en la relación con el gigante asiático. Obviamente, muchos de los productos de mayor elaboración provienen originalmente del sector agropecuario, como no podría ser de otro modo para un país como Argentina, con uno de los campos más ricos y rentables del mundo. Pero también hay nichos en otros sectores. Veamos ejemplos de ambos potenciales.


    Los integrantes del gubernamental Proyecto de Promoción de Exportaciones de Agroalimentos Argentinos (Proargex) estiman que la demanda china de quesos se duplicará en los próximos siete años, y Argentina ya está pisando allí con algunas empresas productoras de lácteos. Por ejemplo, si en semillas oleaginosas (soja, básicamente) lo que se proyecta que necesitará China pasará de setenta a ochenta y tres millones de toneladas de 2015 a 2020, en quesos esa suba será de cincuenta y cuatro mil a ciento dos mil (se triplicaría si se tomara 2010-2012, cuando era de apenas treinta mil toneladas). En manteca y leches maternizadas también aumentará, pero en porcentaje similar a la soja, es decir, en torno al 10%, aunque si se mide desde 2010-2012 supera a la oleaginosa en casi el doble. Concretamente, en quesos la suba sería de más del 100% de aquí a fines de la próxima década.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... uno de los productos argentinos aquí descartado pero de gran consumo en China son las garras de pollo?

          
        

      
    


    En vinos, otra exportación que va haciéndose típica desde Argentina, con la “marca” malbec, ya hay unas cien bodegas nacionales –mendocinas, salteñas, riojanas, patagónicas, incluso cordobesas– vendiendo en China, y otras cien en proceso de negociación.


    En Proargex son cautos, con todo, a la hora de los fanatismos por el gran mercado chino, porque, dicen, la pregunta que en 1995 formuló Lester Brown sobre “quién alimentará a China” ya fue respondida: mayormente, la propia China, a la cual Argentina solo le vende 0,7% de los alimentos que importa ese país asiático. Desde 1983 hasta 2013, China se ha autoabastecido muy bien. Por ejemplo, aumentó 1100% su producción de carnes y duplicó o triplicó la de cereales. Se autoabastece, en alimentos básicos, con 95% de su demanda, y solo importa el 5% restante, según el organismo.


    
      
        
      

      
        
          	
            Inclusive en soja no se trata solo de intentar exportar más aceite y harina que el poroto a granel, la pulseada típica entre países exportadores e importadores para ver quién agrega valor y trabajo. Ya hay, por ejemplo, en el interior de las butacas de todos los autos y camionetas recientes de la Ford de Estados Unidos, derivados de “espuma de soja”, la oleaginosa, en reemplazo de las gomaespumas tradicionales. En el medio de ese arco, hay muy interesantes novedades científicas y tecnológicas.

          
        

      
    


    Claro, la soja (también el maíz, recientemente) es una excepción a su regla de seguridad alimentaria o autosuficiencia. Y ahí Argentina tiene un gran nicho, pero sobre todo para alimentos de animales.


    En soja y en lácteos hay oportunidades porque son sectores donde la demanda sí subirá mucho. En carnes (Argentina ya exporta congelados vacunos, pollo, productos de mar) quizás la demanda crezca pero menos que en los dos productos citados primero, según se prevé.


    En alimentos, el problema chino es de tierras y agua. Mientras que Argentina tiene 0,93 hectáreas cultivables por persona, China posee 0,08; los stocks de tierra son casi los mismos que en épocas imperiales, en torno al 12% del territorio; el promedio de tenencia de tierra por persona –en un país que atravesó la reforma agraria comunista– es infinitamente más chico que el modelo latifundista de Argentina; y en materia hídrica también hay mucha distancia: en agua dulce Argentina triplica a China –6800 millones de metros cúbicos por habitante contra 2100–. Justamente, esa es una de las razones por las cuales China decidió acabar con su política de autoabastecimiento en soja (un producto que consume en forma voraz y milenaria, y que demanda mucha tierra): importando soja “importa” agua de Argentina, Brasil o Estados Unidos, y así logra reservar la relativamente poca tierra cultivable que tiene, entre otros factores por la contaminación de sus ríos, para cosechar frutas o verduras con un sistema más intensivo y de mayor mano de obra. Aun así, también en frutas Argentina aprovecha oportunidades en peras, manzanas y otras que parcialmente demanda China.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Las oportunidades que abre el mercado chino a Argentina son… infinitas.”


            Embajador Gustavo Martino, Beijing, 2014, en entrevista con los autores

          
        

      
    


    La Asociación de la Cadena de la Soja de Argentina (Acsoja) cree que para 2020 la demanda de la oleaginosa por parte de China subirá más de lo previsto por Proargex (50%) y que en todo caso eso es “solo la punta del iceberg”, ya que no se está hablando solo de poroto, harinas o aceites, sino también de proteínas y nutrición animal y humana, derivados para la petroquímica, biocombustibles, cosméticos, plásticos o sucedáneos, como el caso de Ford –véase el recuadro de p. 33–, y otros subproductos.


    Un simposio en la Facultad de Agronomía de la UBA realizado en 2014 evaluó la experiencia del Centro Binacional de ambos gobiernos a través de sus ministerios de Ciencias, que arrancó en 2008 y ya tiene trabajos conjuntos virtuales, visitas y colaboraciones en reuniones en Buenos Aires y Beijing cada año, artícu­los argentino-chinos validados en publicaciones científicas y varios proyectos de cooperación en ciencia y tecnología para alimentos, que incluyen biología, nanotecnología, producción sustentable y otras áreas, de las cuales participan el INTA y el INTI, así como institutos chinos. Hay tres áreas principales, aunque no únicas: procesamientos de carnes, de proteínas vegetales y seguridad alimentaria.


    Fuera del campo de los agroalimentos, hay varios ejemplos de la vinculación con el gigante asiático.


    
      
        
      

      
        
          	
            Buscando identidad propia y margen de maniobra, hay en marcha, en el “vecindario” de China, una Comunidad Económica de la ASEAN (la asociación que forman Tailandia, Indonesia, Malasia, Singapur, Filipinas, Vietnam, Laos, Camboya, Brunéi y Myanmar), que consolidará lo que el mundo conoce como “Fábrica de Asia”, vinculada a China, Japón y Corea del Sur. Es la plataforma económica más importante del mundo, y para Argentina podría ser una puerta de ingreso al mercado chino, situación que aprovechó India y se explica en un reciente libro de la Untref (Moneta y Cesarín, 2014). Los países de la ASEAN adquirieron soberanía política hace solo medio siglo y, pese a tironeos de la Guerra Fría y las disputas entre Estados Unidos, la Unión Soviética o China, lograron un desarrollo que, si bien muy dispar (por ejemplo, el PBI per cápita de Singapur es dieciocho veces el de Laos), les permitió coordinar acciones que los potenciaron.

          
        

      
    


    Un trabajo de la consultora Asia y Argentina señala que, si bien Argentina y otros países latinoamericanos exportan en más del 80 y 90% de su oferta solo cinco productos (mayormente soja y cereales –caso argentino–, mineral de hierro, petróleo o cobre –países como Venezuela o Chile–), hay mucho margen para mejorar. De esa concentración, Argentina tiene el 92%, sobre todo por soja y derivados. Pero, a la vez, el estudio cita el caso de al menos veinte posiciones arancelarias que desde 2004 aumentaron 200% sus exportaciones a China (con ventas individuales por más de 100.000 dólares) e incluyen productos como lactosuero, diseño, vino, loción capilar, software, calamar y langostino, válvulas reductoras de presión, servicios educativos de enseñanza del español, bombones y caramelos, madera aserrada o insecticidas, entre otros. Más avanzado aún está el caso del laboratorio argentino Biogénesis Bagó, que fabrica vacunas antiaftosa (para ganado porcino) en la propia China. Ha levantado allí un laboratorio propio. Y otra experiencia nada menor es la educativa. Por ejemplo, la del Centro Universitario de Idiomas (CUI) como exportador de un servicio “no tradicional”: la enseñanza del idioma. Desde 2004, esa institución comenzó a viajar regularmente a China y hoy tiene una sede en Beijing y acuerdos –el primero fue con el Instituto Bilingo– con varias universidades chinas. Otro caso es la empresa Food Arts, que exporta calamar y langostino a China y se creó cuando el gobierno nacional acordó con empresas importadoras (en su caso, importa partes de computadoras para Banghó, como PC Arts) que debían compensar las divisas a través de exportaciones. Se asociaron a una firma pesquera europea y comenzaron a incursionar en Asia y, sobre todo, en la feria de Dalian en China, con mucho éxito hasta ahora. Finalmente, debe citarse la experiencia del Conicet, que en sus varias misiones a China llevó a numerosos laboratorios que avanzaron en negociaciones con pares asiáticos para sus productos de diversa gama. En los tres viajes presidenciales que se hicieron durante los gobiernos kirchneristas (Néstor Kirchner en 2004 y Cristina Fernández de Kirchner en 2010 y 2015), cientos de empresas acompañaron a la delegación oficial, sin contar con las misiones y ferias que en numerosas ciudades chinas organizó el gobierno nacional. Con el tamaño de mercado que tiene China, y aun sabiendo la competencia que hay para cruzar la Gran Muralla y los desafíos que entraña negociar con un socio lejano, la pelota está en el campo argentino para mejorar y aumentar la oferta de bienes y servicios para exportarle.


    En pocas palabras


    Sin asustarse por las grandes escalas, apuntando a mercados acotados y con un socio local, Argentina tiene muchas posibilidades de comerciar más y mejor con China.

  


  
    
  



  
    
  


  
    05. Siete miradas


    China es percibida por los argentinos en siete escenarios simbólicos: la China clásica, los productos made in China, la que se presenta como parte de la new age, el país de los inmigrantes que llegaron a Argentina –básicamente de Taiwán y Fujian–, el mercado chino, la China contemporánea y la que se muestra en las empresas chinas que se instalan en Argentina. Aquí hacemos un repaso de esas siete miradas, ventanas o espejos donde los connacionales observan, casi siempre con asombro, lo que nos llega del país que está en nuestras antípodas y hoy es un aliado en diversos frentes.


    Antes de que en los ochenta empezaran a llegar taiwaneses, los argentinos conocían a los chinos casi exclusivamente por libros, fotos, películas. Antes de que en 2004 los presidentes Hu Jintao y Néstor Kirchner decidieran que China y Argentina fueran socios estratégicos, China se conocía solo por las agencias de noticias occidentales, salvo por algunos militantes políticos entusiasmados con el maoísmo en los sesenta y por los productos que se importaban de la nueva China, fábrica del mundo. Desde el comienzo de la inmigración y en especial desde 2004, el conocimiento sobre los chinos y China no tuvo un desarrollo que acompañara la dimensión de las relaciones. La falta de antecedentes, la ausencia de una decisión política al respecto por parte de los dos países y la barrera del idioma son algunas de las causas de esa falencia. Hoy pueden detectarse principalmente siete espacios donde los argentinos ven a China.


    
      
        
      

      
        
          	
            La socióloga Luciana Denardi explica que “muchos argentinos participan fascinados de la ‘cultura china’ y otros generan signos de rechazo, basados en prejuicios. Ven a los migrantes chinos ‘cerrados’, ‘poco educados’, o que hablan ‘a los gritos’”. Denardi relata que en su trabajo “al contactar a miembros de su comunidad en Buenos Aires, muchos, tímidos al principio, me recibieron con gran interés por conocernos mutuamente”.

          
        

      
    


    La China clásica


    La cultura argentina heredó la vaporosa y legendaria imagen de China formalizada en Europa por los viajes de Marco Polo. Una tierra que es emblema de lo remoto y lo fantástico, una vastedad en la que se encuentran, oníricamente, una muralla que se ve desde la Luna, dragones que vuelan por el cielo, estatuas de Buda del tamaño de montañas, monjes con poderes milagrosos y ciudades del futuro. Un mundo de portentos sintetizados en la pólvora, la brújula y la imprenta. Las pinturas en que unas montañas perdidas en el tiempo flotan en la blancura y nadan los peces en la eternidad expresan ese país-mundo. El artista argentino Daniel Santoro explica que aquella China no está sometida a la fuerza de la gravedad, lo que se evidencia en que las columnas que sostienen los techos se disimulan, las imágenes se organizan alrededor de su centro, nada cae. No existe el peso de la realidad, tal como es concebida en la tradición occidental. El cuerpo y los hechos no están sujetos a la tiranía del tiempo cronológico.


    
      
        
      

      
        
          	
            Según el Centro de Estudios Nueva Mayoría, el 63% de los argentinos tiene una imagen positiva de China. Y según TNS Gallup, el 51% tiene una imagen negativa sobre Estados Unidos.

          
        

      
    


    Los productos made in China


    Herencia de la era de los imperios fue el sello made in como garantía de la superioridad de las manufacturas industrializadas en las metrópolis. En la prehistoria del comercio entre China y Argentina, las mercancías chinas (la seda, la porcelana, el arte, las joyas de calidad fantástica) estaban envueltas en el exotismo que tuvieron en Europa por siglos, pero cuando los productos made in China desplazaron a los made in Taiwan y comenzaron a conquistar el mercado, se convirtieron en sinónimo de lo barato y de mala calidad. La imagen también estaba cargada de una dosis de asombro: ¿cómo pueden producir cualquiera cosa y tan barata? En los últimos años, la habilidad se está imponiendo a la mala calidad, y el diseño, a la copia. Ernesto Fernández Taboada, director ejecutivo de la Cámara de Comercio Argentina-China, explica que los chinos “quieren verse como productores exportadores de bienes de calidad. Están en esa transición, pero cada vez con productos de mejor calidad. Incluso, están pasando del made in China al designed in China”.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... más del 90% de los chinos que viven en Argentina son solo de la provincia de Fujian y de la isla de Taiwán?

          
        

      
    


    Parte de la new age


    China fue parte de la movida new age que prescribió un orientalismo como modo de vida alternativo y mejor, por considerárselo más sabio, respetuoso de tradiciones milenarias, armónico, pacífico, natural y espiritual. Incluye un elemento mágico, el tai chi chuan; la medicina china, relacionada con una dieta naturista, que es una guía para mantener el cuerpo perfecto; el feng shui, que dicta cómo habitar los espacios con armonía, y también el zodíaco, el Tao Te King y el I Ching, vehícu­los para reflexionar sobre el rumbo de la vida.


    La China de los inmigrantes


    Hasta la década de 1980, a diferencia de México o Perú, Argentina recibió chinos a cuentagotas. Cuando un siglo antes se diseñó una nación con extranjeros, se excluyó a los chinos, a quienes se consideraba una raza inferior. Aquel racismo aún persiste, pese a que Argentina ha recibido una comunidad de un centenar de miles de chinos, lo que los ha convertido en la primera minoría de extranjeros provenientes de países que no pertenecen al Mercosur.


    La imagen que los argentinos tienen de estos chinos ha sido fuertemente mediada por las dificultades que plantea el idioma a la integración. Esta situación se hizo más crítica cuando a la primera oleada inmigratoria, compuesta por taiwaneses, que tienen manejo del idioma inglés, siguió la fuerte llegada de fujianeses, que no tienen con los argentinos ninguna lengua en común.


    Los chinos cumplieron a los argentinos el sueño de recuperar los almacenes de barrio, pero aun así el diálogo persona a persona apenas existió. Los rasgos que los argentinos vienen observando de los chinos casi no se diferencian de los que se atribuyen a cualquier inmigrante: el tesón trabajador, el ahorro, el aferramiento a costumbres del país de origen.


    
      
        
      

      
        
          	
            El comercio con China reinstala el congénito debate sobre una Argentina “granero del mundo” o una Argentina industrial, que gana agregando valor a sus productos. China es el principal mercado para las exportaciones agrícolas argentinas. Ante las fuertes críticas, prima un sentido de la oportunidad, de no desaprovechar el momento.


            En tanto, algunos no dejan de explorar nichos de mercado en China para las manufacturas argentinas, mientras algunos involucrados en la relación económica, encabezados por funcionarios chinos, aseguran que las posibilidades de ampliar el comercio son enormes, y es menor el rechazo de China a productos industrializados en Argentina que la falta de oferta por parte de los argentinos.

          
        

      
    


    Mercados y nichos de mercado


    China aparece como un mercado infinito, un paraíso para los vendedores de cualquier producto. Para Argentina, ese sueño se ha plasmado en la venta de commodities agrícolas, casi exclusivamente soja, lo que plantea el desafío de vender también productos con valor agregado. A tal desafío concurren la competencia de la misma China, la falta de vías (logística, legislación, protocolos, etc.) para el comercio y las descomunales dimensiones de la demanda china.


    Mientras se mantiene el mercado de commodities, aparece un nicho de mercado constituido por el sector que ha ido aumentando su poder adquisitivo hasta convertirse en uno de los focos mundiales del consumo de lujo.


    Félix Peña, titular del Instituto de Comercio Internacional de la Fundación ICBC, indica que “explotar los mercados de China requiere entender al otro en sus múltiples diversidades, empatía e inteligencia competitiva, nutrida de diversos canales de información, diálogo e intercambio de ideas, personas y conocimientos”.


    La China contemporánea


    La China actual ha crecido a un promedio del 9% anual en los últimos treinta años, hasta cambiar la fórmula del poder planetario como limitante del dominio unipolar de Estados Unidos. Este escenario no es abstracto para Argentina, porque nuestra economía ha ido ganando cierta dependencia de la de China. Por otro lado, la apertura de esta hacia formas capitalistas en su estructura económica no significa la instauración de una democracia al estilo occidental.


    La imagen de la China actual que nos formamos en Argentina está casi en su totalidad mediada por los think tanks y las corporaciones mediáticas occidentales, que muestran al gobierno como heredero del tenaz comunismo de la Guerra Fría y, por tanto, caracterizado por su autoritarismo y corrupción.


    En Argentina son varios los académicos que vienen desarrollando investigaciones sobre las relaciones entre Argentina y China, que deben servir como base para las decisiones que tomen los gobernantes de nuestro país. Entre otros: Jorge Malena, Eduardo Oviedo, Carlos Moneta, Mariano Turzi, Sergio Cesarín, Silvia Simonit, Cristina Reigadas, Carola Ramon-Berjano, Ariel Slipak, Carolina Mera, Jorge Castro y Gustavo Girado.


    Las empresas que se instalan en Argentina


    En la última década comenzaron a desembarcar en Argentina grandes compañías de peso mundial: Huawei y ZTE (telefónicas), Cosco (transporte marítimo), Sinopec y CNOOC (petroleras), TCL (tecnológica), Cofco (alimentos), MCC (minera) y el banco ICBC, entre las más importantes. Los argentinos aún no las incorporan como parte del empresariado local. Las empresas chinas, en tanto, no parecieran estar ansiosas por desplegar su origen como presencia. Ninguna hace flamear la bandera china en lo alto de su casa matriz.


    En pocas palabras


    Los argentinos apenas conocen China, que gravita sobre el país con una fuerza enorme como su segundo socio comercial.

  


  
    
  


  
    
  


  
    06. China y América Latina


    En 2008, el gobierno chino publicó un Libro blanco sobre su estrategia para América Latina y el Caribe, que desde entonces se convirtió en la guía de la relación bilateral, ya que la región aceptó el desafío de la integración pero sin una contraparte orientativa y planificada. Para muchos países del área, China ya figura como principal socio comercial e inversor. La presencia de China en la Organización de Estados Americanos (OEA), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), el BRICS, los tratados de libre comercio con Chile, Perú y Costa Rica, las alianzas con Venezuela o Argentina y el Foro de Cooperación con la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) han sido hitos de esa relación, que Estados Unidos sigue no sin recelos. El tema de Taiwán y el patrón de relacionamiento bilateral que se va consolidando.


    De unos años a esta parte, América Latina se ha convertido en una región clave para China. Hay motivos comerciales y geopolíticos para ello. Dentro de los primeros, las necesidades chinas de energía, minerales y alimentos y, entre los segundos, su relación particular con Estados Unidos y el tema de Taiwán.


    En la apertura de la RPCh al resto del mundo, y en su búsqueda de que prime una visión multipolar y de coexistencia pacífica, Pekín se fue vinculando a diversos entramados mundiales o regionales (el G-20, el BRICS, el Foro de Cooperación de Shanghái, el Foro de Cooperación Económica de Asia Pacífico-APEC, etc.) y trazó estrategias hacia los diversos rincones del planeta, expresados muchas veces en los llamados “Libros blancos” para diversas regiones. El que correspondió a América Latina y el Caribe, formalmente denominado Documento sobre la política de China hacia América Latina y el Caribe, data de 2008 y es una referencia obligada (y bien sintética –solo nueve páginas muy claras acerca de lo que pretende–, que se puede ver en <www.politica-china.org>). Los ejes son la cooperación económica, científica, política y cultural y los principios de no agresión, no intervención, respeto a la soberanía territorial, igualdad y beneficio mutuo y coexistencia pacífica. Según señala Song Xiaoping, uno de los mayores expertos en la región de la Academia China de Ciencias Sociales, quien ha venido a Argentina varias veces, en su proceso de desarrollo


    China tiene cuellos de botella en recursos, energía y ambiente […] y considera a América Latina como un socio estratégico en los asuntos de importancia global, en la reforma del sistema internacional actual y en el desarrollo económico mundial. Por otra parte, América Latina ve a China como una importante fuerza emergente, de mucha influencia en el sistema mundial.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... según una teoría los chinos llegaron a “América” antes que Colón, en 1421, con naves al mando del expedicionario Zheng He?

          
        

      
    


    Algunos de los hitos de ese acercamiento a nuestra región fueron el ingreso de China como observador en la OEA (en 2004, obviamente con el voto positivo de Estados Unidos) y en el BID (en 2009, también con apoyo imprescindible de Estados Unidos), y el establecimiento del Foro de Cooperación con la CELAC (en 2014), que, a diferencia de las dos instancias anteriores, no contempla la participación de Estados Unidos. China ha establecido tratados bilaterales de libre comercio con Chile, Perú y Costa Rica, y alianzas estratégicas con varios países (los cuatro más importantes son Brasil, México, Argentina y Venezuela).


    Si para 2001 el comercio entre China y nuestra región era de apenas 14.000 millones de dólares, hoy se acerca a los 250.000 millones (casi veinte veces más) y busca llegar a 400.000 en 2017.


    Estudios de la CEPAL y de la Aladi han mostrado, por ejemplo, en trabajos del experto Osvaldo Rosales, que en esta década China fue mutando su carácter de socio de nuestra región, de marginal a determinante. Por ejemplo, como citan esos estudios, pasó de ser trigésimo quinto a cuarto socio de Colombia; de décimo segundo a primero de Brasil, y de sexto a segundo de Argentina. Y está desplazando a la Unión Europea como segundo socio comercial de toda la región.


    ¿Puede ayudar esa relación al propio desarrollo latinoamericano? Esta pregunta encuentra dos respuestas claramente distitnas, tanto por parte de los países como de los analistas. Por un lado, están aquellos países que se sienten cómodos en una gramática de exportar recursos primarios (minerales, hierro, cobre, petróleo, soja, cereales, harinas de pescado) e importar industria y tecnología; y existen, en cambio, otros, como Argentina, que tienen una agenda de desarrollo, incluida la cuestión industrial, pendiente. Y están aquellos analistas que ven un patrón primarizador o reprimarizado de nuestras economías por el lazo con China (como Eduardo Oviedo o Ariel Slipak) y, por el contrario, hay quienes advierten una oportunidad de que la vinculación con la RPCh contribuya a satisfacer la necesidad de mejor infraestructura para la industrialización (como Gustavo Girado, Félix Peña, Jorge Castro o el propio Rosales). Claro, siempre que el Estado y los sectores privados latinoamericanos hagan sus tareas. China tiene muy en claro la suya.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Estos lazos son la necesidad de crear un destino compartido China-CELAC para la consolidación, desarrollo y transformación de los pueblos.”


            Xi Jinping

          
        

      
    


    Un tema insoslayable en los lazos sino-latinoamericanos es el “factor estadounidense”. En los años recientes, la llegada de China a la región coincidió con un retroceso de la influencia norteamericana. El aumento de las relaciones comerciales y de las inversiones chinas –por ejemplo, el aporte de capital para el nuevo puerto que se prepara en Cuba o el nuevo canal interoceánico en Nicaragua– ha causado inquietud en Estados Unidos y en particular en sus sectores de derecha, que ven a China como el gran enemigo a mediano y largo plazo. Pero Washington y Beijing, que para muchos funcionan de hecho como un “G-2” en el tablero mundial, tienen desde 2006 un mecanismo de consulta bilateral sobre asuntos latinoamericanos.


    De acuerdo con Gonzalo Paz, investigador argentino y profesor en Estados Unidos especializado en el tema, China supedita sigilosamente muchas de sus acciones en la región a su relación con Estados Unidos. Y dio como ejemplo el hecho de que el ex presidente de Venezuela Hugo Chávez viajó varias veces a Pekín, pero en ese período el entonces presidente Hu Jintao nunca visitó Caracas, sugiriendo que pudo ser por la visión norteamericana del proceso bolivariano. El nuevo presidente Xi Jinping recién viajó a Venezuela con Nicolás Maduro en el poder. Por cierto, Xi viajó dos veces a la región en poco más de un año, un récord para un mandatario chino, lo que habla de la importancia latinoamericana en el esquema de la política exterior china.


    
      
        
      

      
        
          	
            El Plan de Cooperación China-América Latina y el Caribe (2015-2019), en el marco del Foro con la CELAC, se propone aumentar los vínculos y la cooperación “en campos co-mo el diálogo político, el comercio, la inversión, la agricultura, las altas y nuevas tecnologías, la cultura, las energías renovables”, entre otros ejes. Nacido en 2014 en una cumbre presidencial en La Habana, el foro tuvo su primer encuentro formal en enero de 2015, en Pekín. Entre otros, participaron los líderes Xi Jinping, como anfitrión, Rafael Correa y Nicolás Maduro, de Ecuador y Venezuela respectivamente, y el canciller argentino Héctor Timerman.

          
        

      
    


    Finalmente, el tema Taiwán explica también en parte el interés chino por el Cono Sur. En la región se da la principal concentración de países que reconocen diplomáticamente a la isla que reclama Pekín como parte de una sola China. Y China quiere interceder en esa política. De los más de veinte países que tienen esa postura, más de diez son latinoamericanos, muchos centroamericanos y caribeños pero también Paraguay, miembro del Mercosur, que, al igual que pasó con el Libro blanco, aún adeuda una respuesta a China sobre la propuesta que hizo en 2012 el entonces primer ministro, Wen Jiabao, en su gira por Brasilia, Montevideo, Buenos Aires y Santiago de Chile: estudiar la factibilidad de un tratado de libre comercio entre el bloque y China.


    
      
        
      

      
        
          	
            Producida la Revolución en 1949 y superada la primera etapa de reconstrucción, China quiso empezar a mostrarse como un país amistoso con el mundo, incluida América Latina. Nació primero la Asociación de Amistad del Pueblo Chino con los Países Extranjeros y en 1960 la Asociación de Amistad entre China y América Latina. En 1971 (tras su aceptación por la ONU) comenzaron las relaciones diplomáticas. Y en el siglo XXI, la gran apertura a relaciones bilaterales omnipresentes.

          
        

      
    


    En pocas palabras


    En muy pocos años, China se ha convertido en un actor relevante para la región, en comercio, finanzas y cooperación.

  


  
    
  


  
    
  


  
    07. Las nuevas rutas de la seda


    En octubre de 2013, el presidente Xi Jinping visitó Asia Central y los países de la ASEAN y propuso la construcción del “cinturón económico de la Ruta de la Seda” y “la Ruta marítima de la Seda del siglo XXI”. Xi pidió reforzar “la comunicación de la política, la conexión por carretera, los negocios sin obstáculos, la circulación de la moneda y el entendimiento entre los pueblos”. La gran estrategia dota de una nueva connotación a la antigua Ruta de la Seda. Apenas catorce meses después, un tren de cargas unió Yiwu, cerca de Shanghái, con Madrid, España, en un hecho altamente simbólico para la construcción de la nueva ruta. El recorrido por 13.000 kilómetros inauguró el primer servicio regular sobre la Ruta de la Seda.


    Aquella vez, Xi habló en la universidad de Nazarbayev en Astana, Kazajistán, y reclamó “inyectar nueva vitalidad a la cooperación de la región Pan-asiática, de Asia y Europa”. La iniciativa de China para el siglo en curso, que la tiene como gran protagonista global, busca ofrecer un nuevo motor de crecimiento para su economía y a la vez formateará la geopolítica mundial. La expansión económica china dependerá cada vez más de la apertura de la gran nación asiática a las economías menos desarrolladas y de un mayor desarrollo de las regiones occidentales de China, y el plan “Un cinturón-una ruta”, como se conoce a los lanzamientos citados más arriba, es la herramienta perfecta para conseguirlo, ha dicho Zhang Yansheng, secretario general del Comité Académico de la Comisión Nacional de Desarrollo y Reforma, un organismo clave del diseño de la política china.


    
      
        
      

      
        
          	
            Fue el geógrafo Ferdinand von Richthofen quien en 1877 bautizó “Ruta de la Seda” al recorrido de las caravanas que iban de Xi’an a Constantinopla. Y la “Ru-ta marítima de la Seda” tiene su precedente hace más de seiscientos años, cuando el legendario almirante Zheng He, de la dinastía Ming, hizo varios viajes a Occidente llevando seda, porcelana, té y especias desde Cantón y otros puertos del sur de China al sudeste de Asia, India, Arabia y África.

          
        

      
    


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... el esplendor de la Ruta de la Seda, el hilo elaborado por el gusano Bombyx mori, duró dieciocho siglos, desde el II a. C. hasta el XVI?

          
        

      
    


    La megaempresa recibe un gran impulso del gobierno chino, pero también de fondos privados, como el Fondo de Inversión Ecológica Ruta de la Seda, del que participan bancos y empresas. Y no deja de inquietar a las potencias occidentales. En abril de 2015, Javier Solana, ex secretario general de la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) y alto representante del Consejo para la Política Exterior y de Seguridad Común de la Unión Europea, analizó que “China proyecta conectar Asia y Europa a través de un cinturón económico. Si Occidente no se abre a los países emergentes, estos se verán obligados a crear otras estructuras y se fragmentará la gobernanza global”. Para Solana, Occidente no debería ignorar “el ascenso de China, probablemente, el hecho de mayor relevancia geoestratégica en las últimas dos décadas”. Además de su participación en el BRICS y su nuevo banco de desarrollo o el también nuevo Banco Asiático de Inversiones en Infraestructura (BAII), ambos llamados a financiar grandes obras en países donde la influencia de Estados Unidos y la Unión Europea es cada vez menor, China ahora impulsa este cinturón y ruta nuevos que –como escribió Solana en un artículo para el diario español El País– están dotados de


    40.000 millones de dólares, que vienen a complementar compromisos previos de inversión en Asia Central por más de 50.000 millones de dólares. El fondo se circunscribe a la iniciativa de las nuevas rutas de la seda, con las que China pretende invertir en proyectos de infraestructura en Eurasia. La iniciativa abarca a sesenta países que albergan a casi dos tercios de la población mundial y representan una tercera parte del PBI global. Incluiría un cinturón económico terrestre a través de Asia Central y un camino marítimo del siglo XXI que abarcaría el océano Índico y los mares de China Meridional y el Mediterráneo. Las dos rutas, combinadas, conformarían una red –y no tanto un camino– que facilitaría la conectividad entre Asia y Europa.


    La nueva Ruta de la Seda volvió a tener impulso en 2015 en el Foro de Boao, cuando Xi hizo un racconto de los últimos setenta años que van desde el fin de la “guerra contra el fascismo” (como los chinos llaman a la Segunda Guerra Mundial) y la fundación de la ONU hasta la histórica conferencia de Bandung hace sesenta años, donde el líder chino Zhou Enlai y el líder indio Jawaharlal Nehru plantearon los Cinco Principios de la Coexistencia Pacífica, entre ellos la no interferencia en los asuntos internos de las naciones. “Este año seremos testigos de la realización de la Comunidad de la ASEAN”, dijo Xi, quien con el desarrollo del proyecto “Un cinturón-una ruta” espera crear una Asociación Económica del Este de Asia para 2020.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Perlas, piedras preciosas, brocados, marfil, pimienta, frutos secos, nuez moscada, clavo y otras especias…”: productos que citó Marco Polo, quien, moribundo, cuando ya se dudaba de sus relatos, insistió: “Ni siquiera les he contado la mitad de lo que vi”.

          
        

      
    


    En el documento presentado por China en el foro de su ciudad de Boao, “Visiones y acciones sobre la construcción conjunta del cinturón y la ruta”, se detallan los diversos aspectos de los procesos concebidos, que abarcan la economía, las finanzas, la cultura (lo que incluye becas estudiantiles, planes turísticos y otros intercambios) y la seguridad. El marco general del proyecto consiste en la vinculación de Asia, Europa y África mediante el cinturón económico de la Ruta de la Seda a través de China, Asia Central, Rusia y Europa, un víncu­lo a través de Asia Central y Asia Occidental hacia el golfo Pérsico y el Mediterráneo, y un corredor por mar y tierra que vincula China con el sur de Asia y el océano Índico, y a través del Mar del Sur de China hacia el sur del Pacífico. Se desarrollarán más corredores a través de China, Mongolia y Rusia; entre China, Asia Central y Asia Occidental; y entre China y la península de Indochina. También habrá un corredor económico entre China y Pakistán y un corredor económico entre Bangladesh, China, India y Myanmar.


    Las prioridades económicas son las de coordinar, fortalecer y acelerar el comercio y el transporte, eliminar los obstácu­los aduaneros en las fronteras y el transporte multimodal, fomentar la conectividad de la infraestructura de energía, fortalecer la cooperación en petróleo y gas, en energía hidroeléctrica y nuclear, y la colaboración entre las naciones para desarrollar nuevas industrias, establecer centros de ciencia y zonas económicas y de inversión a través de las fronteras. Luego, el documento cita al BRICS, la ASEAN y al BAII, así como a la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS).


    
      
        
      

      
        
          	
            En 2014, durante su visita al emblemático puerto alemán de Duisburgo –el mayor puerto interno del mundo en la región siderometalúrgica y comercial del Ruhr, además de ser la encrucijada de transporte y logística de Europa–, el presidente Xi Jinping exhortó a los europeos a sumarse a la Ruta de la Seda. En 2015, cuando China lanzó el BAII, varios socios de la Unión Europea, empezando por Gran Bretaña, se sumaron. Pese a su histórica sociedad con Estados Unidos (que dejó trascender su molestia a la Unión Europea), Londres no quiere dejar de reinar en las plazas cambiarias y mira a largo plazo con la intención de beneficiarse de la internacionalización del yuan, como centro distribuidor de las inversiones chinas que fluyan al Viejo Continente.

          
        

      
    


    Desde ya, estas iniciativas compiten con las visiones del “Proyecto del nuevo siglo americano”, hoy muy alicaído, o su derivada Asociación Trans-Pacífica (TPP, por su sigla en inglés). Hace algunos años, uno de los estrategas fundamentales del último medio siglo estadounidense, Zbigniew Brzezinski, escribió en uno de sus libros que el escenario más temible para Estados Unidos, que juzgaba muy improbable, sería algún tipo de coordinación o estrategia común de países como China, Rusia e Irán, un espacio que en estas nuevas instituciones (por ejemplo, Irán es miembro observador de la OCS y China y Rusia cada vez articulan más sus agendas diplomáticas) empieza a figurarse.


    Como parte de las nuevas rutas de integración, China busca el desarrollo de un corredor occidental desde la región del delta del río Yangtsé hacia Chongqing y hacia Chengdú, convertido en un centro de transporte a lo largo del cinturón económico de Asia Central. Este eje del río Yangtsé incluiría ciudades como Chang-sha, Nanchang y Hefei. El plan de acción señala también la prioridad de acelerar la cooperación entre los tramos superior y medio del Yangtsé y sus contrapartes a lo largo del río Volga en Rusia.


    En El Viejo Topo, Higinio Polo escribe que tras el gran desarrollo experimentado por el este y el sur del país, con focos como Shanghái y las ciudades del Río de las Perlas (Cantón, Foshan, Shenzhen, Dongguan y Hong Kong), China está empeñada en el desarrollo de las regiones occidentales, y, por ello, dedica una gran atención a Asia Central en su política exterior, una zona que posee grandes recursos en hidrocarburos y minerales. “China está impulsando un ambicioso programa para reorientar las prioridades de su economía”, escribe Polo.


    En pocas palabras


    Con su nueva Ruta de la Seda, China muestra disposición para liderar iniciativas globales de gran escala sin excluir a nadie, aunque objetivamente esos intereses se oponen a los de Estados Unidos.

  


  
    
  


  
    
  


  
    08. El “sueño chino”


    En 2013, el presidente Xi Jinping inició su mandato, previsto para diez años, con la fuerte idea de un “sueño chino”. La simpleza del término lo hace accesible a todos y el líder ha dado cuenta de su contenido: mejorar los ingresos y la situación social en 2021, transformar a China en un país moderno y socialmente avanzado en 2049 y contribuir a un mundo más pacífico y equitativo. Sin embargo, el “sueño chino” va más allá de su contenido, inscribiendo la propuesta con que Xi llegó a la presidencia en la larga historia de la recuperación del lugar que China tuvo en el mundo, desde que fue sometida hace ciento setenta años, pasando por la Revolución que terminó con la era de los imperios en 1911 y la Revolución socialista que instauró la República Popular, hasta la apertura económica que condujo a un socialismo de mercado o “socialismo con características chinas”.


    En 2013, durante una reunión del 21st Century Council del Berggruen Institute, frente al presidente Xi había líderes como Gordon Brown, Felipe González o Ricardo Lagos, miembros de ese instituto. Xi Jinping les dijo que en 2021, cuando el PCCh cumpla cien años, su país habrá duplicado el ingreso per cápita de 2010 y construido una sociedad moderadamente próspera, frente a un contexto actual donde la mayoría acepta el modelo y el crecimiento tremendo que ve, pero que luce índices de desigualdad y otros males que causan descontento.


    El presidente del país que va recobrando el lugar de mayor del mundo –que tuvo por siglos, hasta la Revolución industrial– anunció que para mitad de este siglo, China será un país moderno y socialmente avanzado, y que acepta como desafío el combate a la desigualdad social y entre regiones. Son objetivos, pero, revestidos de mística como están, son sueños. Son parte del “sueño chino”. “En mi lucha contra la corrupción [otro tópico fuerte, ya desde el anterior gobierno], no me importa la vida o la muerte, ni tampoco arruinar mi reputación”, dijo Xi. Con la misma determinación traza la visión de una China mejor para sus habitantes y para el mundo:


    Cuando fui elegido como secretario general del PCCh, postulé la idea del “sueño chino”. Se refiere a la renovación y el rejuvenecimiento de la nación y la civilización chinas, y su contribución positiva a la paz y el desarrollo globales. A la vez, el “sueño chino” es el de crear las oportunidades para que cada persona alcance su propio sueño.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... apenas fue nombrado secretario general del PCCh, Xi Jinping se presentó como el principal líder del país con la idea del “sueño chino”?

          
        

      
    


    El “sueño chino”, idea central de la era de Xi, fue sellado por el mandatario en un discurso pronunciado al asumir la presidencia, en marzo de 2013. El lema devino un asunto que concitó discusiones, elogios, análisis, ilusiones y temores en China y a escala internacional.


    El “sueño chino” se inscribe en una tradición de presidentes que sintetizan la doctrina de su mandato en una idea. Con Mao Zedong hubo varias. Deng Xiaoping instaló la de “reforma y apertura”, que significaba incentivos a la productividad, privatización de empresas estatales, liberalización controlada del mercado, permisos al inversor extranjero y abandono de la autarquía maoísta. Con sus “tres representaciones”, Jiang Zemin autorizó a los capitalistas a afiliarse al PCCh e instauró una forma de propiedad privada en los estatutos del partido, aun confirmando la lealtad a sus raíces marxistas y maoístas. La “sociedad en armonía” de Hu Jintao se focalizó en redistribuir el ingreso. Con el “sueño chino”, Xi lleva su gestión a una aspiración trascendental superadora de una época apegada a la vida material.


    En una charla con los autores de este libro en octubre de 2014, en Beijing, Wu Lanlan, directora de Relaciones Institucionales de la China Council for the Promotion of International Trade (CCPIT) dijo:


    Si bien algunos asemejan la consigna a la idea de “sueño americano” de los estadounidenses, creo que el presidente Xi apunta a un llamado al interior del pueblo, a creer en China, a que –dado que está habiendo una acumulación de riqueza muy grande y muchos empresarios y estudiantes viajan al exterior por negocios, educación o por cualquier otra razón– los chinos apuesten a reinvertir sus ganancias y sus saberes en su propia tierra, porque el futuro será mejor.


    El sinólogo argentino Jorge Malena escribió que la situación en la que se encuentra el PCCh lo ha llevado a adaptarse “a las circunstancias, para evitar el estancamiento, la osificación y el resultante colapso”. Durante un seminario sobre la reforma en Pekín en septiembre de 2014, el académico y otros invitados fueron recibidos por el vicepresidente Li Yuanchao, quien les dijo que “la fórmula del partido es aprender de la realidad”.


    
      
        
      

      
        
          	
            Frente a líderes de diferentes países, Xi Jinping sostuvo que “en la medida en que se desarrolle, debe ir abriéndose cada vez más al exterior. Es imposible que China pueda desarrollarse con sus puertas cerradas. En su historia hubo épocas en que las puertas permanecieron cerradas, por ejemplo, durante la dinastía Ming y la dinastía Qing, y también cuando fue una imposición desde afuera. Pero, en este momento, cerrar las puertas ya no puede ser sostenido en el tiempo”.

          
        

      
    


    Llevando el “sueño chino” al terreno de las cifras, Wang Xiaoguang, de la Academia de Gobernanza de China, anticipó que en 2021 todas las provincias tendrán una renta per cápita similar a la del mundo desarrollado y todas las familias, crecientemente de clase media, tendrán vivienda. Y He Chuanqi, de la Academia China de Ciencias Sociales, prevé que para 2049, para el centenario de la instauración de la RPCh, el “sueño” se materializaría en un ingreso per cápita anual de 40.000 dólares y jubilación, seguro de desempleo y cobertura médica para todo el pueblo; los universitarios sobrepasarían el 80% de la sociedad y la esperanza de vida superaría los 80 años.


    En el nivel político, el “sueño chino” resulta en un vector democratizante desde la implicación populista del soñar. En noviembre último, en la Jornada Iberoamericana de Estudios Chinos en La Plata, Cristina Reigadas (del Instituto Gino Germani, de la UBA) ofreció varios ejes para explorar el tema de la democracia en China, donde, dijo, “quizás haya más lugar para la experimentación que en otras partes con democracias más antiguas”. Y citó otros tópicos: la crisis de la democracia (en general, de la democracia representativa) como tema “global”, en cuanto no solo en China se reclaman más formas de participación popular, o la visión sesgada que a veces se tiene al referirse a la democracia solo bajo la forma de “democracia liberal”, una “mirada utilitaria y pragmática” que ignora la especificidad china y de Oriente en general. El universalismo que algunos plantean tendría ahí cierto tufillo occidental, así como algunos chinos, cuando a su vez plantean “las características chinas”, parecen irse al otro extremo. “¿No puede haber nada en el medio?”, planteó la académica.


    En cualquier caso, siendo el “sueño chino” una idea tan fácilmente accesible al pueblo, la invitación a tener un sueño y realizarlo convoca, al poner a todos en el mismo plano.


    
      
        
      

      
        
          	
            En la continuidad del comunismo en el poder, los presidentes han gobernado con diferentes doctrinas sintetizadas en frases o ideas fuerza: Deng Xiaoping instaló la “reforma y apertura económica”; Jiang Zemin gobernó con “las tres representaciones”, y el lema de Hu Jintao fue “la sociedad en armonía”.

          
        

      
    


    En el Diario del Pueblo, Xi escribió:


    Mirando hacia atrás en la historia, sabemos que no fue fácil encontrar este camino correcto. Fue creado gracias a la gran práctica de la “reforma y apertura” de los últimos treinta años, a través de una búsqueda sin descanso después de la fundación de la RPCh hace sesenta años, después de estudiar a fondo el proceso de desarrollo de la nación china en los últimos ciento setenta años, y haciendo nuestra la herencia de la antigua civilización de la nación china de los últimos cinco mil años.


    
      
        
      

      
        
          	
            Hablar de un sueño nacional provoca unas ansias cuya manera más fácil de calmar es traducir la meta a cifras. Wang Xiaoguang, de la Academia de Gobernanza de China, ha sostenido que en 2021 el “sueño chino” se cumplirá porque todas las provincias chinas tendrán una renta per cápita similar a la del mundo desarrollado y además todas las familias tendrán vivienda. La clase media representará más de la mitad de la población. Para 2049, cuando se celebre el centenario de la instauración revolucionaria de la RPCh, de acuerdo con He Chuanqi, de la Academia China de Ciencias Sociales, el sueño se materializará en que el ingreso per cápita anual será de 40.000 dólares; habrá jubilación, seguro de desempleo y cobertura médica para el 100% de la población; los universitarios sobrepasarán el 80% de la sociedad y la esperanza de vida estará por arriba de los 80 años, entre otros logros impresionantes.

          
        

      
    


    Xi sostuvo en sus discursos que desde la Guerra del Opio China ha buscado una manera de renovarse, con una fuerte acción revitalizadora que en 1912 derivó en la fundación de la República y desde entonces ha sido incesante en su búsqueda del camino del desarrollo. “Y lo hemos encontrado”, dijo el mandatario ante sus colegas del Berggruen Institute.


    Ahora tenemos la confianza en nuestra teoría, nuestro sistema y nuestro camino, basados en nuestras condiciones nacionales. Creemos que, en tanto mantengamos nuestra vía de desarrollo, podremos alcanzar finalmente el objetivo de rejuvenecimiento que hemos buscado tanto. Nunca antes el pueblo chino estuvo tan cerca de realizar su sueño como hoy.


    En pocas palabras


    El “sueño chino” es a la vez una lista de anhelos, objetivos y metas, tanto como una doctrina de la presidencia de Xi Jinping.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 2
Radiografía interna

  


  
    
  


  
    
  


  
    09. La geografía política


    Situada en las antípodas exactas de Argentina, China posee un vasto territorio a lo largo de cuya costa se concentran las ciudades más pobladas y los puertos de mayor tráfico del mundo, y que al norte y al oeste presenta sus grandes montañas y desiertos. En tanto, al sur se dan las selvas y tierras bajas tropicales, mientras que el sudoeste es el hogar de la meseta tibetana.


    La mayor parte de la población china vive en las zonas costeras y a lo largo de los ríos. Estas áreas han ido desarrollándose en modernas zonas económicas e industriales, representando un alto contraste con las zonas más pobres del interior. Las zonas centrales, sin embargo, también están participando en el desarrollo, que va desplazándose hacia ellas poco a poco, y allí ya hay muchas megaciudades.


    La RPCh es el tercer país más grande del mundo en territorio, luego de la Federación Rusa y Canadá. Tiene casi 10 millones de kilómetros cuadrados (Argentina, que es el octavo, tiene 2,8 millones), más de 14.000 kilómetros de costa marítima y más de 22.000 kilómetros de fronteras terrestres que la separan de Corea del Norte, Rusia, Mongolia, Kazajistán, Kirguistán, Tayikistán, Afganistán, India, Pakistán, Nepal, Bután, Myanmar, Laos y Vietnam. Es uno de los países con mayor cantidad de naciones limítrofes.


    Teniendo en cuenta el último dato del Banco Mundial sobre su población (1369,8 millones de habitantes en el año 2014), hay ciento cuarenta habitantes por kilómetro cuadrado.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Brillante luz de la Luna ante mi lecho./¿Será la escarcha sobre el suelo?/Contemplo la Luna al levantar la cabeza./La bajo y me hundo en la añoranza de mi tierra”, dice uno de los poemas más famosos de Li Bai.

          
        

      
    


    Posee el segundo mayor PBI del mundo (10,4 billones de dólares de acuerdo con las estadísticas más actuales del FMI), solo superado por el de Estados Unidos, pero equivale a “solo” 7600 dólares por persona, un promedio que aún la mantiene categorizada como país “en vías de desarrollo” y que es la mitad del de Argentina, debido sobre todo a la diferencia abismal en número de habitantes. En la medición de PBI según capacidad de compra por tipo de cambio (PPP), sin embargo, ya está en la misma línea que Estados Unidos y que la Unión Europea.


    China tiene veintitrés provincias, cinco regiones autónomas, cuatro municipios bajo jurisdicción central (también llamados “municipalidades”) y dos regiones administrativas especiales.


    
      
        
      

      
        
          	
            Los terremotos han producido en China una asombrosa cantidad de muertos. El de Shaanxi o “del condado de Hua”, ocurrido en 1556, es el que tiene el mayor registro de muertos de la historia, con ochocientas treinta mil personas. De los más recientes, uno devastador sacudió la provincia de Sichuan en mayo de 2008 y dejó alrededor de ochenta y siete mil muertos o desaparecidos, cientos de miles de heridos y millones de personas sin hogar.

          
        

      
    


    Las provincias, con sus respectivas capitales entre paréntesis, son Hebei (Shijiazhuang), Shanxi (Taiyuan), Liaoning (Shenyang), Jilin (Changchun), Heilongjiang (Harbin), Jiangsu (Nanjing), Zhejiang (Hangzhou), Anhui (Hefei), Fujian (Fuzhou), Jiangxi (Nanchang), Shandong (Jinan), Henan (Zhengzhóu), Hubei (Wuhan), Hunan (Changsha), Guangdong (Cantón), Sichuan (Chengdú), Guizhou (Guiyang), Yunnan (Kunming), Shaanxi (Xi’an), Gansu (Lanzhou), Qinghai (Xining) y la insular Hainan (Haikou). La vigésimo tercera provincia, bajo disputa, reclamada por China y separada desde 1949, es Taiwán (Taipéi). Las regiones autónomas son Vigur de Xinjiang (Urumchi), Tíbet (Lhasa), Guangxi (Nanning), Ningxia (Yinchuan) y Mongolia Interior (Hohhot). Los municipios de jurisdicción central, Beijing, Shanghái, Tianjin y Chongqing. Y las dos regiones especiales, Hong Kong y Macao.


    En China, la etnia mayoritaria es la han, que abarca aproximadamente el 92% de la población, pero en las regiones autónomas se concentran, aunque no solo en ellas, etnias como la tibetana en Tíbet, la mongola en Mongolia Interior, los zhuang en Guangxi, los uigures en Sinkiang y los hui en Ningxia (véase el apartado 14).


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... solo el 11% de la tierra es arable en China, pero una sexta parte de ella tiene sus napas contaminadas?

          
        

      
    


    En términos topográficos, pueden observarse dos grandes áreas en China: una oriental, con sus llanuras y grandes cuencas fluviales, con una altitud que no suele superar los 300 metros sobre el nivel del mar, y donde se han concentrado históricamente las mayorías poblacionales y las riquezas; y otra, occidental, de elevadas mesetas (con una altura media de 3000 m.s.n.m. en Tíbet y 1000 m.s.n.m. en Xiujiang) y altas montañas, superiores a los 3000 metros, entre ellas las que corresponden a la cadena del Himalaya, con su pico máximo, el Everest, con una cima de 8850 metros de altura en la frontera con Nepal. Esta última es una zona económicamente más atrasada, a la que China busca llevar también el desarrollo alcanzado por las zonas más cercanas al Pacífico.


    En el norte y el noroeste hay también muchos desiertos, que cubren el 11% del territorio nacional. En cambio, hacia el oriente es donde se concentran los cursos de los grandes ríos: el Yangtsé (el más largo de China, con 6300 kilómetros de recorrido y el tercero del mundo –después del Nilo y el Amazonas–, aquel donde fue famoso el nado de Mao Zedong en 1966, cuando el líder tenía 73 años); el Amarillo (que fluye por las llanuras donde se originó hace miles de años la cultura china), y, entre otros, el Hai, que arranca bañando Tianjin, o el Río de las Perlas, que desemboca en el Mar de China, entre Cantón y Hong Kong.


    La desigual distribución de la población –señala un informe de National Geographic– es consecuencia de la peculiar geografía de China: el 94% vive en el tercio este del país. “En la provincia de Shandong, de clima templado, viven más de noventa millones de personas; sin embargo, Tíbet, con su duro clima de altiplanicie, alberga a menos de tres millones”, ejemplifica ese informe.


    La diferenciación entre este y oeste ha generado en las últimas décadas una constante migración, que el gobierno busca regular alentando nuevas urbes que ofrezcan similares servicios y oportunidades que en las superpobladas metrópolis de la costa. La idea es que un conjunto de ciudades “medias” puedan canalizar y ordenar el mundo rural inmediato y que proporcionen la oferta (sobre todo agrícola) que necesitan los grandes centros urbanos, aunque desde 2008 China ha debido abrirse a la importación –y lo seguirá haciendo en forma creciente– y ha tenido que dejar atrás sus políticas de autosuficiencia, en especial en alimentos.


    
      
        
      

      
        
          	
            La Gran Muralla es un antiquísimo muro de defensa construido entre el siglo V a.C. y el siglo XVI de nuestra era, aunque suele datarse su inicio en el siglo II a. C. por parte del unificador del reino, Qin Shi Huang. Erigida para defender el país de invasiones del norte, de Mongolia y Manchuria, ha tenido un largo de 21.000 kilómetros –con sus ramificaciones–, desde la frontera con Corea del Norte hasta el desierto de Gobi, al sur de Mongolia Interior. Hoy solo se conserva una tercera parte, y apenas unos pocos sitios reconstruidos pueden visitarse. La Gran Muralla fue declarada parte del Patrimonio de la Humanidad por la Unesco en 1987. Y en 2007 se la escogió como una de las ganadoras en la lista de las “nuevas siete maravillas del mundo moderno”.

          
        

      
    


    La migración o “población flotante” es un fenómeno regulado en China a través de la figura de los hukou, un sistema de registro de familias según el cual cada ciudadano debe estar registrado como parte de una familia, que a su vez está estrechamente relacionada con la seguridad social y los servicios públicos, como salud o educación. Las personas con registros familiares en diferentes lugares del país, como por ejemplo la ciudad y el campo, disfrutan de distintas políticas de bienestar social. Vigente desde hace décadas, el método hukou estipula que una parte de los beneficios sociales que otorga el Estado está condicionada a los lugares de origen o registro de los ciudadanos. Ello generó problemas y en 2014 el gobierno comenzó una revisión y flexibilización del sistema.


    Se ha proyectado que entre 2014 y 2020, otros sesenta y seis millones de chinos migrarán del campo a la ciudad. Eso supone que el 60% del total de la población del gigante asiático residirá en zonas urbanas, un 8% más que en la actualidad.


    El aluvión del campo a las ciudades, en una escala y velocidad nunca vistas en la humanidad (aproximadamente diez millones de personas por año), forjó en China otro fenómeno, el de la urbanización. Se estima que en 2030, la ciudad promedio china será de trece millones de habitantes y los residentes urbanos rozarán los mil millones, es decir, el 70% de la población. Con ese panorama, el boom de la construcción ha sido sorprendente durante todos estos años.


    El clima, dada la extensión del territorio nacional, ofrece grandes variedades y contrastes, desde subtropical (que algunos llaman “clima chino”) en el sur hasta subártico en el norte, muy frío y marcado por el viento monzón, que provoca una gran parte de la lluvia que cae por las diferentes regiones del país.


    En pocas palabras


    China ofrece una variedad y un contraste muy marcados en su vasta geografía, la tercera más grande del mundo para un solo país.

  


  
    
  


  
    
  


  
    10. La gran capital


    Beijing (o Pekín, que significa, literalmente, “capital del Norte”) es la capital de la RPCh, sede de su gobierno y centro de gravitación política, cultural y económica del país, esto último en competencia con Shanghái. Mega-ciudad con más de veinte millones de habitantes, cada vez va quedando menos de sus antiguas tradiciones y se moderniza a ritmo vertiginoso. Su centro es dominado por la espléndida Ciudad Prohibida, sede de los palacios imperiales desde el siglo XV hasta la caída del último emperador, en 1911. El Palacio de Verano, el Templo del Sol, los hutong, la villa olímpica y “el Huevo” (el teatro nacional) son sus lugares más famosos.


    En Beijing, las calles mezclan una furiosa modernidad con, todavía, algunos rasgos de la antigua China imperial. Hay una calle que parte en dos a la Ciudad Prohibida, la antigua y majestuosa sede de los emperadores de los últimos cinco siglos de la China imperial. Es una calle (en verdad, una ancha avenida), que separa la Corte Exterior, la de las amplias edificaciones de las Armonías –la Suprema, la Central y la Preservada–, lugares de entrenamientos, ceremonias y recepciones importantes; y la Corte Interior, lugar para la familia del emperador y hogares de sirvientes, ministros, concubinas y eunucos, también con palacios imponentes, como el de la Pureza Celestial, el de la Tranquilidad Terrenal o el Salón de la Unión. En vez de estrellas, como los hoteles, dragoncitos y otros animales en el techo marcaban su rango de importancia. Hay una Vía Imperial, un bello empedrado que forma el eje central del complejo (y en algún sentido, todavía hoy, el de la ciudad de Bejing), que solo podía ser jineteado o caminado por el emperador, acaso una sola vez por la emperatriz, el día de su boda, o por los estudiantes, si pasaban con éxito el examen imperial. Es improbable que el turista que hoy la pise como si nada entienda a esa figura del emperador, para muchos sin parangón en la historia occidental, excepto en la patética interpretación de George W. Bush y sus “diálogos” con Dios. Porque él era a la vez líder político y un concepto metafísico, un emperador no solo de China, sino de toda la humanidad, el venerado Hijo del Cielo, su intermediario simbólico, de lo cual emanaba todo el concepto moral que envolvía al régimen.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... el Templo del Sol es el símbolo de la capital? Está a media hora del centro, data de 1530 y fue un centro ceremonial de suma importancia.

          
        

      
    


    Hay muchas calles en el interior de la Ciudad Prohibida, a la que uno accede deslumbrado apenas cruza la plaza céntrica de la capital china, Tiananmén, hacia el cuadro de Mao sobre el paredón de entrada. Pero las que más impresionan son, por un lado, una que recuerda a las utilizadas por Bertolucci en su aclamada película, donde el último emperador, Puyi, niño entonces, corre para siempre por una larga callejuela de paredes rojas que se interna sinuosa en la misteriosa Ciudad; y al norte del Palacio de la Longevidad, en un rincón, esa callecita con un pozo que evoca la horrenda muerte de la concubina Zhen, quien a fines del siglo XIX fue asesinada por mandato de la celosa emperatriz Cixí.


    Extramuros, no podemos no preguntarnos qué pensaría el emperador, el soldado mongol o de Manchuria, el guerrillero maoísta, el campesino antiguo o aun el campesino moderno que aspira a emplearse en Beijing para una torre en construcción, acerca de esa calle, muy cerca del Mercado de la Seda, en Jia nº 9 de la peatonal Guanghua Road, en una zona comercial con la galería The Place al centro, que tiene de techo ya no la bóveda celestial, sino una tremenda pantalla led de 250 metros de largo, la mayor de Asia, y que a las 7 de la tarde empieza a disparar imágenes de todo tipo.


    “Calles” imponentes son también las autopistas que rodean los seis anillos de Beijing. Aros concéntricos de una megametrópoli con veinte millones de habitantes, cifra que algunos elevan hasta el doble porfiando que no están incluidos los migrantes laborales. En Beijing se quejan del tránsito, pero cómo explicarles que en la ciudad de Buenos Aires, seis veces más chica, puede ser peor. Todo es muy organizado. Los anillos que van rodeando como varias “General Paz” al casco antiguo y a los demás descomprimen las calles internas. Y además de las autopistas, las avenidas tienen varios carriles en cada sentido. Las calles “normales” pueden tener tres por lado, y hasta las calles angostas tienen dos. Además, claro, están las ciclovías, con las bicis, sobre todo eléctricas, el verdadero peligro del peatón. Debajo de todas ellas, un sistema de subtes de primerísimo nivel.


    Miremos otra calle cualquiera. Un grupo de la tercera edad juega al jian zi, una “pelotita” (en verdad cilindros del tamaño de una ficha de casino, los de abajo de goma y el resto de lata o cartulina) con varias plumas que lo hacen volar suavemente. En círcu­lo, hombres y mujeres le pegan de boleo, pero les gusta más de taquito, doblando la pierna detrás de la espalda, o haciendo un cuatro, y son maestros en mantenerlo en el aire mucho tiempo. Difícil creer que los chinos aún no puedan hacerlo con una pelota. “Cuando despierten al fútbol, habrá que temer”, habría dicho Napoleón, y quizás falte poco. Además del jian zi, se practica el bádminton estilo chino (otra pelota con plumas, pero para raquetas), desde luego el tai chi chuan, bailes con música de diversos ritmos y otros deportes o ejercicios para mantener sano y ágil el cuerpo. Más mentales y menos físicos: el mahjong o el weiqi. O musicales: el erhu de dos cuerdas. En las calles y en las plazas. Sobre todo en las mañanas.


    
      
        
      

      
        
          	
            Una de las grandes y más recientes mutaciones de la ciudad capital ocurrió al prepararse para los Juegos Olímpicos de 2008. La propia villa olímpica, con su estadio Nido de Pájaros o el Cubo de Agua, pero también edificios, hoteles, la remodelación del aeropuerto o la ampliación de autopistas y barrios, le dieron a la ciudad una nueva impronta. El gobierno invirtió un dineral para mostrar al mundo a través de la vidriera de ese espectáculo deportivo la nueva y pujante China. Si Argentina se llevó dos medallas de oro (en ciclismo y en fútbol), China no solo ganó el medallero con cincuenta y una de oro (fue segunda en totales, detrás de Estados Unidos –cien a ciento diez–), sino que cumplió su cometido de sorprender al mundo con su potencia y su capacidad de organización e invención.

          
        

      
    


    En los barrios hay mucha vida social. Hay casas que, dicen, todavía no tienen baño propio. Mucho baño público, entonces, en la ciudad. Y una anciana que vende unos buñuelos o bollos, cocidos al vapor en cestas de bambú y rellenos con cerdo (más grasa que carne de cerdo). También hay churrerías, algo más parecido a lo nuestro. Y en un mercado de comidas, escorpiones o serpientes. La verdad, en un buen restaurante preferimos pato laqueado, aunque luego de comerlo nos digan que al pobre animal lo tienen desde que nace varios meses inmovilizado y comiendo para que esté pechugón cuando lo asen con leña de árboles frutales, lo que le dará otro sabor. Un horror, ¿no?, aunque lo que hacemos con las vacas no es mucho mejor…


    Otra calle, Xi Dan, a una o dos estaciones de metro de la de Nanlishilu, donde está nuestro hotel, el Palacio del Pueblo de China. Centros comerciales, nada importante para decir.


    Una más. Liulichang, calle antigua, con anticuarios y librerías donde el guía informa que está prohibido comprar y vender piezas anteriores al siglo XVIII, el anteúltimo de la dinastía Qing. Y si bien nadie del grupo que nos acompaña piensa en compras importantes, advierte sobre las falsificaciones o sugiere compras con piezas que lleven el sello lacre del Buró de Reliquias. Otra calle antigua es Yandai Xiejie (“pasaje de la pipa”), en el distrito Xicheng, cerca del hermoso parque y lago Houhai. En efecto, era el lugar en el cual hacia los siglos XVII y XVIII se reunían los hombres a fumar pipa, en particular una de madera que medía metro y medio. Restaurada en 2007, hoy es una calle comercial básicamente para souvenirs, pero conserva cierto encanto de lo que debió haber sido Beijing.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Era posible en una calle de Pekín/la mañana pasaba con obreros mezclados al otoño/como llena de rastros de parientes amados, casos/íntimos, vuelos,/y cabezas, cabezas,/ondeando al sol entre banderas.”


            Juan Gelman, del poema “Desfile popular del 11º aniversario de la R. P. China”

          
        

      
    


    En Dazhalan 24, al sur de la plaza de Tiananmén, hay una farmacia muy antigua, abierta en 1669, que ofrece remedios naturales. En la comercial Qian Men, mezcla de casas tradicionales y marcas internacionales, o sus copias, una vieja zapatería donde Mao Zedong y Deng Xiaoping –y también Jackie Chan– se compraron zapatos tipo mocasín, pero más chatitos y muy clásicamente chinos. Y en el Zhengyang Market, al oeste de Qian Men, se encuentra la casa de té y restaurante Laoshe, nueva pero de estilo antiguo, donde hasta se puede almorzar disfrutando de teatro de sombras. Tomar solo remedios naturales, calzarse bien, comer bien. Hasta donde sabemos, no es un refrán chino, pero podría serlo.


    
      
        
      

      
        
          	
            La red de subtes de Beijing es la más larga del mundo y una de las más modernas. Dieciséis líneas recorren casi 500 kilómetros y llevan por día a unos ocho millones de pasajeros. En 1969 abrió la primera línea de un servicio que, como en otras ciudades, es la vía más rápida para viajar. Otra forma veloz son la decena de autopistas que conectan los anillos de la megaurbe, obra impresionante que desde inicios de la década de 1980 fue transformando de cuajo a Pekín.

          
        

      
    


    Sanlitun. Barrio de calles occidentalizadas, embajadas, un gran Apple Store, chicas que se ofrecen con algún sigilo y chicos gay (¿no era que no había prostitución ni homosexuales?), Starbucks.


    Hutong: callejuelas antiguas, en el viejo casco de la antigua ciudad hoy sepultada por la modernidad. Casas tradicionales para turistas y carricoches que los llevan. Vale la pena. En una ciudad conveniente para el bolsillo argentino, no hay que tomar nada desprevenidamente, o a lavar los platos y los palitos.


    En pocas palabras


    Beijing es la puerta de China. Impacta ya al llegar a su aeropuerto, reinaugurado para los Juegos Olímpicos de 2008, y desde entonces el más grande del mundo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    11. Otras capitales


    Además de Beijing, a lo largo de su historia China tuvo numerosas capitales (alrededor de una docena). Entre ellas, cabe citar la antigua Anyang, sede de la dinastía Shang en su período Yin, entre los siglos XVII y XI a. C. O Chengdú, capital del Reino de Shu durante el período de los Tres Reinos. O Chongqing, capital provisional del gobierno de Chiang Kai-shek durante la invasión japonesa. Incluso Cantón, en el Reino de Nanyue, a comienzos de nuestra era. O finalmente, entre varias más, Luoyang, varias veces en su historia. Pero acaso Nanjing y Xi’an sean las dos más famosas fuera de Pekín. Paseemos entonces por esas dos.


    Generalmente, se llega a China por las grandes ciudades, como Beijing o Shanghái. Bien, desde ambas se puede ir a Nanjing con el tren bala, una recomendable –y sobre todo veloz, ese rasgo de época– experiencia a 300 kilómetros por hora, la misma que alcanza el tren Maglev (magnético y que levita) desde el aeropuerto de Pudong hasta el centro, si se quiere uno bajar del avión y no perder ritmo. Desde Shanghái, la única gran ciudad de esa región que le hace sombra a Nankín en tamaño, el tren bala demora apenas una hora y media. Desde Beijing, tres horas y media.


    
      
        
      

      
        
          	
            Xi’an es la capital de la provincia de Shaanxi y cuenta con más de tres millones de habitantes, aunque suman ocho si se toma en cuenta todo el municipio que la rodea. Desde el descubrimiento arqueológico de los soldados de terracota, en la década de 1970, es uno de los principales atractivos turísticos de China. El casco actual se reconstruyó durante la época Ming donde antes estaba la antigua Chang’an, capital de las dinastías Sui y Tang.

          
        

      
    


    Por suerte, llegar a Nanjing afloja el vértigo. Tiene muchas cosas modernas, como casi toda la China de hoy, sobre todo por las obras de infraestructura que hizo para los Juegos Olímpicos de la Juventud de 2014. Pero mantiene sus espacios verdes, sus tradicionales arboledas en las veredas y parques y cierto estilo señorial que hereda de su pasado capitalino en varias etapas de la historia china.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... el nombre “Qin” se pronuncia “chin” en español, y acaso sea el origen de la palabra “China”? Para los nativos, su país se llama “Zhong guo”, es decir, “reino (o país) del medio”.

          
        

      
    


    Con sus más de ocho millones de habitantes, es la capital de la provincia de Jiangsu y la atraviesan ramas del río Yangtsé, como el Qinhuai, que serpentea cerca del majestuoso templo budista dedicado a Confucio y sirve de paseo para románticos y visitantes de toda laya.


    Famosa por sus universidades, campus de estudiantes y centros educativos, culturales y científicos, adquirió su nombre actual en el siglo XIV de nuestra era –antes la llamaban “Jianye”, nombre de lo que hoy es un distrito de la zona, y en el siglo XIX fue bautizada “Jinling”– y fue capital del reino durante diez dinastías y por casi mil años, desde el siglo III a. C. También fue brevemente ciudad cabecera del país (1853-1864) durante la rebelión taiping (1850-1865), sede de la proclamación de la República de China en 1912 y capital en 1927-1937, establecida por el Kuomintang (KMT), el partido nacionalista, hasta la caída por la invasión de Japón, con una masacre que la ciudad recuerda en un museo tremendo.


    Frente a ese recordatorio, que es visita obligada, hay otro museo más edificante, el del Brocado, donde se exhiben colecciones de telas de seda entretejidas con oro y plata, así como telares con diseños antiguos donde todavía laboran los sabios tejedores que solo heredan su maestría a los hijos.


    Otro más, y el más importante por su valor artístico, es el museo de Nanjing, con más de cuatrocientas mil piezas y colecciones notables de porcelana imperial de las dinastías Ming y Qing, entre muchos otros tesoros.


    El citado templo dedicado a Confucio es otro paseo obligado para conocer el culto budista y varios aspectos de la vida del más famoso pensador chino. Y a la salida, porque es mejor la vista del atardecer y el comienzo de la noche, es recomendable un paseo por el río para tener una ilusión de la vieja China, algo for export pero que vale el momento.


    Otro punto de gran interés es el mausoleo de Sun Yat-sen, el primer presidente republicano tras la caída del último emperador, en 1911. Está sobre la montaña Zijin. En él pueden verse una escultura hecha por su amigo japonés Umeya Siyou (Sun vivió en Japón muchos años durante sus exilios), varias estatuas más conmemorativas de la lucha revolucionaria y la cámara mortuoria, donde descansan los restos del patriota. No es casual, acaso, que sea esa la misma Montaña Púrpura donde yace el sepulcro del emperador Zhu Yuanzhang, fundador de la dinastía Ming. Fuera de las otras tumbas Ming en los alrededores de Beijing, se trata de otro monumento colosal de Nanjing. De algún modo, puede leerse que Sun y los revolucionarios de 1911 derrocaron al último emperador Qing –el famoso niño Puyi–, como los Qing habían desplazado a los Ming tres siglos atrás.


    
      
        
      

      
        
          	
            El viento, que trae el algodón del sauce, endulza la tienda, y una chica de Wu, mientras vierto el vino, me urge a compartirlo con mis camaradas de la ciudad que están aquí para despedirme. Y cuando uno de ellos vacía su copa, le digo al partir, “¡Ve y pregúntale a este río mientras fluye al Este si puede viajar más allá que el amor de un amigo!”.


            Del poema “Despidiéndose en una tienda de vinos en Nankín”, de Li Bai

          
        

      
    


    El lago Xuanwu, con sus puentes y diques de estilos diversos; el observatorio meteorológico de la montaña Zijin; o la Ciudad de Piedra, de difícil acceso pero una reliquia datada del siglo III, también son visitas para realizar.


    En cuanto a Xi’an, a dos horas de vuelo desde Beijing, fue la base original de la antigua Ruta de la Seda y hogar de los famosos soldados de terracota. Guarda la huella del paso de trece dinastías.


    De ellas, fueron las Qin, Han y Tang las que más contribuyeron al desarrollo de esta zona. Según la leyenda, un campesino que buscaba dónde hacer un pozo de agua para regar su campo descubrió en 1974 pedazos de un soldado de terracota. Avisó a las autoridades, y cinco años después abrió un museo descomunal, meca de turistas de todo el mundo. Se aprecian los miles de soldados de terracota que acompañaron a su muerte al emperador Qin Shi Huang, fundador del imperio Qin, que peleó por la unificación de China. Qin nació en 259 a. C. y a los 13 años fue coronado rey. Su obra más famosa es el inicio de la Gran Muralla.


    
      
        
      

      
        
          	
            El museo de la masacre japonesa, en Nanjing, es conmovedor. Afuera hay una cruz gigante y una pared con la frase “trescientas mil víctimas” en varios idiomas, y esculturas del horror, ese que Mo Yan describe en Sorgo rojo con escenas de despellejo, torturas indecibles y orejas que trepidan en una bandeja. Adentro está Masacre en Nanjing, un cuadro hiperrealista de Li Zijian, y otras obras evocativas. También fotos, documentos, armas y proyecciones de documentales sobre el dolor del holocausto que según China provocó trescientas mil víctimas en pocos días entre diciembre de 1937 y enero de 1938. La experiencia del museo aterra, pero alecciona sobre aquello de lo que la humanidad es capaz, como lo sabe el propio pueblo nipón, con su imponente y emotivo museo y memorial para las víctimas de Hiroshima, o la propia Argentina, con sus centros clandestinos de detención durante la última dictadura, que también pueden visitarse.

          
        

      
    


    En el momento mismo de su muerte comenzó a construirse el gigantesco mausoleo, enterrado hasta el hallazgo reciente. Además de soldados, el cortejo incluyó caballos, carruajes, aves fénix, funcionarios civiles y sirvientes. Fueron realizados pieza por pieza, cada uno diferente del otro y con la firma de su escultor. Deslumbra al visitante la carroza imperial de bronce con incrustaciones de oro y plata que, tirada por cuatro caballos, formaba parte del cortejo imperial de Qin y se descubrió unos años después, en 1980, junto a varias más. Una de ellas, más pequeña, se construyó especialmente para transportar el alma del emperador.


    Pero Xi’an es más que ese museo, de por sí impactante. Es interesante la sede del gobierno local, de estilo soviético y gigante, así como la plaza frente al edificio, que muchos lugareños eligen para practicar tai chi.


    Meca del arte, la ciudad tiene más de medio centenar de institutos de arte, ingeniería y arquitectura. La vida cultural es intensa, en una urbe con más de diez millones de habitantes, con restaurantes donde se puede probar escorpión, gusanos, hormigas, culebras y el plato más sofisticado de la región: cerebro de mono. Las peceras con anguilas, tortugas, cangrejos y pulpos están a la vista. Los estudiantes hacen apuestas sobre quién se atreve a comer y tomar más huangjiu, la popular bebida fermentada y de alta graduación, hecha a base de cereales.


    Otras atracciones son el campanario céntrico y los barrios budistas –con la Gran Pagoda de la Oca Salvaje, del año 1000 (cerca de la cual vale la pena visitar la Gran Muralla de la ciudad prohibida de la dinastía Tang)– y el musulmán, con una deslumbrante mezquita de típica arquitectura china, del año 742.


    En pocas palabras


    Nanjing y Xi’an son las dos viejas capitales más recomendables para conocer la historia china.

  


  
    
  


  
    
  


  
    12. Shanghái


    Junto con Beijing, Shanghái es la ciudad más poblada y más importante de China, en su caso como referencia de los negocios, las finanzas y el comercio. De hecho, sus habitantes disputan con los pekineses sobre quiénes son los verdaderos hacedores de la modernidad china, una pelea que se da también en muchas otras naciones cuando hay una sede política (como en este caso Pekín, que a la vez es un centro económico de primer nivel) y una ciudad que algunos consideran el “corazón” económico de la RPCh. Pero la Perla de Oriente, atravesada por el río Huangpu, que separa sus dos grandes distritos, Pudong y Puxi, también tiene un pasado muy rico, que todavía puede rastrearse.


    La transformación que ha tenido Shanghái en el último cuarto del siglo pasado y los años del actual es asombrosa. Igual que sucedió en otras grandes ciudades del planeta, como antiguamente Venecia o Alejandría, el arte, la cultura y el boom de negocios han ido entrelazados y signan su identidad.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Buenos Aires y Shanghái se encuentran ubicadas exactamente en las antípodas, es decir, conectadas por una línea recta que atraviesa el centro de la Tierra. Y los opuestos, como se sabe, se parecen.”


            Miguel Ángel Petrecca, poeta y traductor

          
        

      
    


    Hoy, la llamada “Perla de Oriente” no tiene nada que envidiar a grandes “capitales” de Occidente en ese plano, desde Milán a Nueva York o desde Londres a Mumbai o de San Pablo a Buenos Aires. Como nos contó Miguel Velloso, cónsul general de Argentina en China durante varios años,


    su convulsionada historia reciente, marcada por la presencia británica, francesa y estadounidense, dejó como contraparte una fusión de culturas, una rica arquitectura decimonónica, paisajes urbanos exuberantes, una gastronomía de gran variedad, en síntesis, una vida urbana emocionante y una industria hotelera bien establecida. No olvidemos que cuando concluyó la Primera Guerra del Opio, en 1842, los británicos exigieron, por medio del Tratado de Nankín, que Shanghái y otros puertos se abrieran al comercio internacional, quedando varias zonas de la ciudad bajo concesión inglesa, francesa y estadounidense. En 1932 ya era la quinta ciudad más grande del mundo y hogar de setenta mil extranjeros. Sin dudas encierra una dimensión original donde Oriente y Occidente se fusionan en una nueva amalgama capaz de desconcertar a cualquier viajero.


    Quizás la experiencia más enriquecedora al llegar a la ciudad es, desde el mismo aeropuerto, tomarse el tren Maglev, que en siete minutos y a 300 kilómetros por hora (puede llegar a más de 400) llega hasta la zona céntrica. Y allí, conocer la oficina del Centro de Exhibición de Planificación Urbana de la ciudad, cuyas autoridades nos recibieron recientemente como parte de una visita de la Fundación argentina Diálogos Estratégicos y nos orientaron sobre la historia y la actualidad hiperdinámica de Shanghái. Cerca está el corazón de la urbe, la Plaza del Pueblo, que alberga una joya de la China antigua como es el Museo de Shanghái y sus invaluables colecciones de bronces, porcelanas y obras pictóricas o de caligrafía.


    Velloso, quien conoce mucho más el lugar, dice:


    En Shanghái, con una población de veinte millones, cada esquina rebosa de prosperidad. Su cotidianeidad nos certifica que, en esta ciudad progresista y moderna, el futuro ya es presente. Cada mañana, la Plaza del Pueblo, de forma circular –ya que fuera el Hipódromo durante la ocupación británica– se convierte en punto de encuentro para los amantes de la cultura nativa. Como en un juego circular, el otrora lugar de reunión y esparcimiento en torno a competencias ecuestres de las elites en épocas coloniales es hoy escenario de tan ordenadas como pintorescas sesiones de tai chi chuan, con las que la gente cultiva su espíritu y preserva su salud en un masivo ejercicio del “yo colectivo”.


    
      
        
      

      
        
          	
            Además de rascacielos, Shanghái ofrece al visitante casas históricas, como aquellas donde vivieron los líderes políticos Mao Zedong y Sun Yat-sen o los escritores Lu Xun y Ba Jin. Para salir del cemento y el hierro, están los Jardines de Yu Yuan, del siglo XVI, que emulan los jardines imperiales. O uno puede hacerse una escapada a la cercana ciudad de Hangzhóu, con sus doce mil puentes.

          
        

      
    


    La urbe tiene once líneas de subterráneo, con casi trescientas estaciones en una red construida en solo cinco años y que hoy recorre 434 kilómetros (la red más grande del mundo). La meta es llegar a 2020 con veintidós líneas que cubrirán casi 900 kilómetros. Solo para comparar, París, orgullosa –con razón– de su sistema de subtes, necesitó un siglo para construir un cuarto de esta distancia en subterráneos.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... al 15° Festival de las Artes de Shanghái, en 2013, fueron cuarenta y dos artistas argentinos de diversas disciplinas? Fue un récord.

          
        

      
    


    La historia de la ciudad se remonta, al menos de acuerdo con los registros más antiguos, al siglo VII a. C. Su nombre significa “hacia el mar”. Justamente, en sus orígenes fue un pueblo de pescadores que aprovechaban la desembocadura del río Yangtsé, el más largo de Asia y tercero del mundo, con casi 6000 kilómetros. Adquirió presencia regional hacia el año 1000 de nuestra era y forjó sus murallas protectoras en 1553, cuando consolidó su estatus de ciudad.


    Lo que sin duda la marcó para siempre fue la invasión occidental tras la Guerra del Opio, cuya primera fase ocurrió entre 1839 y 1842. El Imperio británico burló a cañonazos la resistencia china a equilibrar una balanza de pagos deficitaria para los británicos (grandes importadores de té chino y comercializadores del opio cultivado en India por su Compañía de Indias Orientales). Al ser derrotada, China se vio obligada a firmar el humillante Tratado de Nankín y poco después los primeros comerciantes británicos inauguraron la presencia europea en la ciudad. Más adelante hubo una rebelión de los boxers –una suerte de ninjas de la época– contra los invasores extranjeros, apenas si respaldada por la emperatriz Cixí. La llegada de los extranjeros a China (detrás de los ingleses, los de otras potencias europeas) se vivió como una tragedia nacional y fue uno de los factores que precipitó la caída de la ya debilitada dinastía Manchú, que ocurriría en 1911.


    Velloso recuerda:


    El Shanghái de los años treinta fue moldeando, junto a sus transitorios ocupantes, una metrópoli extravagante y compleja, pero exclusiva para los ocupantes europeos, que en sus delirios de superioridad fijaron carteles prohibiendo el acceso “tanto a perros como a chinos” a los respectivos asentamientos.


    
      
        
      

      
        
          	
            

            En 2015, Shanghái encabezó por tercer año consecutivo la lista de las diez ciudades chinas más cosmopolitas o elegidas para vivir en China por parte de extranjeros. Las otras fueron Beijing, Shenzhen, Tianjín, Qingdao, Hangzhóu, Cantón, Suzhou, Xiamen y Kunming. Pero Shanghái, según la revista del Centro Internacional de Talento y Sociedad de China, fue nuevamente elegida en un sondeo entre veinte mil profesionales extranjeros que trabajan y viven en el gigante asiático. Se estima que en la ciudad habitan casi noventa mil profesionales extranjeros, una sexta parte del total nacional de expertos foráneos contratados en China. En la ciudad hay una pequeña comunidad de inmigrantes argentinos. Y nuestro país tiene allí no solo un consulado general sino un Centro de Promoción de Argentina, un núcleo específico de la Cancillería que hay en pocas ciudades del mundo.

          
        

      
    


    Hoy la ciudad puede “dividirse” en dos territorios, cuyo pasaje de tránsito más recomendable es un tren acuático, por debajo del río Huangpu, que tiene mucho de kitsch pero es muy divertido. De un lado está el distrito de Puxi, el del pasado, y del otro el de Pudong, el moderno. Preciosas ramblas con vistas impagables bordean ambas riberas del río (el Bund, como lo llamaron los ingleses, o Watan, en chino, del lado de Puxi). Desde ya, otra vista deslumbrante es la de la torre de Radio y TV Perla Oriental de Shanghái, el símbolo más famoso de la metrópoli, con un observatorio a 260 metros de altura (la altura total de la edificación, con su aguja al cielo, es de 468 metros), con pisos de vidrio, para que la transparencia haga más vertiginosa la experiencia. Incluso tiene, allá arriba, una pequeña montaña rusa…


    Pudong, levantada donde antes había básicamente arrozales, está repleta de rascacielos, en un espacio donde convergen cuatro segmentos estratégicos: financiero, industrial, de alta tecnología y logístico. Hay más de doscientas multinacionales del listado Fortune 500 que ya tienen su sede allí. Hay torres emblemáticas, como la del Mercado de Valores, que busca desplazar a Hong Kong como capital financiera de Asia; la del Deutsche Bank; el Shanghai Hill WFC (World Financial Center), y el Jin Mao Building, de ochenta y ocho pisos, considerado el hotel más alto del mundo.


    En cuanto a Puxi, también tiene torres modernas, pero se mezclan con su esplendoroso pasado occidental, sobre todo en la hilera que da a la rambla, con edificios de estilo francés, art déco u otros de raíces europeas –hoteles, centros oficiales y comerciales, edificios de oficinas– que recuerdan a la Shanghái de los años veinte y treinta del siglo pasado y su belle époque de libertinaje, aventureros, exiliados y mujeres fatales. Tanto Pudong como Puxi pueden recorrerse real o virtualmente, esto último en un espacio del Centro de Exhibiciones con tecnología 3D, al que también vale la pena asistir.


    En pocas palabras


    Shanghái es una ciudad de vértigo, de las más modernas del mundo y con un pasado riquísimo en historia y urbanismo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    13. Hong Kong


    No hay modo de estar en Hong Kong sin sentirse en el ojo del huracán del futuro. Hong Kong es una máquina del tiempo que nos traslada al mundo cuando sea tan abigarrado que los espacios públicos y los personales se hayan imbricado, cuando el consumismo haya traspasado el desenfreno, cuando el ritmo social e individual haya alcanzado una intensidad frenética, cuando todo esté desbordado de tecnología, cuando el espacio haya sido sintetizado tanto que en el mismo edificio convivan sucursales de bancos de todos los países, restaurantes que sirvan comida antiquísima, librerías de viajes, sex shops, hoteles cinco estrellas, fábricas de ropa, escuelas de caligrafía, tintorerías y un sinnúmero de locales misteriosos.


    En ese futuro, sin perder peculiaridades, los asiáticos y los occidentales han fusionado sus vidas, en una mezcla en la que se integran personas de cada rincón del mundo. La información es excesiva, la iluminación es excesiva y los edificios, la cantidad de gente y de dinero son mucho más excesivas de lo que puede concebirse en el presente.


    Uno sabe que los países de Occidente caminan hacia ese futuro y también China –aunque China, madre de Hong Kong, parece estar casi encima–.


    ¿Cómo se formó este territorio que adelanta en la historia veinte, treinta, tal vez más años? ¿Qué hizo de aquella isla perdida del sur un enclave del futuro? Lo mismo que hizo del Himalaya o de los Andes montañas elevadas más allá de todas las alturas que existían hasta entonces: el choque de dos placas tectónicas. En el caso de Hong Kong, la placa que se hundió fue China, y la que se erigió hacia las alturas llevaba un gobernador inglés en el comando.


    Las cosas están cambiando en el siglo XXI y Hong Kong es elevada en conjunto, no ya por su fuerza propia, sino desde abajo, porque es toda China la que está empujando a la humanidad hacia el futuro.


    A Hong Kong le ha tocado contribuir a la China de pujanza ciclópea e imparable con su dinamismo, su ambición y su capacidad y vocación inigualables por los negocios. Pero ahora es uno de los órganos de China.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... viven en Hong Kong siete millones de personas, en una de las densidades de población mayores del planeta: seis mil cuatrocientos ochenta habitantes por kilómetro cuadrado?

          
        

      
    


    La actual Hong Kong surgió de la Guerra del Opio, resultado de una larga relación entre los europeos y los chinos. En el siglo XVI empezaron a llegar desde Europa los mismos barcos que estaban creando la América hispánica. Macau, a 65 kilómetros de Hong Kong, fue el primer asentamiento, iniciado por los portugueses en 1557. Los siguientes fueron holandeses, franceses e ingleses. En 1685, el emperador Kangxi habilitó el comercio, al que se le impusieron reglas estrictas: se lo limitó al puerto de Guangdong, a unos pocos meses al año, a solo trece compañías simultáneamente y a que por China solo pudieran comerciar las empresas autorizadas.


    Hacia Europa se transportaba té, porcelana y seda, y China solo recibía plata. Esto cambió desde que la British East India Company monopolizó el opio. Las compras de China treparon rápidamente, el emperador Jiaqing prohibió la droga, pero ni los mercaderes británicos ni los cantoneses ni los funcionarios chinos renunciaron al negocio. Entre 1810 y 1830, el consumo de opio se extendió a toda China y los adictos llegaron a un millón. La salida de la plata para pagar el opio, algo promovido por Londres para convertir su déficit comercial en superávit, produjo una crisis económica, el opio se transformó en el foco de la disputa entre China y los británicos y en 1840 se desató el conflicto.


    La Guerra del Opio significó para China la irrupción y el avasallamiento por parte de Occidente. Imponiendo su superioridad naval, los británicos le hicieron firmar la Convención de Chuen Pi, por la que les fue cedida Hong Kong. En 1841, los oficiales británicos comenzaron a vender terrenos e iniciaron la colonización de Hong Kong (ese mismo año, el gobierno argentino declaraba ilegítima la colonia que la Corona británica instalaba en las islas Malvinas, luego de haber desalojado a la guarnición del teniente coronel José María Pinedo).


    Los británicos no se quedaron conformes con lo que habían obtenido y forzaron el Tratado de Nanjing (1842), que abolió el comercio monopólico, abriendo los puertos de Cantón, Amoy (Xiamen), Fuzhou, Ningbó y Shanghái, y confirmó el traspaso “en perpetuidad” de la propiedad de Hong Kong a los británicos, quienes habían comprendido la estratégica ubicación geográfica de Hong Kong.


    
      
        
      

      
        
          	
            Hong Kong tiene el más alto porcentaje de Mercedes Benz del mundo. El hongkonés tiene fama de trabajador, comerciante, inteligente, capacitado. Lo caracteriza el materialismo.

          
        

      
    


    La colonia fue construida con frenesí. La población aumentó de los tres mil seiscientos cincuenta habitantes que habían encontrado los británicos a veinticinco mil en 1845. La isla fue el centro del comercio del opio, ejercido por contrabandistas que devinieron respetables hombres de negocios. Surgió Victoria Peak en una empinada colina, como emplazamiento de grandes mansiones donde los taipans (hombres de negocios extranjeros) vivían apartados del vulgo. Los chinos solo podían llegar allí como sirvientes o culis que transportaban a los ricos.


    La ambición, que no da tregua, espoleó a los europeos. Buscaron hasta que dieron con la oportunidad (bastó con que las autoridades chinas abordaran el navío Arrow buscando piratas) de generar un conflicto que les dejara como saldo las condiciones para expandir el comercio más allá de los puertos. Británicos y franceses marcharon hacia Beijing, donde quemaron el Palacio de Verano y forzaron el Tratado de Tientsin, que cedió la península de Kowloon, concedió a los europeos la libre circulación por China y legalizó el comercio de opio.


    Poco después, Rusia, Alemania y Japón comenzaron a moverse para hacer pie a lo largo de toda la costa de China. En 1862 un tratado entre China y Portugal le confirió a Macau un estatus colonial similar al de Hong Kong.


    En esos años el comercio ya necesitaba financiamiento y ahí surgió como monopolio la Hong Kong and Shanghai Banking Corporation (sí, el HSBC).


    En 1898 Gran Bretaña forzó a China a arrendarle para su usufructo los Nuevos Territorios y sus doscientas treinta y cinco islas periféricas por noventa y nueve años. (Los Nuevos Territorios representan el 86,2% del territorio de Hong Kong, además de la isla de Hong Kong y la península de Kowloon.) La Convención para la Extensión del Territorio de Hong Kong vencería en 1997.


    La colonia creció rápidamente, mientras China padecía gigantescas turbulencias políticas, caos económico, y se desangraba en la guerra civil. Oleadas de chinos se refugiaron en la prosperidad de Hong Kong.


    Durante la Segunda Guerra Mundial, cuando la población de Hong Kong ya llegaba al millón y medio de habitantes, Japón, que ya tenía invadida gran parte de China, irrumpió en Hong Kong y la controló durante casi cuatro años. Dos tercios de la población pasó a China, se instaló el hambre y la colonia fue saqueada.


    Quedaron unas seiscientas mil personas, pero el número se recuperó con los refugiados de la guerra civil entre comunistas y nacionalistas que siguió a la expulsión de los japoneses. Ya instalado el gobierno de Mao Zedong, China cerró la frontera y lo propio hicieron las autoridades de la isla cuando la presión migratoria se potenció con la hambruna producida por el Gran Salto Adelante.


    
      
        
      

      
        
          	
            Durante 2014 el movimiento Occupy Central with Love and Peace ocupó las calles durante setenta y cinco días reclamando el sufragio universal para elegir representantes, sin que Pekín interviniera. El gobierno central, que casi no reaccionó, prometió que en 2017 podrá elegirse jefe del ejecutivo, pero a través de un Comité Electoral de mil doscientos notables. Para muchos fue el mayor reto a las autoridades de China desde los sucesos de Tiananmén en 1989.

          
        

      
    


    Sin embargo, no todos los refugiados eran pobres. Muchos de ellos, especialmente los provenientes de Shanghái y Ningbó, eran banqueros, empresarios, hombres de negocios y magnates, que trasladaron su fortuna o la experiencia necesaria para reconstruir una riqueza perdida. Este conjunto fue el que lideró el desarrollo industrial, transformando a Hong Kong en un escenario internacional de la industria (textil, naviera y luego electrónica, principalmente) y de las finanzas. A lo largo de las décadas de 1950 y 1960, el crecimiento de Hong Kong promedió el 10% anual, presagiando lo que ocurriría con China pocos años después.


    
      
        
      

      
        
          	
            En 2013, Argentina y Hong Kong firmaron un acuerdo de información aduanera. El comercio total bilateral creció mucho en la década 2005-2015. La balanza comercial registró saldos positivos pa-ra Argentina, debido a que las importaciones desde la región de China representan solo el 10% de los envíos argentinos. En 2014, las exportaciones argentinas alcanzaron 131% más que diez años antes. Llegaron a 330 millones de dólares y abarcaron principalmente manufacturas de origen agrícola (90,8%), productos primarios (7,1%) y manufacturas de origen industrial (2,1%). Síntoma de la importancia de la relación comercial es el funcionamiento de la Cámara de Comercio Argentina en Hong Kong, integrada por empresarios, industriales, comerciantes y académicos, para impulsar los vínculos comerciales, económicos y culturales.

          
        

      
    


    Aquellos fueron los años que le dieron forma a la Hong Kong moderna, con su materialismo casi obsesivo, su capitalismo frenético y su determinación enfocada en la generación de riqueza que motoriza la expansión económica.


    En 1971, Estados Unidos levantó las sanciones económicas a China, impulsando en Hong Kong una prosperidad aún mayor. Las reformas de Deng Xiaoping consolidaron a Hong Kong como un puerto y un socio clave para el comercio de China con el mundo.


    En 1982, la primera ministra Margaret Thatcher visitó Beijing para iniciar las negociaciones por el retorno de Hong Kong a China. Dos años después, China y Gran Bretaña acordaron que la restitución se daría bajo la forma de “Un país, dos sistemas”. Hong Kong conservaría un alto grado de autonomía, salvo en los campos de Asuntos Exteriores y Defensa. El territorio devendría una región administrativa especial (SAR) y no le sería impuesto el sistema socialista chino. “Los caballos seguirán corriendo y los nightclubs seguirán abiertos” fue la políticamente tranquilizadora frase del presidente Deng.


    Sin embargo, los sucesos de 1989 en la plaza de Tiananmén avivaron los miedos sobre el estilo de vida que vendría cuando Hong Kong fuera gobernada por Beijing y comenzó un éxodo de más de cien mil personas.


    El 30 de junio de 1997, el magnate del transporte marítimo Tung Chee-hwa fue designado jefe ejecutivo de Hong Kong y quiso aplicar algunas reformas. La fuerza de las protestas en las calles apareció, haciendo retroceder a Tung en algunas medidas y finalmente provocó su renuncia. En el plano económico, el crecimiento galopante de China arrastró a Hong Kong hacia arriba, incluso con el beneficio de recibir un fuerte influjo de turistas del continente. En 2006 llegarían casi catorce millones de chinos, que tomarían el teleférico hasta el Gran Buda, de 34 metros de alto, y el monasterio de Po Lin en Ngong Ping; visitarían el legendario Victoria Peak de las mansiones y el Soho, uno de los barrios más perfectamente cosmopolitas del mundo, y concurrirían a los mercados en Mongkok y en Yau Ma Tei: de los pájaros, de las flores, de las antigüedades, del jade.


    Su economía es una de las más “libres” del mundo para los cánones capitalistas que expresan el Foro Económico Mundial y otras instituciones de ese tipo.


    Un informe del Consulado argentino en Hong Kong explica el funcionamiento político de la Región Administrativa Especial de Hong Kong (RAEHK). Indica que el jefe ejecutivo es la máxima autoridad, elegida por un Comité de ochocientos miembros nominados por el gobierno central de China. El Consejo Ejecutivo asiste al jefe ejecutivo como cuerpo consultivo y un Consejo Legislativo, compuesto por sesenta miembros, dicta leyes, aprueba el sistema impositivo y el gasto público.


    En pocas palabras


    En el siglo XIX, Hong Kong fue la base de la irrupción europea en China. Luego, una clave del comercio entre China y el mundo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    14. Las etnias, los territorios y la integración


    La entrada a la mayor sede de la comunidad china en Buenos Aires es un largo hall vivamente decorado con fotos de cada una de las etnias que habitan el territorio de su madre patria. La RPCh integra decididamente a sus minorías étnicas, que suman cincuenta y cinco y aportan menos de un 10% de la población total (lo cual igual es un número alto tratándose de China; equivaldría a casi dos Argentinas y media), pero habitan poco menos de dos tercios del territorio nacional, lo cual incluye zonas fronterizas remotas y también regiones que guardan importantes reservas de recursos naturales.


    “Un país, dos sistemas” es la solución que el gobierno de China ha encontrado a las “cuestiones” de Hong Kong y Taiwán. ¿Por qué “solución”? ¿Cuál es el problema? La pérdida de integración. La historia de China ha sido nutrida tanto por una profusión de pueblos, territorios, sociedades y terruños como por una indeclinable fuerza unificadora.


    
      
        
      

      
        
          	
            Además de las principales regiones autónomas (Uigur de Xinjiang, Mongolia Interior, Tíbet, Zhuang del Guangxi), existen más de cien áreas con determinado nivel de autonomía, en las que se permite flexibilidad en la aplicación de las leyes y disposiciones del gobierno central. En algunas regiones las lenguas están en mayor o menor medida consolidadas y en otras su estado es precario.

          
        

      
    


    Un eslogan, “Un pueblo, cincuenta y seis etnias”, sería innecesario porque se considera que más del 90% de la sociedad china pertenece a la etnia han; la integración estaría dada por un núcleo central gigante y un concierto de identidades étnicas satelitales.


    De todos modos, las cincuenta y cinco minorías étnicas suman más de cien millones de personas, un número nada despreciable. Y, además, hay otros factores que confieren a las etnias aún más importancia. El 75% de las personas pertenecientes a las “nacionalidades minoritarias” (shaoshu minzu) viven en el 64% del territorio chino (que tiene un desbalance poblacional impresionante, con una gran concentración en apenas el 6,3% del territorio, hacia la costa y el sureste). Se trata de zonas fronterizas de gran importancia geoestratégica en el norte, el oeste y el sudoeste, que limitan con países vecinos con los que China ha tenido conflictos en las últimas décadas. Y también guardan enormes riquezas naturales: el 40% del carbón, el 50% del agua, el 94% de las estepas, el 38% de los bosques y el 18% de la tierra cultivable del país.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... la población de las etnias minoritarias crece más que el resto porque están exceptuadas de la política del “hijo único”?

          
        

      
    


    Un mapa de las etnias mostraría que mongoles, uigures y kazakos ocupan las regiones áridas del norte y del noroeste, los tibetanos se sitúan en los altiplanos occidentales, los zhuang en la región autónoma de Guangxi, un variado mosaico habita las provincias sudoccidentales de Yunnan, Guizhou y Sichuan. En la región del Tumen (fronteriza con Corea del Norte) hay un contingente de coreanos y en Taiwán han resistido embates unos diez grupos minoritarios, entre los que destacan los ami.


    Algunas etnias revisten importancia por la conflictividad que generan sus reivindicaciones políticas, básicamente de autonomía. Uigures, hui, tibetanos, mongoles, manchúes y, en menor grado, zuhang comparten la característica de habitar territorios que históricamente alternaron el control de China con autogobiernos. Algunos reclaman mayores cotas de autonomía, otros son secesionistas. A la cabeza de estos últimos están los nacionalistas uigures, de raíz turcomana y ascendencia islámica, que llegan a recurrir a la violencia. Desde 1759, año en que las tropas imperiales chinas conquistaron su territorio, hasta 1911, los uigures se alzaron cuarenta y dos veces contra la ocupación de la dinastía manchú. Habitan la provincia de Sinkiang, que tiene reservas de petróleo y gas, y potencial agrícola.


    Las etnias minoritarias más numerosas son la miao, la yi y la tujia, con poblaciones que superan los seis millones de miembros, repartidos en las provincias de Hunan, Sichuan, Guizhou y Yunnan. Los miao se dividen en numerosas ramas, con costumbres y lenguajes distintos, que se llaman a sí mismas de forma diferente, distinguiéndose como miaos floridos, negros, verdes, blancos, rojos, de falda larga, de falda corta, de las ocho aldeas y de las montañas. Por su parte, los yi se dividen en una docena de ramas que hablan seis idiomas diferentes y se asientan en las provincias de Yunnan, Sichuan y Guizhou. Se les atribuye un tronco común, aunque la larga separación entre algunos yi ha dado como resultado diferencias físicas, culturales, históricas, religiosas y lingüísticas, que dificultan la identificación de esta etnia como un solo pueblo.


    La gran asimilación de los tujia a la sociedad global problematiza su reconocimiento como minoría étnica. Solo doscientos mil de sus siete millones de miembros usan su lengua vernácula. Las pautas matrimoniales y el modelo de familia fueron los criterios que más pesaron en el proceso de su catalogación étnica.


    Los aspectos folclóricos reciben un decidido apoyo desde la Comisión de Estado de Asuntos Étnicos, organismo encargado de la situación de estas minorías.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Entrar allí es como ir cien años atrás. Viven con cosas muy sencillas, pero no les falta nada. Se habla mucho; necesitan saber unos de otros.”


            Ricardo Coler, quien vivió un tiempo en la comunidad de los mosuo, asentada a orillas del lago Lugú

          
        

      
    


    El reconocimiento actual de las etnias comenzó con el censo de 1953, cuando se identificaron cuarenta y una y se dio inicio al trabajo de clasificación que llegó a ampliar el número a ciento ochenta y tres en el censo de 1964, luego se despejó a cincuenta y cuatro y en 1982, con la inclusión de los lobha y los jino, se estableció el número actual. Ya en la Constitución de 1954 se estableció el derecho al autogobierno y el veto a una secesión.


    Desde que atienden la multidiversidad cultural, los criterios clasificatorios, que a su vez son los constitutivos para el reconocimiento de las etnias, no pueden ser aplicados de modo automático ni rígido. Algunas etnias están definidas por el lenguaje y no por la territorialidad, otras al contrario, etc. Sin embargo, el lenguaje y el territorio son tenidos en cuenta, lo mismo que la religión, las tradiciones y la historia, y la cohesión.


    Algunas etnias son autóctonas, como los tibetanos y los lahu, y otras no, como los rusos y los coreanos; la mayoría tiene la lengua en común pero los yi, los yao, los jingpo y otros hablan dialectos diferentes; algunos viven en comunidades compactas, pero otros están dispersos por todo el país.


    
      
        
      

      
        
          	
            China es a la vez unificada y multiétnica. El 91% de su población se reconoce perteneciente a la etnia han, una de las cincuenta y seis reconocidas por el gobierno. El resto de las etnias son: mongola, hui, tibetana, uigur, miao, yi, zhuang, bouyei, coreana, manchú, dong, yao, bai, tujia, hani, kazaka, dai, li, lisu, va, she, gaoshan, lahu, sui, dongxiang, naxi, jingpo, kirguiz, tu, daur, mulam, qiang, blang, salar, maonan, gelao, xibe, achang, primi, tajik, nu, uzbeka, rusa, ewenki, deang, bonan, yugur, gin, tártara, derung, oroqen, hezhe, monba, lhoba y jino. Quince cuen-tan con una población superior a un millón de habitantes y trece con más de cien mil habitantes. Salvo los hui y los manchúes, que usan la lengua nacional, todas las etnias hablan lenguas propias y veintitrés tienen un sistema de escritura propio.

          
        

      
    


    Desde su fundación, el PCCh defendió la idea de un Estado pluriétnico, y en los años sesenta, como en otros niveles buscaba abolir las diferencias de clase, borró las distinciones entre las etnias y los chinos han. Por ley, el radical “perro” que precedía sus nombres fue sustituido por el de “hombre”. El vector hacia el respeto tuvo como contrapartida otro de eliminación de las singularidades. Los miembros de las etnias ya no serían considerados “perros”, sino hombres, iguales a los demás, y esa igualdad implicaba que debían abandonar sus identidades, luchando contra los llamados “Cuatro Viejos”: las ideas, las costumbres, la cultura y los hábitos en que anclaban las diferencias. La exacerbación de ese embate que fue la Revolución Cultural significó el ataque al patrimonio de las minorías en un proyecto que muchos analistas calificaron de “etnicida”.


    En la segunda mitad de los años setenta, en consonancia con las reformas económicas, se decidió una tolerancia que buscó recomponer las relaciones entre el PCCh y las minorías étnicas, así como distender la radicalización de los movimientos nacionalistas tibetano y uigur. En 1984, en el marco de la aprobación de las Regiones Autónomas, se legisló a favor del respeto de las diferentes culturas internas.


    Esta política fue apuntalada con medidas económicas, como el aumento en las asignaciones de recursos, la promoción del turismo y la inversión, mejoras en las condiciones para la producción agrícola e industrial, modernización de las infraestructuras, ventajas en el mercado laboral y otros incentivos. Asimismo, se ha incrementado la representación étnica en los cuadros del PCCh, se exceptuó a las etnias de cumplir con la política del “hijo único” y se concedieron beneficios educativos y demás estímulos de desarrollo social.


    En pocas palabras


    Con vocación unificadora, China se reconoce como país multiétnico, con una etnia mayoritaria y cincuenta y cinco minorías.

  


  
    
  


  
    
  


  
    15. Los chinos de ultramar


    La categoría “chinos de ultramar” es exacta. Define a los emigrantes que están realmente en otro país, donde la legalidad de la realidad es otra y las cosas que suceden son impredecibles, el idioma que se habla es incomprensible y el sentido de la vida, intraducible al propio. Por otro lado, esos emigrantes no dejan de ser chinos. No pierden la idiosincrasia, la tradición, la lengua, la manera de sentir, la cosmovisión ni el lazo con su madre patria. Los autores más finos hablan de “diáspora”, que es la forma específica de la migración referida a quienes experimentan un trauma colectivo asociado con una expulsión, viven en el exilio y anhelan el regreso.


    La historia de los chinos de ultramar comenzó en el siglo XIX, con un permiso para emigrar que concedió la dinastía Qing en medio de una serie de calamidades, desde la Guerra del Opio, luchas por la tierra, la rebelión taiping o la caída de la industria por la competencia con Europa hasta hambrunas por catástrofes naturales; también incidieron las noticias de que se había descubierto oro en Estados Unidos, en Australia y en Canadá, y la suspensión de la trata de negros y la abolición de la esclavitud en América. Todo esto generó intensas migraciones durante unos ochenta años. Algunos chinos llegaron a otros países por propia iniciativa emprendedora, muchos como trabajadores reclutados por empresas o gobiernos. Casi todos eran hombres que salían con la mente puesta en regresar. Sus puertos de origen eran las zonas donde operaba el comercio más concentrado entre China y Occidente, las regiones costeras de la sureña provincia de Guangdong, el delta del Río de las Perlas y la provincia de Fujian.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Los nuevos chinos de ultramar han desempeñado un papel único en la promoción de la innovación nacional, la modernización industrial y la cooperación regional.”


            Diario Pueblo en Línea

          
        

      
    


    En Hong Kong y Macao hubo empresas que ubicaban trabajadores chinos en otros países. Se hablaba de mercado culi –coolie en inglés–: eran los trabajadores chinos y de otros países asiáticos, contratados por años en condiciones de semiesclavitud. El lucro de estas agencias fue otro motor de la migración. Entre sus estrategias de reclutamiento estaban el aprovechamiento de redes de parentesco, la promesa de fortuna, el pago de deudas por apuestas, e incluso la compra de prisioneros y el secuestro. Muchos chinos emigraron para escapar del hambre y mantener a sus familias. Los hijos eran enviados a otro país, por su propio bien, para que abrieran camino a otros y mandaran remesas. Hasta su regreso, porque volver a China era tan importante como irse. Muchos retornos, sin embargo, se hicieron esperar y los chinos pusieron lavanderías de ropa, cultivaron vegetales, abrieron restaurantes y se dedicaron al comercio.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... Juan Pablo Chang, un revolucionario muerto junto a Ernesto “Che” Guevara, era un peruano descendiente de chinos?

          
        

      
    


    A partir de la década de 1870, Singapur y los Estados malasios concentraron la inmigración china. Los gobiernos coloniales necesitaban trabajadores que sustanciaran su dominio, mientras Estados Unidos, Canadá, Australia y Nueva Zelanda aplicaban las llamadas “great white walls” para bloquear la entrada de chinos.


    Ya en el siglo XX, la brutal invasión japonesa, la Segunda Guerra Mundial, la guerra civil y el triunfo comunista en 1949 provocaron un éxodo calculado en tres millones de personas hacia Hong Kong y Taiwán, y muchos de ellos o sus descendientes emigrarían a su vez hacia Occidente.


    En 1965, Estados Unidos levantó la barrera antiinmigración y lo siguieron Canadá y Australia. Los inmigrantes asiáticos representaban, por esos años, el 7,8% de la población estadounidense, el 5,5% de la canadiense y 4% de la australiana, pero en los primeros años de la década de 1990 su proporción se elevó a 38%, 50% y 40%, respectivamente. Las reformas de Deng Xiaoping favorecieron el movimiento y agregaron otra emigración, la de estudiantes, que, por ejemplo, en Estados Unidos pasó de solo veintiocho a ciento ochenta mil.


    Volviendo al período de grandes migraciones, los chinos trabajaron en el tendido del ferrocarril en Estados Unidos, México y Perú, donde también lo hicieron con el guano; en la caña en Cuba; en el canal en Panamá. Pero América Latina no fue el destino principal, del mismo modo en que Europa es marginal y África una incógnita. La mayoría de la diáspora china reside en el Sudeste Asiático y otra gran parte está en Norteamérica y Oceanía. La población china inmigrante representa el 7% de la población australiana, más del 4,3% de la canadiense y en Estados Unidos creció un 31% entre 1990 y 2000. En 2009, había en ese país casi dos millones de chinos, y otros tantos descendientes.


    Perú es el país sudamericano que más chinos recibió en el siglo XIX (alrededor de cien mil) y hoy el 10% de su población tiene ese origen. Llegaron en la década de 1870 y hoy hablan orgullosos de sus aportes al país, desde el antropólogo Emilio Choy hasta Víctor Polay Risco, uno de los fundadores del partido político Alianza Popular Revolucionaria Americana (APRA), pasando por Juan Pablo Chang, guerrillero muerto con el Che Guevara en Bolivia.


    En muchos países, los chinos fueron recibidos como mano de obra barata y luego discriminados. En Estados Unidos, durante la Segunda Guerra Mundial, fueron considerados aliados; con la Revolución de 1949 se sospechó de que fueran conspiradores comunistas y desde hace algunos años son elogiados como minoría modelo, salvo por el impresentable precandidato republicano Donald Trump.


    Argentina no recibió culis ni un movimiento inmigratorio de China en el siglo XIX. Solo llegaron unos pocos emprendedores, la mayoría de Guangdong, hasta la década de 1970. Desde entonces, se registró un influjo de taiwaneses y en la década de 1990 otro mayor, proveniente de la provincia de Fujian.


    
      
        
      

      
        
          	
            George T. Haley señala que las agrupaciones de los chinos de ultramar se forman por: 1) vínculos de parentesco, 2) lazos de origen, 3) dialecto común, 4) asociación surgida de prácticas y habilidades compartidas y 5) recomendación y experiencias basadas en la confianza. Estas formas establecen redes de relaciones que generan, sostienen y potencian negocios.

          
        

      
    


    Viven en Argentina entre ochenta y ciento veinte mil chinos, que se establecieron con un particular patrón de asentamiento: el momento económico favorecía el resurgimiento de los comercios integrales en los barrios y los chinos lo capturaron instalando pequeños supermercados, aunque casi no hablaran español, que les permitían contar con dinero líquido, y podían aprovechar la sabiduría que les daba su idiosincrasia para trabajar corporativamente. La instalación de supermercados barriales terminó ubicando a los chinos desplegados en el mapa de Buenos Aires y otras ciudades grandes, con equidistancia perfecta. Consecuencia de esto es la ausencia de un barrio chino (el que existe es un paseo comercial y gastronómico de muy pocas cuadras, para turistas argentinos y no para residencia de los chinos). Para el ejercicio comunitario en el trabajo, el contacto físico es suplantado por las nuevas comunicaciones.


    
      
        
      

      
        
          	
            Raúl Ramírez Ruiz, doctor en Historia español, es profesor en la Universidad Rey Juan Carlos y miembro del sitio académico on-line Cátedra China, donde ha publicado el artículo “La diáspora china en el mundo. Vanguardia de la nación”, que dice: “La diáspora china es un ente vivo y renovado, que en cierta medida se está convirtiendo en otro pilar de la construcción de ese ‘sueño chino’ que reivindica el presidente Xi. El papel que tendrá en el futuro es una incógnita que solo el tiempo revelará, pero desde luego no debe ser despreciado o ignorado, porque la historia nos enseña que son estas comunidades chinas insertas en las naciones del mundo exterior las que introducen nuevas ideas en la gran y hermética China. Al fin y al cabo, debemos recordar que la ‘nación china’, posiblemente, nació en Honolulu, en la mente de un culi: Sun Yat-sen”.

          
        

      
    


    El anhelo del regreso a China y el afán por mantener vivos los lazos con la madre patria se materializaron con y sustanciaron en el nuevo paradigma económico inaugurado por Deng Xiaoping. China convocó a sus treinta, cuarenta o cincuenta millones de hijos dispersos por el ancho mundo a que trajeran a casa sus talentos formados y sus capacidades financieras, una línea que sigue Xi Jinping. Más del 60% de la inversión extranjera en China entre 1985 y 2005 provino de ellos y más del 70% de las empresas nacionales en China tiene fondos de chinos de ultramar, que aportaron al resurgimiento del “País del Centro”.


    Funcionan en todo el mundo casi cuarenta asociaciones de chinos de ultramar, que vienen participando de políticas de repatriación. También hay muchas en Argentina, con residentes agrupados por provincia de origen, por iglesia o por actividad económica, básicamente supermercadistas o importadores. Pero, a escala mundial, a partir del año 2000 el gobierno chino comenzó a manejar un concepto flexible de migración, que insta a su gente de ultramar a conservar sus relaciones con equivalentes y entidades en China desde el país en el que viven.


    En pocas palabras


    Los chinos de ultramar son una parte importante, si no esencial, de la sociedad y la economía de China.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 3
Un poco de historia

  


  
    
  


  
    
  


  
    16. Las dinastías


    Cao Dawei y Sun Yanjing recuerdan que China, una de las civilizaciones más antiguas del mundo, es la única sin interrupción en su derrotero cultural y civilizatorio. En territorio, ocupa el tercer lugar del mundo. Y por milenos su población se mantuvo en un tercio del total mundial. Originada en la zona templada del norte, se desarrolló a través de la agricultura intensiva en las cuencas de los ríos Amarillo y Yangtsé. Durante mucho tiempo y separada del centro cultural occidental por altas montañas, desiertos y océanos, se formó como unidad geográfica relativamente independiente a través de dinastías que fueron centralizando el poder, la última de las cuales cayó en 1911.


    Dejando a un lado antecedentes de los humanos como el “hombre de Yuanmon” o el “hombre de Pekín” –que se remontan a hace entre casi dos y algo menos de un millón de años–, en sus cursos de la Universidad de Nankín sobre las poblaciones originarias, el profesor Chen Kaixian señala que los restos arqueológicos más antiguos de China, con muestras de agujas de hueso para coser o restos de fuego para cocinar, datan de hace dieciocho mil años; que las comunidades primitivas alternaban entre patriarcales y matriarcales, y que siete mil años atrás ya existían fortificaciones de piedras, armas y los primeros adelantos de la agricultura, con mijo y verduras, y de la ganadería, con cerdos y pollos; también, trabajos en cerámicas y los primeros prototipos de lo que serían ideogramas en huesos o caparazones de tortugas. Por ejemplo, en objetos desenterrados en Wuyang, provincia de Henan. Jacques Gernet también data los primeros desarrollos agropecuarios chinos en siete y ocho mil años de antigüedad. Se considera que las primeras comunidades que dieron origen a la cultura china con continuidad hasta hoy son un par de milenos posteriores, de hace cinco o cuatro mil años, con varias tribus que se instalaron en los valles del río Amarillo. Por cierto, la ciudad de Yin fue la principal capital de la dinastía Shang (siglo XVI-XI a. C.) y es considerada la capital conocida más antigua de China. Sus vestigios fueron redescubiertos en el año 1899 a orillas del río Hen, afluente del Amarillo, y hoy conforman uno de los complejos arqueológicos más grandes de China, declarado Patrimonio de la Humanidad por la Unesco.


    
      
        
      

      
        
          	
            En las dinastías Qin y Han se destacaron, entre otras artes, las matemáticas (por ejemplo, el Manual de Zhou Bi, cuyo estudio de geometría se considera anterior en quinientos años al formulado en la Grecia antigua por Pitágoras) y la medicina (por ejemplo, el Canon del emperador Huangdi, fundamental en la teoría médica de la China antigua). También debe resaltarse la técnica de la elaboración del papel, contribución prominente para la humanidad.

          
        

      
    


    Luego de los primeros emperadores y las tres primeras dinastías (Xia –la primera, hacia el 2070 a. C., con una duración de cuatrocientos setenta años–, Shang –que duró quinientos– y Zhou del Oeste –cuyos emperadores ya fueron llamados “hijos del Cielo” y duró más de trescientos años), una de las épocas más conflictivas pero a la vez más ricas en el desarrollo de la cultura, la política, la economía, la producción agrícola y el pensamiento chinos fue la que se inició con la dinastía Zhou del Este y sus dos períodos de Primavera y Otoño y de los Reinos Combatientes.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... ya la primera dinastía, la Xia, establecida por Yu, dividió el territorio en nueve regiones que hoy son provincias? Son Henan, Hebei, Shanxi, Shandong, Shaanxi, Jiangsu, Zhejiang, Anhui y Hubei.

          
        

      
    


    Así, en torno al siglo V a. C., mientras en Occidente alcanzaba su cúspide la cultura griega, base de la cultura de la otra mitad del mundo, en Oriente también se desarrollaban pensamientos que darían forma a la nueva cultura humana.


    Será una dinastía posterior (221-206 a. C.), del emperador Qin Shi Huang, la encargada de unificar al reino. Qin apenas gobernó veintiséis años, pero fue un mandato clave para pasar del caos a la armonía. Su sistema feudal dividió el territorio en treinta y seis provincias con gobernadores locales y también unificó el idioma a través de la escritura, así como el sistema de pesos y medidas. Fue quien inició las obras de la Gran Muralla. Cuando murió, hizo trabajar a decenas de miles de hombres en su sepulcro, en Xi’an, hoy famoso por los soldados de terracota que acompañaron en la inmortalidad al gran emperador. De sus diez mil mujeres, las que no eran madres fueron enterradas junto a Qin, igual que los arquitectos, para que nadie más usara sus sabidurías de construcción. Crueldad no era precisamente lo que le faltaba. Se cree que por entonces había en Zhong guo –“Reino del Medio”, nombre oficial de China hasta el presente– unos veinte millones de habitantes. A su muerte, sucedieron disputas por la herencia imperial y revueltas campesinas, que serán una constante en la historia china. Le siguió la dinastía Han (206 a. C.-220 d. C.) que consolidó los primeros estados multiétnicos centralizados y unificados. La dinastía Tang, con su capital en Chang’an, hoy Xi’an, logró hacia el siglo VIII imponer el apogeo chino en Asia. Y luego de otro apogeo con la dinastía Ming en el siglo XIV, la invasión de los manchúes desde el norte instaló la que sería la última casa real de la China imperial, la Qing, que para el siglo XIX, con una nación ya penetrada por los europeos, comenzará su decadencia en la degradación del Estado y del equilibrio social.


    
      
        
      

      
        
          	
            En los períodos de Primavera y Otoño y de los Estados Combatientes, pese a ser reinos débiles, se dio un enorme florecimiento cultural y de desarrollo económico. Se destacaron, entre otros muchos ejemplos, las obras de Confucio, de Lao-Tse y su legado taoísta y de Zhuangzi, aquel del sueño de la mariposa recogido por Jorge Luis Borges. También el Libro de las odas, el legalismo de Han Fei y las escuelas Moísta (por Mo Zi), del Yin-Yang, de los Nombres, la Escuela Militar –del célebre Sun Tzu, autor del libro El arte de la guerra– y la de los Eclécticos. Asimismo, el sistema de riego de Dujiangyan, bajo la dirección de Li Bing y su hijo, que permitió que floreciera la llanura de Chengdú, o la perfección de la fundición del bronce, ya iniciada en las dinastías Shang y Zhou del Oeste. Su esplendor puede apreciarse hoy en el Museo de Shanghái.

          
        

      
    


    
      
        
      

      
        
          	
            “Yo, el Emperador, por primera vez en el tiempo de mi reinado, y conforme a los cálculos del Tribunal de Astronomía, me dirigiré al Pabellón del Ayuno, y de allí al Pabellón para implorar las Lluvias, a fin de que las cosechas sean altas, mi pueblo, ahíto, colmados los deseos del Cielo. Sea esto respetado.”


            Victor Segalen, El hijo del cielo

          
        

      
    


    El siguiente cuadro contiene todas las dinastías chinas:


    [image: ]


    Uno de los emperadores famosos de la historia china es Wu (siglos II-I a. C.), de la dinastía Han, quien gobernó más de medio siglo, tiempo superado recién casi dos milenios más tarde por el emperador Kangxi, de la casa Qing. El reinado de Wu se caracterizó por la gran extensión territorial que le dio a China, mediante un Estado fuerte y centralizado. También se destacó por el fomento a las artes, como la poesía y la música, así como por los contactos culturales con Eurasia Occidental y el surgimiento de nuevas cosechas y artícu­los introducidos en China. Su personaje suele aparecer en las telenovelas épicas chinas, muy habituales en el país.


    También se destaca Yongle, cuyo nombre significa “eterna felicidad” (siglos XIV-XV), tercer emperador de la dinastía Ming, que llevó a su máximo esplendor esa casa real, ya que durante su gobierno se alcanzó la mayor extensión territorial china, se logró estabilizar la economía y se atendió mejor la política exterior, lo que le dio al reino una gran influencia en Asia y parte de África. Es famoso de ese período el almirante Zheng He, al mando de una flota muy superior a la que por entonces tenía Europa, que sin embargo se aprestaba a conquistar territorios de ultramar en las Américas, Asia y África, ante el repliegue chino. Yongle está enterrado en el mausoleo de las Tumbas de Ming, en las afueras de Beijing, un lugar que se puede visitar, por ejemplo, en el mismo día de visita a la Gran Muralla. Uno de sus sucesores, Wanli (Zhu Yijun), fue quien recibió al sacerdote Matteo Ricci en ese gran encuentro de culturas que fue la llegada a Oriente de los jesuitas, quienes, entre otras tareas, fueron los primeros traductores de textos chinos antiguos.


    En cuanto a emperatrices, consortes o regentes, desde luego minoritarias en la historia dinástica china, se podría citar a Wu Zetian (625-705), la única que reinó como soberana, llegando a proclamar su propia dinastía, a la que llamó Zhōu, en un intento de que su reinado evocara el esplendor idealizado de la antigua dinastía Zhou. Su mandato interrumpió brevemente la dinastía Tang, luego restaurada.


    En las últimas décadas de la larga historia imperial china, hundida en los sucesos de 1911, la figura central de la corte fue la ambiciosa emperatriz Cixí, la última de la dinastía Manchú. Concubina del emperador Xianfeng, reinó con mano de hierro y fue muy temida dentro y fuera de la Ciudad Prohibida. Al morir el emperador, ella y la emperatriz viuda Ci’an, que no había podido ser madre, se convirtieron en monarcas regentes en nombre del hijo de Xianfeng y Cixí, el emperador Tongzhi, entonces menor de edad. En 1873, este cumplió la mayoría de edad pero murió dos años después y nuevamente la mano de Cixí se hizo notar, ya que subió al trono un sobrino suyo (menor de edad también, el emperador Guangxu) con ella como regente y ya pronto sin competencia porque Ci’an moriría en 1881. Tanto Cixí como su sobrino morirían en 1908, con las horas de la dinastía ya contadas. Asumiría el poder otro niño, Puyi, sobrino a su vez de Guangxu. Su historia la hizo famosa, en Occidente, la película de Bernardo Bertolucci El último emperador.


    En pocas palabras


    En la historia china hubo más de veinte dinastías entre 2070 a. C. y 1911, más los períodos de Primavera y Otoño y el de los Reinos Combatientes.

  


  
    
  


  
    
  


  
    17. La Revolución de 1911


    Una idea del poder y la organización social, que va desde la dinastía Xia, en el siglo XXI a. C., hasta la Qing del niño Puyi –que en Occidente volvió a hacer célebre la película de Bernardo Bertolucci, dos milenios más tarde– colapsó en 1911. Entonces China, humillada por potencias extranjeras, quiso devenir República. El intento duró cuatro décadas tumultuosas entre invasiones y guerras civiles, hasta que en 1949 Mao Zedong proclamó la República Popular. En todo caso, el orden jerárquico asumió otros modos, pero manteniendo rasgos de obediencia gobernante-gobernado que están muy arraigados desde Confucio. Surgen las figuras de Sun Yat-sen y otros revolucionarios de Wuchang y Nanjing.


    Como toda revolución, la de 1911 en China distó obviamente de ser obra de una sola persona, pero le cupo el rol principal en esa historia, por ser quien fue proclamado presidente provisional, a Sun Yat-sen, hoy considerado padre de la patria posimperial, así como luego Mao Zedong sería considerado padre del Estado moderno chino. Los chinos querían acabar con el ciclo de los emperadores y en 1911 fue sepultada la dinastía Qing, pero siempre el liderazgo y la jerarquía, elementos centrales en su cultura, siguieron primando en los habitantes de China.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Me llevaron a la Ciudad Prohibida a los 3 años por un edicto de la emperatriz viuda Cixí, a la que sigo odiando. Quería tener alas para volar y sobrepasar los muros. Para mí, era una cárcel.”


            Puyi, el último emperador

          
        

      
    


    Nanjing es la capital de la provincia de Jiangsu. Además de famosa por sus universidades y sus arboledas y parques, y en 2014 por los Juegos Olímpicos de la Juventud, lo es porque fue capital china en la era Ming, entre 1368 y 1420, y entre la proclamación de la República y la de la República Popular, o sea entre 1911 y 1949. También, tristemente, fue escenario de los peores capítulos de la invasión japonesa en 1937. Un museo conmovedor evoca esa tragedia.


    Nanjing queda a unos 400 kilómetros de Shanghái hacia el Este (algo más de una hora, hoy, en tren bala) y es un gran centro comercial, con sus ocho millones de habitantes. Su nombre significa “capital del sur”, así como Beijing es “capital del norte”, y fue uno de los epicentros de 1911.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... ni Sun ni Yuan pudieron unificar el país? Primaron mandatarios regionales y jefes y surgieron el KMT y el PCCh, unidos contra Japón hasta que, en 1945, se enfrentaron en guerra civil.

          
        

      
    


    Pero, si bien fue proclamada capital, los sucesos estallaron en Wuchang, conurbano de Wuhan, en la provincia de Hubei. Era el lugar donde la dinastía Qing fabricaba las armas para sus soldados. Los revolucionarios habían infiltrado a los militares con acciones antimonárquicas y una de las sublevaciones fue en Wuchang el 10 de octubre de 1911. Fue la chispa que encendió la rebeldía. Fueron cayendo en manos revolucionarias ciudades como Hanyang, luego Hankou y finalmente Nanjing.


    El doctor Sun estaba en Estados Unidos, casado con la hija de un gran empresario chino que había vivido en el país norteamericano, Charlie Soong. Y ella, Soong Ching-ling, era además protegida de la familia de otro protagonista central de esta historia, uno de los fundadores del KMT, y futuro rival de Mao en la guerra civil: Chiang Kai-shek. Sun regresó de urgencia y juró como presidente provisional de la nueva República de China el 29 de diciembre. El 1º de enero de 1912 sería la fecha oficial del nacimiento de la nueva república (en febrero, Puyi recién reconocería su derrota). En rigor, el poder de Sun fue escaso, porque quien comandaba las tropas militares al norte, Yuan Shikai, fue haciéndose el hombre fuerte y fue proclamado presidente en 1915, aunque ya gobernaba en los hechos desde 1912… Sun se fue exiliado nuevamente.


    
      
        
      

      
        
          	
            Tras su caída, Puyi (Aisin Gioro Puyi, tal su nombre completo, o emperador Xuantong, quien había asumido el trono a los 3 años de edad, en 1909) permaneció más de una década en la Ciudad Prohibida, aunque sin poder y prácticamente en reclusión. En 1924, debió irse a Tianjín, entonces ocupada por Japón, que lo nombró primero regente de Manchuria y más tarde emperador de Manchukuo, una figura títere. Cuando terminó en China la pesadilla de la invasión, Puyi fue encarcelado y “reeducado” por varios años. Al ser liberado, se mostró arrepentido de su pasado monárquico. Orgulloso de su nueva identidad ciudadana en el nuevo país comunista, protegido de Zhou Enlai y humilde trabajador del jardín botánico y de un instituto de datos históricos, vivió sus últimos años en pareja con Li Shuxian, hasta que murió de cáncer en 1967.

          
        

      
    


    Como sea, para llegar a los acontecimientos decisivos de 1911 hubo varios protagonistas más, como –solo para citar las caras visibles– Liang Qichao, fundador del periódico Nuevo Ciudadano y rival de Sun con su Partido Progresista; Chen Duxiu, luego uno de los fundadores del PCCh y del diario Nueva Juventud (en rigor, dirigentes comunistas como Li Dazhao o el propio joven Mao, entonces un estudiante de facultad en Xiang Xiang, formaron parte de toda aquella efervescencia china para sacarse de encima a la última y decadente dinastía); o el mencionado Chiang Kai-shek, quien a la sazón estaba en Japón y fue llamado por Sun para que se hiciera cargo de un nuevo ejército. Aun antes que ellos, varios intelectuales habían expresado su repudio a la humillación de la corte en 1895 frente a Japón y desertaron del régimen imperial chino: por ejemplo, Kang Youwei, quien armó milicias de jóvenes, o el escritor Yan Fu, entre muchos otros. A todos los unía una fervorosa reacción contra las tradiciones políticas y culturales caducas que habían llevado a la larga agonía del gran país del centro.


    
      
        
      

      
        
          	
            Sun Yat-sen nació en 1866 en Guangdong. De adolescente estudió en Hawái y se exilió en Japón desde 1895, con un viaje a Denver, Estados Unidos, justo al estallar la revuelta. En todo ese tiempo incitó contra la corte imperial y fue perseguido. Cuando cedió el poder a Yuan Shikai volvió a Japón, pero en 1917 intentó recuperar el poder y junto con Chiang Kai-shek formó el KMT. En el frente unido con los comunistas combatió la invasión japonesa. En 1925, Sun, enfermo de cáncer, murió cuando negociaba en Pekín un acuerdo de reunificación nacional.

          
        

      
    


    Sin embargo, Sun fue una figura determinante. En 1905 había fundado, en Japón, donde residía entonces, una alianza antimanchú (de Manchuria era la dinastía Qing, a la que enfrentaba) que sirvió de antecedente del KMT. Y encabezó el movimiento acaso porque su roce internacional o su estilo no tan personalista le permitieron reunir un consenso entre revolucionarios: podría ser la pieza de unidad para el nuevo país que se buscaba construir.


    En pocas palabras


    La Revolución de 1911 acabó con cuatro mil años de dinastías pero no pudo imponer una república, hasta que en 1949 el PCCh proclamó la República Popular.

  


  
    
  


  
    
  


  
    18. De la República a la República Popular


    La caída de la última dinastía no significó en China el comienzo de la modernidad. Muy al contrario, se abrió un período de turbulencias al compás de sucesos internacionales (las dos guerras mundiales, la Revolución soviética, el imperialismo japonés, la guerra civil entre nacionalistas y comunistas) que marcaron más de tres décadas de frustraciones y decadencia y que continuaron el período de humillaciones que ya habían generado en China las potencias occidentales. En estos años, la disputa interna central se dio entre el KMT, del mariscal Chiang Kai-shek, y el PCCh, de Mao Zedong, que resultó ganador en 1949.


    La revolución de 1911, dice con razón Lucien Bianco, no resolvió nada. Tuvo una importancia trascendental porque supuso el final de milenios de reinos e imperios, pero no transformó al país ni solucionó los problemas que arrastraba. Incluso estuvo a punto de desintegrar al propio Estado. Sun Yat-sen no pudo hacer pie en el nuevo gobierno, y ya para 1912 el general Yuan Shikai se había convertido en el “hombre fuerte”, venciendo o asesinando a quien se le pusiera en el paso y convirtiendo a la República en una dictadura. Los sueños democráticos eran ciertamente de una minoría intelectual e ilustrada, pero ajenos a la tradición asiática. Se había logrado montar por primera vez en la historia china un parlamento con cerca de quinientos diputados de varios partidos, entre los que sobresalía el KMT, pero Yuan lo clausuró cuando molestaba a sus propósitos totalitarios.


    
      
        
      

      
        
          	
            Los historiadores ubican la entrada de China al segundo gran conflicto mundial dos años antes de que este estallara oficialmente en Europa. Fue el 7 de julio de 1937, en el llamado “incidente del puente de Marco Polo”, cuando se enfrentaron tropas chinas y japonesas y Tokio aprovechó para avanzar y ocupar primero Pekín y luego otros territorios, en particular Nankín, donde ocurrió la peor masacre.

          
        

      
    


    En 1915, el general quiso convertirse en emperador dinástico y una revuelta en varias provincias, orientada por líderes locales que ya en 1913 habían intentado en vano sacarlo del poder, logró frenar sus ínfulas. Al año siguiente, Yuan moriría enfermo y abandonado por sus viejos aliados militares. La tensión autonomista en varias regiones y sobre todo la división entre el norte del país, a favor de Yuan, y el sur, más rebelde, hicieron temer una o varias fracturas nacionales encabezadas por los caudillos locales, llamados “señores de la guerra”. Recién diez años después, el KMT y su líder Chiang Kai-sheck (Sun Yat-sen había muerto en 1925) unificarían nuevamente las tierras chinas.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Él trata de imponer la guerra al pueblo, con una espada en la mano izquierda y otra en la derecha. Nosotros también empuñamos espadas, siguiendo su ejemplo. […] Como Chiang Kai-shek está ahora afilando sus espadas, debemos afilar las nuestras.”


            Mao Zedong, 1937

          
        

      
    


    Antes de llegar a 1926, conviene detenerse en una fecha clave, la del 4 de mayo de 1919, con un movimiento encabezado por estudiantes de Beijing que protestaron contra la transferencia a Japón –en la conferencia de Versalles– de los derechos que Alemania tenía sobre la provincia de Shandong antes de la Primera Guerra Mundial. Japón era un enemigo nacional con el que China ya había combatido en esa contienda. Dice Bianco: “El Movimiento del 4 de Mayo es una reacción del nacionalismo chino: de ahí su rápida expansión”. También influyó el movimiento crítico a las mismas bases del pensamiento tradicional chino y su principal referencia, el confucionismo. Las revueltas querían acabar con todo lo que, creían, se había venido abajo en 1911. Uno de los principales referentes del movimiento fue Chen Duxiu, fundador y redactor del periódico Nueva Juventud, que supuso un ataque frontal contra los valores confucianos para logar un Estado moderno, donde siempre la imagen de Occidente, cuyas potencias –más la japonesa– habían humillado a China, jugaba un rol destacado. E importantes antecedentes de Chen, quien luego también sería uno de los fundadores del PCCh, fueron intelectuales de fines del siglo XIX y principios del siglo XX, como Yan Fu y Liang Qichao, también periodista y muy influyente en el joven Mao Zedong de entonces, según señalan Orville Schell y John Delury. De acuerdo con Maurice Meisner, el Movimiento del 4 de Mayo marca el inicio de la revolución china moderna.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... la guerra civil china (que se desarrolló entre 1927 y 1949) dejó al menos 3,2 millones de muertos y el triple de heridos?

          
        

      
    


    También conviene recordar que en 1917 se había producido la Revolución soviética, que había irradiado otra influencia. En 1921, un grupo de líderes chinos crearon el Partido Comunista en Shanghái, en una reunión de apenas doce delegados, entre los cuales estaban Mao y Chen. El KMT al principio simpatizó con los comunistas. Chiang Kai-sheck incluso viajó a Moscú en 1923 y hubo comunistas que adhirieron al KMT, que por entonces contaba con unos ciento cincuenta mil miembros.


    En 1926, el KMT comenzó a aplastar a los “señores de la guerra” y a unificar al país, pero al año siguiente se volvió contra el PCCh, creado en 1921, persiguió y masacró a muchos de sus cuadros, hasta que el partido de la izquierda revolucionaria, que a instancias de Moscú se consideraba hasta entonces aliado del partido representante de la “burguesía nacional”, debió pasar a la clandestinidad. Comenzó la guerra civil y Chiang Kai-sheck consolidó un nuevo gobierno con capital en Nankín, donde se instaló triunfante en 1928.


    A partir de entonces, los nacionalistas estarían en el poder veinte años, pero en un período claramente dividido en dos: uno que abarca los primeros diez años, hasta la invasión de Japón, y otro que coincide con el fin de la Segunda Guerra Mundial y la guerra civil china, que llevará al triunfo de Mao y la instauración de la República Popular en 1949.


    Lo que algunos llaman “el decenio de Nankín” fue lo más estable que logró China en esos años de transición, con ciertas modernizaciones, aunque sobre un país que seguía siendo básicamente campesino y al cual los nacionalistas no le ofrecían soluciones para su atraso. Por ejemplo, nunca Chiang Kai-sheck impulsó una reforma agraria.


    En la otra vereda, los comunistas, que habían hecho base en lugares como los montes de Chingkang, en los confines de las provincias de Hunan y Jiangxi, sí harán un trabajo militante y de concientización entre los campesinos para preparar el camino revolucionario. En 1931 fundaron una “República soviética” con capital en Juichin y resistieron a los enviados militares de Nanjing. En 1934, el Ejército Rojo fue derrotado y Mao comenzó su epopeya, la Larga Marcha (desde octubre de ese año hasta octubre de 1935), en la cual condujo los restos de sus tropas desde el sudeste al noroeste del inmenso territorio chino.


    
      
        
      

      
        
          	
            Un importante episodio de este período es la Revolución de 1925-1927, liderada por los comunistas que, con huelgas en Hong Kong, Cantón, Shanghái y otras ciudades, pusieron en vilo al país y a las posesiones extranjeras, que manejaban a la policía y reprimían a los manifestantes obreros y campesinos. En 1921, al fundarse, el PCCh tenía solo cien miembros; en 1924, apenas quinientos; pero hacia fines de 1925 ya proclamaba veinte mil, y dos años después, cincuenta y ocho mil. Como ese crecimiento se sentía también en las filas nacionalistas y en el gobierno nacional asentado entonces en Cantón, Chiang Kai-sheck comenzó a preparar su contraofensiva. Es que el ascenso de masas, aun cuando contaba también con apoyo de sectores del KMT, socavaba la misma base del partido, la burguesía urbana. En esa coyuntura el KMT apareció una vez más como el partido de la propiedad y el orden.

          
        

      
    


    La invasión japonesa produjo un giro en los acontecimientos. Algunos generales nacionalistas le exigieron al mariscal Chiang (incluso poniéndolo preso dos semanas y amenazando con fusilarlo, lo que el propio Mao y Zhou Enlai detienen) que diera una tregua a la guerra civil para atender la prioridad del ataque externo, e incluso el KMT y el PCCh se unieron en un Frente Nacional contra la agresión nipona, oficializada en 1937 al desencadenarse la guerra sino-japonesa y al ocurrir una de las grandes tragedias de la historia china, la masacre de Nanjing. La unidad política entre nacionalistas y comunistas tendría sus años de mayor fortaleza entre 1939 y 1940, aunque nunca dejaría de presentar tensiones entre los dos partidos, que sabían que volverían a tener que enfrentarse.


    De hecho, a fines de 1940, por posesiones territoriales, los nacionalistas ordenaron una retirada del Nuevo Cuarto Ejército, donde prevalecían soldados comunistas, y los emboscaron, causándoles numerosas bajas, en enero de 1941. Ello puso fin a cualquier posible cooperación entre ambas facciones.


    El fin de la Segunda Guerra Mundial y la rendición de Japón supusieron la reanudación de la contienda civil. En 1947, una contraofensiva de las fuerzas comunistas recuperó Manchuria y ciudades importantes. Allí comenzó la etapa final del ascenso del maoísmo, hasta su victoria frente al KMT, el retiro de Chiang a Taiwán, y la proclamación de la República Popular en la plaza de Tiananmén en Beijing el 1º de octubre de 1949.


    En pocas palabras


    El período entre la República de China y la República Popular fue uno de los más difíciles y dramáticos de la historia del país.

  


  
    
  


  
    
  


  
    19. La Revolución cultural


    Oficialmente, es el lapso que va desde mayo de 1966 hasta octubre de 1976 (Mao Zedong murió en septiembre de ese año). Pero ya a mediados de 1968, cuando Mao envió a los Guardias Rojos a los “cuarteles proletarios”, se terminó su etapa más dura. El período causó miles de muertos y reclusiones como consecuencia de una lucha intestina de poder y de un intento radical de restaurar la ortodoxia comunista. Todavía hoy los chinos procesan con dolor y tabú esos años, cuyos efectos perduran y se revelan, de a poco, en el arte y la autocrítica, sin dejar de intentar comprender el contexto y los logros históricos de Mao en torno al destino nacional chino.


    Zhang Siyuan, un dirigente del Partido y protagonista de la novela corta La mariposa, de Wang Meng, relata esto sobre su hijo Dongdong:


    Cuando crezca comprenderá todo y vendrá a buscarme […]. ¡Se dará cuenta de lo honroso que es tener un padre tan revolucionario como Zhang Siyuan! Dos años más tarde, permanecería con la espalda encorvada sobre una tarima y era blanco de todas las críticas. “¡Abajo Zhang Siyuan, traidor y agente enemigo! ¡Zhang Siyuan tendrá que pagar sus errores! ¡Aplastemos a Zhang Siyuan! ¡Zhang Siyuan es pura mierda de perro!” […] Tenía la cabeza entumecida, tanto le habían tirado del pelo. Estaba casi doblado en dos […]. En ese momento vio avanzar a uno de los más jóvenes. Zhang lo miró de reojo. ¡Dios mío, era Dongdong! El muchacho alzó la mano y la primera bofetada cayó sobre su oreja izquierda, como si quisiera asesinarlo. De un solo golpe hizo que Zhang Siyuan, que estaba agarrado de los brazos por dos guardias rojos, saltara.


    
      
        
      

      
        
          	
            El PCCh, que oficialmente reconoció en todo el período de Mao, el gran héroe nacional, un 70% de aciertos y un 30% de errores, achacó las tragedias de la Revolución cultural a ideas ultraizquierdistas impulsadas por el general Lin Biao y la Banda de los Cuatro.

          
        

      
    


    Li Shuxian, la última esposa del último emperador, Puyi, cuando este ya era un simple ciudadano, evoca el Agosto Rojo de 1966:


    Dentro de la familia imperial Aisin Gioro, la casa de Puren, el cuarto hermano menor de Puyi, fue la primera en ser atacada por la Guardia Roja. Se llevaron cada pieza de oro y plata, reliquia, caligrafía o pintura que encontraron. Poco después, otro grupo de guardias entró a la casa de Zaitao, el séptimo tío de Puyi. Confiscaron todos sus bienes y embargaron todas las antigüedades que tenía, aunque lo peor fue que empujaron al propio Zaitao y lo tiraron al suelo. Tenía más de setenta años.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... suele considerarse el primer dazibao al colgado en la Universidad de Pekín en mayo de 1966 para denunciar un acto de censura de las autoridades?

          
        

      
    


    Ficción, pero basada en recuerdos personales, y recuerdo autobiográfico. Dos imágenes, apenas, del turbulento período vivido en China entre 1966 y 1976 y que todavía hoy es constipada memoria. De a poco se va hablando más: ahí está Regreso a casa, la última película del gran Zhang Yimou, que se pudo ver en el festival Pantalla Pinamar. Y tantas otras obras artísticas que descorren el velo.


    En 1966, Mao ya tenía 72 años y estimuló lo que Maurice Meisner llama “trastorno cataclísmico”, la denominada “Gran Revolución Cultural Proletaria”. Mao creía que la Revolución se moría y había que revivirla. Señala Meisner: “El movimiento se anunciaba (y así ganó mucho de su apoyo popular masivo) como una guerra contra el privilegio y la opresión burocráticos, pero pronto caería bajo el dominio del Ejército chino, el órgano más opresivo y jerárquico del aparato burocrático del Estado”. Y recuerda que ya había habido, desde fines del siglo XIX, movimientos “culturales” (hay ahí una continuidad en la denominación del proceso) que habían querido romper literalmente con la moral decadente, la corrupción y los privilegios de “castas”. El término “revolución cultural” también tiene otra raíz, de cuño marxista; lo usaba el propio Lenin, aunque con distinto sentido del que tuvo para el maoísmo posterior a 1966 y hasta la muerte del Gran Timonel. Meisner también plantea que Mao no acordaba tanto con el “desarrollo de las fuerzas productivas” como paso previo a la llegada del socialismo, sino con la fuerza de la “proletarización” de la conciencia popular, que se haría vía la Revolución cultural y bien al margen de las contaminación que podrían hacer intelectuales, burócratas, revisionistas, feudales e inclinados a las mieles burguesas. Como antes Max Weber o León Trotsky, no descartaba –más bien lo contrario– que de las filas revolucionarias pudiera surgir una nueva clase explotadora con gobernantes burócratas.


    Fueron marcas de época los dazibaos, esos carteles con grandes letras y dibujos con los cuales se alentaba a la Revolución y se condenaba a los réprobos; también el Pequeño Libro Rojo de Mao, con citas de su pensamiento, el del líder que había ordenado “fuego contra el cuartel general de la burguesía”; y claro, los Guardias Rojos (y Rojas –valga la igualdad de género–, como Tai Te-tze, que pronunció el primer discurso del movimiento en Tiananmén, junto a Mao, en 1966). Por esos días, Mao nadaría por el Yangtsé a sus 72 años en un episodio muy famoso, con cierta dosis de deificación.


    
      
        
      

      
        
          	
            Zhou Enlai, primer ministro y canciller de la RPCh durante el maoísmo, fue una figura central de este período por su rol de gran equilibrador. Él mismo se salvó de la purga en 1966 y durante la Revolución cultural salvó de una segura detención o un destino peor a muchos dirigentes, intelectuales y personas contrarias al rumbo que había tomado el proceso. Con gran popularidad, fue un líder muy querido y artífice también, con Mao, de hechos que marcaron hitos en esos años, como el acercamiento a Estados Unidos frente al conflicto con la Unión Soviética. Murió en enero, pocos meses antes en el mismo año que Mao, 1976, y sus exequias en Tiananmén fueron la muestra del cariño popular que despertaba, aunque el Ejército (en el agitado tiempo del fin de ciclo maoísta y con el Gran Timonel en sus últimos meses de vida) dispersó a los miles de manifestantes que se habían acercado con ofrendas florales en memoria de Zhou.

          
        

      
    


    El proceso generó intentos de formar comunas, como en Shanghái, y riesgos de otra guerra civil, por ejemplo, en el motín de Wuhan en 1967. El contexto, un gran aparato oficial puesto al servicio de la Revolución cultural, como en el musical El Este es rojo, casi el único espectácu­lo que podía verse en los teatros, una secuencia de episodios épicos con muchos actores, adultos y niños, en el escenario cantando a Marx, a Lenin, a Mao (en el cortinado y la escenografía, sus gigantes retratos). En 2014, el Centro de Planeamiento Urbano de Shanghái ofrecía una exhibición sobre ese fenómeno artístico de propaganda, en el 65° aniversario de la fundación del PCCh.


    
      
        
      

      
        
          	
            La Revolución cultural fue un período con “los más severos retrocesos y las más duras pérdidas sufridas por el Partido, el Estado y el pueblo” en toda la historia de la RPCh, con “erróneas ideas izquierdistas inconsistentes con el sistema de pensamiento de Mao Zedong” (posición oficial del PCCh).

          
        

      
    


    Mao, que tras los fracasos del Gran Salto Adelante había debido recluirse, sin dejar de liderar la Revolución, libró una batalla en el interior del Partido, y logró desplazar a quien era presidente de la República desde 1959, Liu Shaoqi, y al secretario general partidario, Deng Xiaoping, recluido y defenestrado hasta que volvió como líder tras la muerte del Gran Timonel. El control del Estado pasó de a poco de los Guardias Rojos al Ejército Popular de Liberación (EPL), pero cuando cayó Lin Biao, también ministro de Defensa, que comandaba la represión, en 1971, empezó una etapa de desradicalización de la Revolución cultural, que sin embargo se considera vigente hasta la propia muerte de Mao, en 1976. El reconocimiento de los errores y excesos, el conflicto con la Unión Soviética, que pudo llevar a otra guerra, la proximidad con Estados Unidos tras los históricos acercamientos de 1971 y 1972 con el presidente Richard Nixon y su consejero Henry Kissinger fueron aliviando la situación y el Partido pudo volver a controlar la situación en China.


    Al morir Mao, la acusación recayó en pleno sobre la llamada “Banda de los Cuatro” (la esposa de Mao, Jiang Qing, y sus colaboradores Yao Wenyuan, Zhang Chunqiao y Wang Hongwen), que fue llevada a juicio en 1980. La acusación fue por treinta y cuatro mil personas inocentes muertas durante la década de la Revolución cultural, tanto por parte de los Guardias Rojos como del EPL, pero cálculos privados han hablado de muchas más (lo que incluye capítulos menos conocidos, como la represión y revancha a militantes “ultraizquierdistas”), para no contar las cicatrices físicas y psicológicas del período o los millones de presos o enviados a campos de reeducación, luego reinsertados en la sociedad y en el Partido, aun en cargos de conducción muy altos, como el citado caso de Deng.


    En pocas palabras


    La Revolución cultural fue un período turbulento y todavía algo tabú en China, pese a que cada vez más documentos, debates y obras artísticas lo ponen en evidencia y reelaboran.

  


  
    
  


  
    
  


  
    20. La “reforma y apertura”


    A la muerte de Mao Zedong, en 1976, y tras una breve transición, surgió en lo más alto del poder político y económico chino la figura de Deng Xiaoping. Dirigente de la lucha revolucionaria y en la lista de sucesores posibles de Mao, sin embargo había sido castigado durante la Revolución cultural, en 1966. En 1968 le retiraron los cargos partidarios y al año siguiente fue recluido en la provincia de Jiangxi. Pero para 1974 estaba otra vez en el ruedo y de hecho fue quien habló por China por primera vez en la ONU, una vez que ese país fuera reconocido en lugar de Taiwán. En 1978, lanzó el proceso conocido como “reforma y apertura”, que incluyó cambios clave en la producción agropecuaria, la industria, el comercio y las inversiones.


    El proceso que convirtió a la RPCh en la potente economía actual comenzó con las medidas de “reforma y apertura” que encabezó Deng Xiaoping. Muchas veces, cuando se elogia ese proceso –al cual se porfía en adjudicarle un rumbo estricta e indubitablemente “capitalista”–, se olvida un antecedente: cualquiera que sea la opinión que se tenga sobre el período anterior, es decir, el liderado por Mao Zedong, es innegable que dejó un sustento para el posterior salto chino a un mayor grado de desarrollo. Durante los años maoístas, el producto bruto industrial chino se multiplicó por treinta y ocho, y la industria pesada, en particular, creció noventa veces.


    Dos años y dos meses después de la muerte de Mao, el 13 de diciembre de 1978, Deng dio uno de los discursos más importantes de su carrera en la Conferencia Central del Trabajo, que precedió al Tercer Plenario del XI Congreso del PCCh. Llamó al pueblo y a los comunistas a “emancipar sus mentes” y habló de “desarrollar las fuerzas productivas, sacudir la pobreza, construir un poderoso y próspero país y mejorar las condiciones de vida de la población” para superar “las condiciones atrasadas” del país y convertirlo “en un moderno y poderoso Estado socialista”.


    En rigor, ya en 1977 el régimen liderado por Deng había comenzado a mover algunas piezas. Era ya famosa, entre muchas, una de sus frases: “Da igual que el gato sea blanco o negro, lo que importa es que cace ratones”, para referirse al pragmatismo de sus medidas para lograr la modernización y prosperidad chinas.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... Deng nació en Guang’an, provincia de Sichuan, en 1904, y murió en Beijing en 1997? Antes de su carrera política en China, estudió en Francia y en la Unión Soviética.

          
        

      
    


    Inspirados en parte por reformas que se habían llevado a cabo en Hungría o Yugoslavia, con mecanismos de mercado para mejorar calidad de vida y productividad aun cuando el Partido siguiera controlando todas las riendas del poder político, los funcionarios liderados por Deng comenzaron las reformas. La justificación para una política emanada de un régimen declarado marxista era la remoción de las trabas feudales que aún adjudicaban a la estructura económica china.


    Por ejemplo, en la provincia de Anhui se removieron las comunas agropecuarias y los equipos de producción colectivizada, típicos del maoísmo, y en su lugar se iniciaron las primeras exploraciones rurales individuales, incluso permitiéndose las ventas de excedentes al mercado. El límite de las parcelas familiares privadas se elevó del 5 al 15% de la tierra cultivada. Y se aumentaron el precio y los premios por cuotas plus de la producción que entregaban los campesinos al Estado. Para comienzos de la década de 1980, el proceso de descolectivización de la agricultura era un hecho. Al mismo tiempo, nacieron por ese entonces los xiangzhen, es decir, pequeñas ciudades o villas de emprendedores, que en los años ochenta se extenderían por todo el territorio nacional.


    Pero, junto con los cambios profundos en el ámbito rural con la privatización en el uso de la tierra, donde surgió una especie de clase arrendataria con el Estado como terrateniente, quizás el mayor ejemplo del comienzo del proceso de “reforma y apertura” lanzado por Deng, también llamado “de puertas abiertas”, sean las Zonas Económicas Especiales (ZEE). Tras regresar de una significativa gira por Norteamérica, Deng creó en 1980 las primeras ZEE en Shenzhen, Zhuhai, Shantou y Xiamen, todas cuidadosamente elegidas cerca de Hong Kong y en la costa frente a Taiwán. Fueron establecimientos industriales y comerciales gobernados por una especie de regulación protocapitalista y con beneficios impositivos para la inversión. Y siguieron otros casos: por ejemplo, la propuesta que hizo el gobernador de la provincia de Guangdong, Xi Zhongxun –padre del actual presidente, Xi Jinping–, para montar allí una ZEE, lo que fue aceptado por Deng. El auge de las ZEE fue espectacular, sobre todo en Shenzhen. El área costera oriental y suroriental de China, antes una ristra de pueblitos pesqueros, pasó a ser la imagen de la modernización que empezó a sorprender al mundo. En toda esa década, el primer ministro fue Zhao Ziyang, a quien Deng ungió como un verdadero zar de la nueva economía y fue secretario general del PCCh (luego sería corrido de la escena por los sucesos de Tiananmén). Otro gran colaborador de Deng en ese camino fue Hu Yaobang, quien igualmente llegó a la cumbre partidaria. También, claro, había resistencias al plan de Deng, como las que ofrecía un reconocido economista del Partido, Chen Yun.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Nuestra tarea fundamental debe ser desarrollar las fuerzas productivas, erradicar la pobreza, construir un país fuerte y próspero, y mejorar las condiciones de vida del pueblo.”


            Deng Xiaoping

          
        

      
    


    En 1980, China se incorporó al FMI y al Banco Mundial. Y para 1984, unos cuatro millones de personas estaban empleadas o autoempleadas y más de treinta millones trabajaban en empresas “colectivas” urbanas que operaban según las necesidades del mercado.


    En el 35° aniversario del nacimiento de la RPCh, el 1º de octubre de 1984, Deng y sus reformas tuvieron otro momento de celebridad. Con casi mil millones de chinos viendo televisión, el líder señaló que “el pueblo chino es ahora más fuerte y más rico”. Algunas fuentes le atribuyen haber dicho alguna vez: “Hacerse rico es glorioso”.


    
      
        
      

      
        
          	
            Shenzhen fue la primera ZEE. Hasta entonces una aldea de pescadores, está frente a Hong Kong, y no fue azar que Deng la eligiera como punta de lanza. Quiso demostrar que los chinos también podían hacer algo fuerte, moderno, ágil, gigante. Hoy es uno de los principales centros productivos, comerciales y de recepción de inversión externa en China. En 2014, en Buenos Aires, su vicealcalde, Chen Biao, explicó que Shenzhen fue el “campo experimental de la apertura”. Hoy, su PBI llega a la mitad del de Argentina, con un ingreso per cápita que duplica al nuestro.

          
        

      
    


    Volvamos al Tercer Plenario del XI Congreso. Decidido un “ajuste por el mercado”, se procedió a acabar con la tradición del “tazón de arroz de hierro”, o sea, el sistema de seguridad básica y de por vida en el trabajo para los empleados del Estado. Los reformadores apuntaban a mejorar la productividad y alentar el trabajo en fábricas y empresas urbanas. Pero una serie de complicaciones hizo suspender el programa a finales de la década de 1980, básicamente por problemas de déficit fiscal, inflación y desempleo. Como sea, los cambios que en los años siguientes empezaron a operar en el interior de las fábricas chinas, esta vez exitosamente en términos de productividad y aun con avances en la calidad de lo producido, tienen ese antecedente.


    
      
        
      

      
        
          	
            Uno de los dispositivos principales de la apertura china son sus puertos, que sorprenden a todo visitante. Por ejemplo, el de Ningbó. Cercano al de Shanghái, compite con este por ver cuál es el mayor de China según se mida la cantidad de barcos o la de contenedores que entran y salen a diario. Desde la ventana de sus oficinas administrativas se ve la intensidad del intercambio con el mundo, incluso con Argentina, con la cual hay dos viajes por semana, según contaron sus autoridades en una visita al lugar en 2013, cuando el puerto llegó a registrar casi quinientas toneladas de carga. Solo llegar a Ningbó impacta. Se debe atravesar el segundo puente más largo del mundo, un tramo interminable de la autopista sobre el mar. No pregunte: el primer puente más largo del mundo también está en China, en la bahía de Quingdao, conectando con la ciudad homónima.

          
        

      
    


    Diez años después, solo en 1994 la llegada de inversiones extranjeras para alimentar el proceso descripto superó la llegada de capitales de toda la década 1979-1989. Una gran parte, acaso la mayoría, era de chinos de ultramar que lo hacían a través de Hong Kong, pero también empezaban a asomar las radicaciones de capitales de empresas o inversores extranjeros. Incluso algunos taiwaneses, pese al conflicto político, para entonces ya tenían invertidos, en especial en la provincia de Fujian, más de 25.000 millones de dólares. Desde luego, el costo de la mano de obra (barato), el tamaño del mercado y el disciplinamiento de los trabajadores eran atractivos insuperables.


    En todo caso, en 1979 se aprobó la ley de empresas mixtas y en 1986, la de empresas totalmente extranjeras. El año anterior a esta última, la inversión exterior en China, básicamente de los mencionados chinos de ultramar, fue de 1600 millones. Para el año 2000, tres años después de la muerte de Deng, ya superaba los 40.000, y siguió en ascenso permanente los años subsiguientes hasta ahora (hoy se estima en 700.000 millones de dólares, la mayor inversión exterior para países “en desarrollo”). Y en 2001 se dio un hito del proceso en cuanto a vinculación con el mundo con el ingreso a la Organización Mundial del Comercio (OMC).


    En pocas palabras


    Tras la experiencia maoísta, Deng Xiaoping encabezó el proceso de “reforma y apertura” que puso a China en el camino de la modernidad.

  


  
    
  


  
    
  


  
    21. Taiwán


    Taiwán es un archipiélago en cuya capital, Taipéi, se refugiaron las tropas del KMT cuando este perdió la Guerra Civil, en 1949. Se declararon continuadores de la República de China sin reconocer a la nueva República Popular. Y el conflicto sigue hasta hoy. Beijing busca “Una sola China”, eje principal de su política exterior, y recuperar el territorio, como ya hizo con Hong Kong o Macao, aceptando rasgos singulares en materia institucional para ellos. Por su parte, Taipéi, en su actual gobierno, se basa en la consigna “No a la independencia, no a la unificación y no a la guerra”. Recientemente han mejorado los contactos entre ambos para facilitar la reunificación de familias.


    La isla de Taiwán, situada al borde de la plataforma continental china, estuvo originalmente habitada por pueblos de origen malasio-polinesio. Como estos no desarrollaron escritura, se sabe poco de los habitantes de la isla anteriores al siglo XVII. Registros prehistóricos de las culturas de Fengbitou y Yangshao y las reliquias del “hombre de Changbin” muestran evidentes similitudes con los hallados en el continente, probando un origen civilizatorio común.


    Los portugueses fueron los primeros europeos en llegar a la isla en 1582 y la bautizaron “ilha Formosa” (isla Hermosa). En 1624, los holandeses de la Compañía Holandesa de las Indias Orientales se establecieron al sur del territorio, lo cual perjudicaba intereses comerciales españoles en la región, por lo que en 1626 tropas del reino ibérico ocuparon parte de la isla y consideraron a su zona norte como gobernación española, dependiente de la Capitanía General de las Filipinas dentro del Virreinato de Nueva España, hasta que fueron expulsados por los holandeses.


    La hegemonía holandesa se extendió por dos décadas, hasta 1662, cuando en febrero el héroe nacional chino Zheng Chenggong, al comando de unos veinticinco mil efectivos, recuperó el control de la isla. Chenggong (o “Koxinga”, como suele conocérselo en Occidente) estableció el reino independiente de Tungning. Desde allí, el antiguo pirata y sus descendientes, aún fieles a la dinastía Ming, continuaron enfrentándose desde su base isleña con los triunfadores manchúes de la dinastía Qing. Finalmente, la rebelde isla de Taiwán capituló en 1683 y fue incorporada a China como parte de la provincia de Fujian.


    En 1885, Taiwán se convirtió oficialmente en provincia. Liu Mingchuan, su primer gobernador, decidió el traslado a la isla de gran número de habitantes de las provincias de Fujian y Guangdong para aumentar la población y sus potencialidades económicas. Tras ser derrotado en la guerra sino-japonesa de 1894, el régimen Qing debió firmar al año siguiente el humillante Tratado de Shimonoseki, con el que cedía a perpetuidad las islas de Taiwán y Penghu (Pescadores) a Japón.


    Los cincuenta años de ocupación japonesa fueron altamente conflictivos, pero se logró cierto desarrollo económico al tomar a Taiwán como base productiva de manufacturas para el imperio, siempre a costa de una altísima tasa de represión a la disidencia.


    En 1943, la Declaración de El Cairo, firmada por China, Estados Unidos y Gran Bretaña, estipulaba que “los territorios de China usurpados por Japón, tales como Manchuria y las islas de Taiwán y Penghu, serán devueltos a China”. Las islas recién fueron recuperadas luego de la rendición incondicional de Japón al fin de la Segunda Guerra Mundial y tras las bombas atómicas contra Hiroshima y Nagasaki, en 1945.


    Así, China logró una breve reunificación. Después de la guerra, el partido en el gobierno chino, el nacionalista KMT, volvió a ocupar la isla con apoyo norteamericano. Pero la armonía fue breve. Hartos de la opresión nipona, apenas si los lugareños aceptaban la protección de Estados Unidos. Con una política económica desastrosa más la represión dictatorial de los nacionalistas, en 1947 se produjo un alzamiento contra el régimen del KMT, que fue aplastado sangrientamente, dejando miles de víctimas, en un hecho conocido como “el incidente (o masacre) del 28 de febrero”. En Taiwán, durante años, fue un tema tabú, pero hoy la fecha es recordada con la celebración del Día de la Paz y en cada aniversario las autoridades taiwanesas se reúnen con familiares de las víctimas y las homenajean, además de que se han erigido monumentos a su memoria en varias ciudades.


    
      
        
      

      
        
          	
            

            ¿Sabías que... recién en 1987 se levantó la ley marcial y nació un partido opositor, el Democrático Progresista, proindependentista? Gobernó en 2000 y 2004.

          
        

      
    


    Luego de la derrota final del gobierno nacionalista ante las tropas de Mao Zedong, Chan Kai-shek, la dirigencia del KMT y unos dos millones de habitantes de China continental defensores de su régimen se refugiaron en la isla de Taiwán, desde donde esperaban reconquistar toda China. Mientras en el continente se proclamaba la RPCh, en la isla se autodenominaban “República de China”, como continuación del régimen surgido tras la caída del emperador, en 1911.


    
      
        
      

      
        
          	
            La RPCh “está muy cerca y no es posible no tener lazos con ella”, porque “no es posible ignorar su importancia, aunque se deben minimizar los riesgos”.


            Presidente Ma Ying-jeou, mayo de 2015

          
        

      
    


    En 1950, ante el estallido de la Guerra de Corea, Estados Unidos intervino activamente y decidió redoblar el apoyo político, militar y económico a Taiwán, como base de lucha contra la expansión del comunismo en Asia. Gracias a este apoyo, la reducida República de China mantuvo el control sobre las islas Penghu y los pequeños archipiélagos de Matsu y Quemoy. La llamada “China nacionalista” también mantuvo su representación en la ONU, al ser reconocida por buena parte de los países occidentales.


    Recién en 1971 la RPCh logró reemplazar a Taiwán como representante del pueblo chino en la ONU, luego de la aprobación de la resolución nº 2578, que la define como “el único representante legítimo de China ante las Naciones Unidas” y expulsa a los representantes del KMT “del puesto que ocupan ilegalmente en las Naciones Unidas”. Esto fue posible también gracias a un cambio de política internacional de Estados Unidos durante la presidencia de Nixon, que decidió no ejercer su derecho a veto en la ONU. A partir de 1972, la mayoría de los países del mundo siguió ese camino, entre ellos Argentina, que pasó a reconocer a la RPCh y no a Taiwán como gobierno chino.


    Ambos territorios, el continente y la isla, estuvieron formalmente en guerra hasta 1987. Pero desde 1979 la RPCh apunta a la reunificación pacífica, particularmente bajo la consigna de Deng Xiaoping de “Un país, dos sistemas”, que se usaría en especial para el traspaso de Hong Kong a soberanía china por parte de Gran Bretaña (igual con Macao respecto de los portugueses). Esto garantizaría una coexistencia de regímenes y un alto grado de autonomía para la isla. La aspiración a la reunificación es uno de los objetivos irrenunciables de China, llamado “Una sola China”, que no ha dejado de reclamar en los distintos foros internacionales, una política diplomática que tiene puntos de contacto con el reclamo argentino respecto de las islas Malvinas que hace que Buenos Aires y Pekín se apoyen mutuamente.


    La RPCh tiene como principio no mantener relaciones diplomáticas ni comerciales con países que reconozcan oficialmente al régimen de Taiwán (actualmente, veintidós). En nuestro continente, además de algunos de los pequeños países centroamericanos o caribeños históricamente alineados a la política de Estados Unidos, el caso más significativo es el de Paraguay, que reconoció a Taiwán en 1957, apenas tres años más tarde que Panamá.


    En 2005, China aprobó la Ley Antisecesión, que no solo no reconoce a Taiwán como Estado sino que plantea incluso el posible uso de la fuerza ante tres eventualidades: “en caso de que las fuerzas secesionistas para la independencia de Taiwán actúen bajo cualquier nombre o por cualquier medio para provocar la secesión de Taiwán respecto de China”, “en caso de que se produzcan incidentes graves que impliquen la secesión” o “en caso de que las posibilidades para una reunificación pacífica se agoten completamente”.


    
      
        
      

      
        
          	
            China y Taiwán avanzaron mucho estos años para un entendimiento. En 2008, hubo diálogos institucionalizados entre las organizaciones oficiales que se encargan de los temas del estrecho que separa al continente de la isla. Las áreas de trabajo incluyen transporte directo, cooperación financiera, seguridad alimentaria, energía nuclear, servicios, etc. Acaso el acuerdo más importante sea el Marco de Cooperación Económica a través del Estrecho, que busca normalizar los lazos comerciales. Desde mediados de 2013, los turistas chino-continentales han hecho casi siete millones de visitas a Taiwán y hay diez aeropuertos allí y cincuenta y cuatro en el continente que intercambian vuelos aerocomerciales. También se eliminaron trabas para obtener títulos universitarios válidos a ambos lados, entre otros aspectos para ganar en confianza y cooperación.

          
        

      
    


    En 2007, la ONU, amparándose en su resolución nº 2578, devolvió a Taiwán la solicitud formal para volver a integrar el organismo. Así, Taiwán, hoy con un PBI que ocupa el 19° puesto mundial y veintitrés millones de habitantes, permanece en una especie de limbo jurídico internacional. Habiendo lógicamente renunciado a sus reclamos de soberanía sobre el continente, no puede modificar su Constitución para declararse república por la irreductible negativa China a la independencia (por lo que sigue vigente su Constitución de 1947). Esta ambigüedad hace que los taiwaneses no puedan participar plenamente de la mayoría de los organismos multinacionales (ni siquiera de las Olimpíadas u otros eventos deportivos internacionales, en los que concursa como “China Taipéi”), aunque su gobierno actúa en general conforme a los convenios internacionales y a obligaciones y responsabilidades del concierto global de naciones.


    
      
        
      

      
        
          	
            La inmigración de origen taiwanés configura la segunda oleada migratoria china hacia Argentina, según la periodización de la investigadora Laura Bogado Bordazar. Esta segunda etapa comenzó en la década de 1980 y se caracterizó por que las familias migrantes arribaban al país con capitales que les permitían instalarse en diversas actividades comerciales, fortaleciendo cadenas migratorias importantes durante toda la década.

          
        

      
    


    La política internacional taiwanesa se basa en los tres “no”: “No a la independencia, no a la unificación y no a la guerra”. Esta política de statu quo busca recorrer “el camino del medio”. Teniendo como posición jurídica argumental que la RPCh “nunca ejerció soberanía” en las islas de Taiwán, deja correr el tiempo hasta que la solución decante por sí misma, mientras que las relaciones económicas, políticas y hasta turísticas con el continente siguen incrementándose. Ma Ying-jeou, líder del KMT, quien apuesta a mejorar las relaciones con China, fue reelecto en las elecciones presidenciales de 2012 con más del 51% de los votos.


    En pocas palabras


    Mientras resiste con apoyo de Estados Unidos, Taiwán tuvo estos años un gran desarrollo económico. La RPCh busca recuperar el territorio.

  


  
    
  


  
    
  


  
    22. Tíbet


    Llamada muchas veces “el techo del mundo”, la región de Tíbet yace al sudoeste de China y de la meseta Qinghai-Tíbet, a una altura promedio de 4000 metros sobre el nivel del mar. A lo largo de imponentes paisajes se extienden las cordilleras Kunlun, Gangdise, Hengduan e Himalaya, donde se encuentra la famosa montaña Qomolangma, de la que el lector seguramente escuchó hablar innumerables veces, solo que escrita o pronunciada “Everest”, el nombre con el que se conoce en Occidente a la mayor cima del planeta. También está el cañón Yarlung Zangbo, el más profundo de la Tierra. Pero, además de por su belleza, Tíbet suele ser conocido como tierra de disputa y tensión.


    En 2012, un grupo de expertos tibetólogos estuvo en Buenos Aires y tuvimos oportunidad de entrevistarlos para la revista Dang Dai. En esa oportunidad, Hao Shiyuan, secretario general de la Academia China de Ciencias Sociales, y los profesores de la Universidad de Tíbet Kalsang Gyal y Choekyi Gyaltsen Minyak (reconocido lama en 1950 como reencarnación –la forma en que según esa religión se suceden los lamas– de Minyak Xiangzhong, quien disputa esa posición con el Dalai Lama Tenzin Gyatso) criticaron el relato que sobre el tema hace justamente el Dalai Lama más conocido en Occidente. También explicaron los avances de Tíbet en materia de infraestructura, modernización y estándares de vida actuales.


    
      
        
      

      
        
          	
            En su exilio y con apoyo de potencias occidentales, el Dalai Lama supo reunir adhesiones de famosos. Por ejemplo, en 2015, al cumplir 80 años, el productor británico Rupert Hine lanzó el álbum Canciones para Tíbet II, donde colaboraron con sus temas Peter Gabriel, Sting, Kate Bush, Beyoncé, Bob Geldof o Alanis Morissette. Otro conocido lobbista hollywoodense del religioso tibetano es el actor Richard Gere.

          
        

      
    


    Hoy, dijo Hao, la Región Autónoma de Tíbet, donde viven unos tres millones de habitantes es presentada muchas veces en Occidente como “el problema de Tíbet”. “Según ese concepto, antes de la Revolución de 1949 la región era un paraíso lleno de armonía, lo cual es muy lejano a la realidad. Entonces, solo el 5% de la población se beneficiaba de los recursos de Tíbet y dominaba sobre la libertad personal de su población. El 95% restante vivía en la miseria, la esclavitud y en condiciones de trato cruel”, señaló.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... Mao y el Dalai Lama comieron juntos muchas veces? La última cena fue en 1956. Mao, incluso, le servía comida con sus palitos.

          
        

      
    


    El imperio de Tíbet surgió en el siglo VII con varias etnias y territorios que se unieron y luego volvieron a separarse. Diez siglos después se fijaron aproximadamente las fronteras actuales del territorio.


    En 1911-1912, en medio de las luchas contra el imperio chino que desembocaron en la República China, en Tíbet, como en el resto del territorio, los soldados de la última dinastía Qing fueron expulsados y en 1913 la región declaró su propia independencia, la cual no fue reconocida por el nuevo gobierno nacional. Lhasa, la capital, tomó el control de la parte occidental de Xichang, una provincia que desde hace ya medio siglo ha sido incorporada a la de Sichuan. La región pudo conservar su autonomía hasta 1951.


    Un año antes, frente a la ONU, el Dalai Lama decía:


    La invasión armada de Tíbet para su incorporación a la China comunista mediante la fuerza física es un claro caso de agresión. Mientras el pueblo de Tíbet sea obligado por la fuerza a convertirse en una parte de China contra su voluntad y consentimiento, la presente invasión será la más flagrante instancia de violación del débil por parte del fuerte.


    En 1951, la RPCh logró derrotar la resistencia en la batalla de Chamdo e hizo firmar a representantes del Dalai Lama un acuerdo por el cual Tíbet se incorporó a la nación que había nacido apenas dos años antes con el triunfo maoísta. De todos modos, la lucha siguió, con varias revueltas, hasta que a fines de la década el gobierno tibetano fue abolido con una violenta represión, tras el último intento separatista, y el Dalai Lama comenzó su exilio en la India.


    Desde entonces hasta hoy ha recibido el apoyo de Estados Unidos, Taiwán y otros países, lo que ha generado reacciones del gobierno chino. Por ejemplo, en 1989 el Dalai Lama ganó el Premio Nobel de la Paz; asimismo, recibió condecoraciones en universidades estadounidenses o “llaves” de varias ciudades del país norteamericano, y es ciudadano honorario de Canadá desde 2006, entre otros reconocimientos. Su visita a Taiwán en 2009 fue vista por Pekín como una provocación.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Cualquier país que interfiera en los asuntos internos de China está haciendo un mal uso de nuestras relaciones.”


            Hong Lei, portavoz de la cancillería china, tras una reunión del presidente estadounidense Barack Obama con el Dalai Lama en Washington DC, febrero de 2015

          
        

      
    


    Según contó Hao en la entrevista mencionada, desde los años cincuenta el gobierno central volcó “una gran cantidad de presupuesto en mejorar la calidad de vida de los tibetanos, el patrimonio cultural de sus templos, la infraestructura, el transporte (sobre todo con la línea ferroviaria Qinghai-Shanghái) y con respeto a la minoría china que vive allí y es mayoritaria en Tíbet”. En su opinión, además de la modernidad alcanzada, se respetó a los templos y a los monjes, “que se benefician igual que el resto de la población de las mejores condiciones de vida”. Hay ahora seis universidades y “los niños tienen garantizadas la salud y la educación, en tanto los habitantes tienen más acceso a viviendas dignas, bienes y servicios”, indicó.


    Para el intelectual de la Academia china, el gobierno central “respeta al budismo tibetano y protege sus bienes. Son parte de la humanidad. Pero rechazamos el relato que hace el Dalai Lama”, explicó.


    Pese a anunciar que se jubilaba de la política [en 2011], el Dalai Lama sigue activo y diciendo cosas incorrectas. En Occidente saben, entienden bien lo que es una teocracia. Sin embargo, nunca consideran así al Dalai Lama. No es por falta de información sino porque él tiene mucha repercusión con sus afirmaciones erróneas. Bajo un discurso de no violencia sus seguidores cometen acciones directas, como ocurrió durante los Juegos Olímpicos de Pekín [en 2008].


    Por su parte, el historiador Kalsang Gyal recordó que Tíbet fue invadido dos veces por Gran Bretaña, en 1888 y en 1903-1904, con la “pretensión de detener el expansionismo ruso que amenazaba a India”, entonces colonia británica. “En ese momento, Estados Unidos no estaba de acuerdo con la independencia de Tíbet. Inglaterra no tuvo apoyo de Occidente y debió retirarse”, señaló. Curiosamente, cabe agregar que, con los años, muchos en Estados Unidos, desde el poder político y los sectores privados, han apoyado insistentemente las posturas del Dalai Lama.


    
      
        
      

      
        
          	
            La política exterior china exige de sus socios el respeto a sus posturas en este tema, como pasa con el reclamo sobre Taiwán. Por ejemplo, el sinólogo argentino Jorge Malena recordó en un artículo para Perfil cómo, cuando la Unión Europea pidió apoyo financiero a Beijing, el gobierno chino exigió desde el levantamiento del embargo a las ventas de armas, vigente desde la represión de las manifestaciones en la plaza de Tiananmén, hasta aceptar a China como “economía de mercado” (como marca la OMC, lo que haría que los productos chinos debieran dejar de ser denunciados por dumping), abandonar los reclamos para que se revalúe el yuan, mantener el no reconocimiento a Taiwán y… cesar el apoyo a la “causa tibetana”.

          
        

      
    


    En China Today (una revista con voces oficiales chinas) Xu Ying y Zhang Hua escribieron: “La reforma democrática de 1959 liberó a un millón de esclavos que representaban más del 90% de la población y, con la abolición de los códigos antiguos de Tíbet, los siervos quedaron amparados por la Constitución y las leyes de la nueva China”.


    En la actualidad, la situación es la siguiente: China sostiene que el Dalai Lama debe renunciar “de verdad” a la independencia de Tíbet si quiere regresar al país algún día. El líder del budismo tibetano expresó varias veces su deseo de regresar a Tíbet y sus emisarios han mantenido rondas de conversaciones con Beijing para tratar de acercar posiciones que permitan el retorno del líder religioso, diciendo que el Dalai Lama no es el problema, sino la “clave para la solución”. Pero la RPCh no se fía de que su renuncia a la independencia sea verdadera y ambas partes deben aún negociar qué tipo de estatus sería aceptable sin que afecte la soberanía territorial.


    Y, en cuanto al desarrollo de la región, entre los últimos adelantos se cuenta la apertura del aeropuerto civil a mayor altitud en el mundo, en Sichuan: 4411 m.s.n.m., en la meseta tibetana. Conecta las rutas que unen Daocheng con la municipalidad de Chongqing, un centro de negocios en el sudoeste de China, y el condado de Maerkand, la capital de la prefectura autónoma tibetana Qiang de Aba, en la provincia de Sichuan; asimismo, hay vuelos que conectan con Cantón, Shanghái y Xi’an, entre otros puntos del país. Otro avance fue un parque de 800 hectáreas en Lhasa, la capital de la región, para atracción turística. Y en 2015 se anunció que Beijing planea extender hasta Nepal un tren que ya existe, que comunicaría China con India a través de un túnel debajo del Everest. Hoy, el tren Qinghai-Tíbet va desde otras áreas de China hasta Lhasa.


    En pocas palabras


    En 1951, China recuperó Tíbet como parte de su territorio e invirtió en desarrollo. El exiliado Dalai Lama reclama independencia con apoyo internacional.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 4
Debates vigentes

  


  
    
  


  
    
  


  
    23. Socialismo o qué


    Socialismo real, socialismo con características chinas, socialismo de mercado, capitalismo, capitalismo de Estado, capitalismo burocrático. El debate es un tanto más profundo que el burdo “socialismo las pelotas” que planteó en 1990 la liberal, menemista y varias veces investigada judicialmente por casos de corrupción Adelina D’Alesio de Viola. La idea quizás más cercana es un modelo nacionalista algo híbrido entre los modelos teorizados por Adam Smith y por Karl Marx.


    ¿Qué sistema define a la economía y la sociedad chinas? Hay un gran debate al respecto y poco consenso, sobre todo entre lo que afirma el gobierno del país asiático como autodefinición de su modelo y lo que plantean muchos de quienes analizan el desarrollo chino de las últimas décadas.


    
      
        
      

      
        
          	
            “El capitalismo se desarrolló por unos cuantos siglos. ¿Cuánto tiempo nos llevará construir el socialismo? Si conseguimos que a cien años de la fundación de la RPCh haya un país moderadamente desarrollado, habremos logrado algo extraordinario.”


            Deng Xiaoping

          
        

      
    


    Acaso lo primero que deba distinguirse es la idea de mercado de la idea de capitalismo. El mercado, entendido como un lugar de intercambio de bienes y servicios, existe desde hace milenios, y las sociedades antiguas, las primeras civilizaciones, se caracterizaron entre otros temas por la formación de esos espacios donde se canjeaba o compraba y vendía lo que sus habitantes producían y consumían. El capitalismo, una formación económica y social específica, aunque con estribaciones diversas, tiene una historia muchísimo más corta, de apenas algo más de dos siglos. Confundir “mercado” con “capitalismo” es un primer error, y en parte se aplica especialmente a la consideración que pueda hacerse de la China actual. Ahora bien, ¿son compatibles mercado y socialismo? Creemos que sí.


    Los países que encararon la vía socialista (Rusia, China, Cuba, Vietnam, etc.) debieron necesariamente adaptar las teorías de Marx a sus realidades nacionales y, en todo caso –según han planteado estudiosos como Julio Godio–, realizar “metamorfosis” como respuestas en el terreno a problemas acerca de los cuales el marxismo no tenía recetas. Le pasó a Lenin, a Stalin, al mariscal Tito, a Mao, a los hermanos Castro, a Deng.


    
      
        
      

      
        
          	
            

            Zhu Youzhi, de la Academia China de Ciencias Sociales escribió sobre cuatro transiciones para construir el socialismo en China: “de pasiva comodidad a activa participación, un mejor acercamiento a la cotidianeidad del pueblo; de adoctrinamiento a interacción, o sea, un contacto más democrático y transparente entre el Partido y el pueblo; de individualismo y aislamiento a diversidad y apertura, es decir, mayor aprovechamiento de los nuevos canales de información; y de medidas administrativas a un sistema de garantías para la distribución del ingreso y la justicia social” (traducción de Carlos Mendoza).

          
        

      
    


    A partir de 1978 y tras los fracasos del “socialismo real” al estilo soviético, del Gran Salto Adelante y de la Revolución cultural proletaria, las reformas encaradas por el PCCh, bajo el liderazgo de Deng, supusieron pasar de un modelo socialista planificado, central y autárquico a otro llamado “economía socialista de mercado” (con cierto parangón con la Nueva Política Económica –NEP– leninista de 1921, de hecho estudiada por una comisión del PCCh tras la muerte de Mao). Esa “economía socialista de mercado” se conectó cada vez más al sistema del capitalismo mundial, lo cual se profundizó a partir de la caída de la Unión Soviética y del bloque comunista del Este europeo, cuando la globalización asumió formas más capitalistas y en su fase neoliberal dio un paso gigantesco. El capital se fue corriendo cada vez más a Oriente, para explotar nueva fuerza de trabajo y relocalizar empresas, y ello coincidió con el propio proceso de desarrollo chino, que optó por abrirse al fenómeno global del último cuarto del siglo XX y, ya incidiendo mucho más, en lo que va del siglo XXI. Con todo, también aquí cabría una distinción. Siguiendo a Amin, fue distinta la “apertura” de Gorbachov en las postrimerías soviéticas en cuanto a aceptar una suerte de supuesta convergencia natural entre la lógica del expansionismo imperial capitalista y la lógica de los países que buscaban “insertarse”. Entre otros factores, ello llevó al desastre para los comunistas rusos. En China, más que convergencia hay una preeminencia nacional, decidida y planificada, en ese acercamiento al resto del mundo.


    Desde ya, criterios capitalistas se impusieron ostensiblemente en la República Popular. Primero, la obtención de ganancias (personales, empresarias) como parámetro del éxito o fracaso económico. Luego, la ampliación del mercado de trabajo, el surgimiento de una clase adinerada, el desarrollo de “mercados de capitales”, apertura e inversiones extranjeras directas y financieras, mercantilización de la tierra, formas aceptadas de propiedad privada, etc. ¿Y una nueva burguesía, algo necesario para un sistema capitalista? ¿De dónde hubiera podido surgir, como plantea Maurice Meisner, si no de la propia dirigencia comunista, dado que la incipiente y muy pequeña surgida de la Revolución de 1911 había dejado de existir en los años cincuenta? En general, puede decirse que el pueblo chino tiene aquí más conciencia de los problemas de la desigualdad social que se han agravado que de las alternativas que puede ofrecer la teoría económica clásica, que no goza de prestigio.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... el PCCh nació en 1921; sus fundadores fueron Chen Duxiu, Li Dazhao (ambos en ausencia; el primero fue el primer secretario general) y doce delegados reunidos en Shanghái, entre ellos Mao Zedong?

          
        

      
    


    Más allá de que en Marx el carácter socialista no estaba dado tanto por la propiedad estatal sino por “la propiedad de los productores asociados” (los trabajadores), los debates sobre si en China hay capitalismo (así sea “de amigos” o “de Estado”) o socialismo (así sea “de mercado” o con “características chinas”) se centran en el peso estatal en los factores de producción. Lo cual, por cierto, no es exclusivo de China. Todos los ejemplos históricos de desarrollo capitalista han tenido como eje la función reguladora, aleccionadora, disciplinaria y orientadora del Estado, mal que le pese al mentiroso discurso liberal. Ahora, que en el caso chino el Estado tenga un control muy fuerte, nos dice Julio Godio, se basa más en una herencia imperial que en las teorías de Lenin sobre el Estado y la Revolución. Para 2012, según The Economist, el Estado chino era propietario de las ciento cincuenta empresas más grandes del país y tenía influencia en miles más.


    Maurice Meisner señala que en los primeros años de la República Popular, las metas maoístas fueron completar el programa reformista de Sun Yat-sen, fundador del KMT y “padre de la patria”: unificación nacional, independencia del imperialismo extranjero, “la tierra para el que la trabaja” y un plan de desarrollo industrial.


    
      
        
      

      
        
          	
            

            En octubre de 2014, la Academia China de Ciencias Sociales organizó foros sobre “El Socialismo como inevitable superación del capitalismo” y sobre “La línea de masas” de Mao, con invitados de varios países. La discusión de los chinos sobre su modelo continúa constantemente. Para algunos, la modernización creó una alta burguesía y en el Partido algunos debaten si no hay riesgo de desistir del objetivo socialista y pasar a una democracia liberal burguesa. La línea oficial es que se vive una etapa de “construcción primaria del socialismo” y que habiendo logrado el desarrollo de las fuerzas productivas mediante la reforma, ahora es tiempo de reorientar la marcha hacia un estadio cualitativamente más elevado, para lo cual consideran indispensable recurrir a la activa participación de los trabajadores y las masas populares.

          
        

      
    


    Con Deng, en cambio, ya desde 1978-1979 se decreta el fin de la lucha de clases, o al menos de las luchas “turbulentas” y “masivas”, y se combina ajuste planificado con ajuste de mercado. Se habla de ello en el Tercer Plenario (véase el apartado 20) y de “democracia socialista”. También, de un partido leninista reformado y más moderno, tras el caótico período de la Revolución cultural. José Bekinschtein explica que en idioma chino, las reformas de los ochenta y los noventa se llamaron gàigè, es decir “cambiar el sistema”, pero no hacia una privatización sino hacia formas híbridas, en su mayoría con alta presencia del Estado. En todo caso, los discursos de Deng sugieren que su objetivo, más que socialismo, es un Estado moderno que dé respuestas a las cuestiones del poder y la riqueza nacional.


    Con Jiang Zemin sobrevendrá un frenesí capitalista y una tendencia más proprivatizadora, junto con las derivaciones desastrosas en las formas de contaminación ambiental y el auge de la corrupción, dos temáticas que se intentan revertir con las presidencias de Hu Jintao y de Xi Jinping.


    En pocas palabras


    El modelo chino asume, como un híbrido, formas del llamado “socialismo real” y del capitalismo, con una presencia determinante del Estado.

  


  
    
  


  
    
  


  
    24. El debate sobre la democracia


    ¿Hacia dónde debería ir (o por qué es necesario) el camino de las reformas políticas en China? Occidente porfía en un criterio único para la palabra “democracia”, cuando en sus países hace agua en varios lados. En China, con un solo partido de gobierno y un régimen autoritario, rasgo que se da en gran parte de Asia, el debate está vigente. Pero ¿qué democracia? ¿Liberal multipartidaria? ¿Deliberativa al estilo que propone, entre otros, Jürgen Habermas (quien, por cierto, recorrió, como muchos otros intelectuales de Occidente, China con ese debate)? ¿Directa o indirecta? ¿Intrapartidaria? Aquí, un repaso de algunas posturas chinas y argentinas al respecto.


    El académico Wang Hui, autor del libro The end of the Revolution. China and the limits of modernity y catedrático de la Universidad de Beijing, ha dicho que pensar la democracia en China y pensar la sociedad mundial democrática es la misma cosa. Ciertamente, la democracia como sistema de vida está en cuestión no solo en el país asiático. Aquí en Argentina, Cristina Reigadas, del Instituto Gino Germani de la UBA, también plantea que la construcción de la democracia en China y la construcción de un sistema democrático global, dado el desencanto que hoy cunde en muchos países de Occidente que supuestamente son los “reyes” de la democracia liberal, marchan de la mano. Ello sin desconocer el carácter autoritario del régimen chino. La investigadora, para quien actualmente “la integración” económica (global) convive con la desintegración social y la desigualdad, y la crisis de la democracia real con la defensa irrestricta de su principio, señala:


    Cualquiera que sea el rumbo futuro del sistema mundial y la reconfiguración de las hegemonías, China tendrá (ya lo tiene) un rol decisivo en la determinación de las nuevas reglas de juego en el sistema mundial. Por otro lado, hace tiempo que China ha asumido que no hay modernización sin democracia. En ambos casos, se trata de desafíos mayúscu­los, que exigen innovaciones políticas decisivas que pueden transformar radicalmente los rumbos civilizatorios.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... hay ocho partidos autorizados en China, además del PCCh, del que son aliados? No hay partidos de oposición.

          
        

      
    


    Hace unos años, un asesor del entonces presidente Hu Jintao, Yu Keping, se descolgó con una frase que causó impacto: “La democracia es buena”, escribió en un diario de Beijing y luego en el semanario de Hong Kong Yazhou Zhoukan.


    La idea de democracia está lejos de no ser discutida en China. Aunque claro, en la forma y los tiempos chinos, no en los que pretenden las potencias de Occidente, en especial Estados Unidos, que pretende una sola verdad.


    Por su parte, Mariano Turzi, de la Universidad Torcuato Di Tella, dice:


    No podemos pensar China con las categorías de Occidente; debemos ser extremadamente cuidadosos como intelectuales que seguimos los temas asiáticos y chinos. Solo un país como la RPCh pudo conjugar una política socialista con una economía capitalista; solo ese país logró sacar de la pobreza a seiscientos veintisiete millones de personas desde las reformas de Deng Xiaoping, hace solo tres décadas… El mérito del PCCh es inédito, más allá de los debates en torno a la democracia y a cómo encaran sus reformas políticas.


    Jorge Malena, de la USAL, aporta a su vez:


    El PCCh enfrenta tres escenarios posibles: de declinación (sobre la base de una apertura económica pero con continuidad de la cerrazón política, lo que podría derivar en la suerte que tuvo la Unión Soviética, su implosión), de fortalecimiento (con una tercera generación de líderes posmaoístas hoy en el poder que revitalizarán al Partido) o de adaptación a las circunstancias (con oídos más atentos a las demandas populares, que reclaman frente a situaciones derivadas de los efectos no deseados del período de reformas).


    Para este sinólogo, el presidente Xi Jinping, con sus reformas, se asemeja de algún modo a la antigua escuela de los legistas, representada por Han Fei, quien en el siglo III a. C. (todavía en el caótico período previo a la unificación nacional, con la dinastía Qing) enfrentó al confucionismo con el reclamo de establecer leyes y normas escritas para la sociedad, en lugar de basarse en la virtud, las costumbres y los ritos que proclamaba la tradición.


    Si los antecesores de Xi propusieron, en el caso de Jiang Zemin, una mayor apertura a sectores medios, a una nueva burguesía y a intelectuales, y en el caso de Hu Jintao, una “sociedad armoniosa” para atenuar las consecuencias no deseadas de la “reforma y apertura”, Xi ahora busca un gobierno asentado en la ley y un combate a fondo contra la corrupción.


    Para fines de 2013 ya había registradas cincuenta y dos mil denuncias contra sesenta y ocho mil funcionarios. Malena sostuvo que, entre la lucha de las facciones internas del PCCh (la visión del declive del partido de gobierno), la evolución hacia un Estado de derecho (adaptación a las circunstancias, acaso observando modelos como el de Hong Kong, Taiwán o Singapur) o la reedición del legismo (un fortalecimiento del régimen), veía como escenario más posible este último, en un camino pragmático al estilo chino, es decir, gradual.


    
      
        
      

      
        
          	
            Aunque no son mayoritarios en la opinión pública, hay numerosos grupos de chinos a favor de un modelo democrático al estilo occidental. Son disidentes del régimen chino y actúan desde el extranjero, aunque algunas ONG asumen el riesgo de hacerlo en el propio país, como –entre otras– el Movimiento Democrático en China, que surgió en la “Primavera de Pekín” de 1978 y cobró su momento de mayor difusión en los sucesos de Tiananmén de 1989.

          
        

      
    


    Para Reigadas, algunos lemas que se observan en Beijing ponen el debate actual en cuatro ejes: el patriotismo (China es un país donde el nacionalismo desempeña un rol importante), la virtud (que no puede imponerse por decreto), la inclusión (un legado del marxismo leninismo y del maoísmo en términos de propender a la justicia social) y la legitimación (para lo cual no basta con haber alcanzado China grandes avances en lo económico y los niveles de consumo, ciertamente notables). “No hay un solo modelo de democracia para conceptualizarla. Y hoy, en el mundo, hay un giro hacia las democracias deliberativas, que es muy bienvenido por algunos intelectuales del gobierno chino. Además, las elecciones populares de base ya existen en más de la mitad de los municipios de la RPCh”, sostuvo. Sin embargo, los líderes del Partido buscan que los cambios sean graduales y los costos, calculados. Como diferencias clave con Occidente, Reigadas citó que estos debates surgen en China al mismo tiempo que su reemergencia como poder global, con una convivencia entre socialismo con instrumentos capitalistas y una apertura que existe pero que sigue siendo con autoritarismo de partido único. La antigüedad china hace que no se trate de empezar de nuevo, sino de pensar el futuro de la nación asiática con una mezcla de pensamientos propia y lo que toma del resto del mundo, lo cual, al final, también marca otra singularidad. La democracia en China tiene un valor instrumental y no constituye el único valor político, sino que en él confluyen experiencias, tradiciones e historia. En general, esto cabría a casi todo Oriente. En todo caso, si se habla de participación política, la cuestión del voto libre y universal y el multipartidismo tal como se lo entiende en Occidente no forman parte hoy de la agenda política china.


    
      
        
      

      
        
          	
            Una sociedad modestamente acomodada, la reforma, el Estado de derecho y la disciplina del Partido son las “cuatro tareas integrales” incluidas en el proyecto de Xi Jinping para el futuro de China.

          
        

      
    


    Yu Keping sostiene que sin democracia intrapartidaria no hay democracia posible en China ni posibilidad de permanencia del régimen político. La cuestión de la democracia intrapartidaria se constituye, así, en una cuestión de Estado. Este proceso, dice Reigadas, de ofrecer más personas que asientos en las elecciones de miembros del Congreso del PCCh y en otros cuerpos electivos locales, provinciales y nacionales está en marcha y se ha incrementado el porcentaje de miembros electos de forma directa, aspirándose a eliminar la restricción de ser miembro del Partido para la elección de los cargos locales. “Yu apoya también las elecciones populares de base, que ya existen en más de la mitad de los municipios chinos y en un 70% de las localidades rurales”, agrega.


    
      
        
      

      
        
          	
            Martin Jacques señala que, “antes de desechar al sistema de gobierno chino como frágil y amenazado, necesitamos entender que ha sido, por lo alcanzado en las últimas tres décadas, una institución extraordinariamente exitosa, una de la que el mundo reconocerá que debe aprender… Nos hemos vuelto profundamente ahistóricos en cuanto a la democracia occidental, viéndola como una solución eterna e ideal de gobernanza”. Crítico de ella, por haberse vuelto “disfuncional, cortoplacista, polarizada y sujeta a ser captada por intereses creados”, en especial por los superricos (problema que, por cierto, atañe también a China), para Jacques la democracia occidental enfrenta un porvenir incierto pues su éxito yacía en condiciones hoy ya no garantizadas: la hegemonía mundial de los países que lideraban ese proceso, que “trajo enormes ventajas económicas y ofreció a sus elites políticas un gran estatus y prestigio”, y un creciente nivel de vida para sus pueblos.

          
        

      
    


    En pocas palabras


    La reforma política gradualmente avanza en China, pero con criterios que no calcan los modelos occidentales de democracia, allí no prioritarios para las mayorías.

  


  
    
  


  
    
  


  
    25. Derechos humanos con características chinas


    Una de las especialistas más importantes en el tema de derechos humanos en China es María Francesca Staiano, doctorada en ese tema en la Universidad Sapienza (Roma) y coordinadora del Centro de Estudios Chinos en la Universidad Nacional de La Plata. Va a los orígenes y dice que la palabra “derecho” no existió en China hasta finales del siglo XIX, cuando fue introducida por Occidente. “Era un concepto totalmente fuera de la tradición cultural y filosófica” de ese país, afirma. Y por mucho tiempo se tradujo como “interés”. La experta ve avances en la materia, contra la crítica de otros observadores que suelen trasladar categorías occidentales a la diferente realidad oriental.


    En cuanto al término “derechos humanos”, en la RPCh tuvo una larga evolución. Staiano dice que, al menos desde la Constitución de 1982, la legislación china se orienta hacia el reconocimiento de los derechos fundamentales según se entienden en la tradición del derecho occidental moderno; así, China tiene en cuenta los acuerdos internacionales en la temática, que ha ratificado cuando aprobó nuevas leyes, reglamentos o planes estatales.


    
      
        
      

      
        
          	
            

            “Reconocer lo diverso de las diferentes culturas es muy importante en el mundo actual. Se nos bombardea con generalizaciones extremadamente simples sobre la ‘civilización occidental’ o los ‘valores asiáticos’ (cuyas lecturas autoritarias no resisten el escrutinio).”


            Amartya Sen

          
        

      
    


    En la Constitución que menciona la experta, el capítulo sobre derechos fundamentales halla una nueva sistematización en un sentido formal, ya que aparece antes de los capítulos acerca de la organización del Estado. Esto es un signo muy fuerte de la relevancia que tiene hoy el tema de los derechos humanos en China, sobre el cual los críticos al régimen de Pekín manifiestan sus más duros ataques.


    Consultada para este libro, la académica italiana marca otros hitos legislativos recientes. Por ejemplo, la reforma constitucional de 2004, que introdujo un artícu­lo sobre derechos humanos, estableciendo una garantía y protección del Estado para su cumplimiento. Pero sostiene una distinción con Occidente en cuanto a que no está la palabra “reconocer” (los derechos humanos), lo cual marcaría una gran diferencia entre la teoría de los derechos humanos de matriz occidental y la de marco asiático, chino en particular. “Esta última se basa, de hecho, en el derecho tradicional antiguo y en las peculiaridades del comunismo-socialismo de la RPCh”, dice.


    
      
        
      

      
        
          	
            Amnistía Internacional, una de las ONG más conocidas globalmente en derechos humanos, con sede en Londres, no está en China (excepto en Hong Kong). Como otras de su tipo, hace informes sobre China y sobre todos los países. Quizás China aceptaría este tipo de ONG si evaluaran con una postura sinocéntrica, con críticas compatibles con su cultura. Pero la crítica universal y directa por una ONG sin lazos institucionales de origen nacional es inaceptable en China.

          
        

      
    


    Desde luego, otras miradas son más críticas. Por ejemplo, Miguel Ángel Ramiro Avilés, investigador del Instituto para los Derechos Humanos Bartolomé de las Casas de la Universidad Carlos III de Madrid, escribió en el sitio China Files:


    La situación de los derechos humanos en China es claroscura, ya que junto a los grandes avances producidos en la revisión de las sentencias de pena de muerte por el Tribunal Supremo Popular, la reducción de la pobreza, de las tasas de mortalidad infantil o del número de personas analfabetas, existen graves deficiencias en materia de derechos civiles y políticos pues, sin ánimo de ser exhaustivo, el número oficioso de personas sentenciadas a muerte y ejecutadas sigue siendo muy elevado, los abogados que defienden a activistas de derechos humanos son perseguidos y hostigados, los periodistas chinos no pueden ejercer libremente su labor informativa, se sigue manteniendo el sistema de “reeducación a través del trabajo” y se ha denunciado la existencia de cárceles secretas.


    Aun así, Avilés reconoce que la Constitución de 1982 y sus reformas de 1988, 1993, 1999 y, sobre todo, 2004 le han entrado directamente al tema:


    Ha sido muy importante la inclusión en la Constitución de una referencia expresa a la importancia que China concede a la protección de los derechos humanos. El artícu­lo 33 –dice–, incluido en el capítulo II de la Constitución, llamado “Los derechos y los deberes fundamentales de los ciudadanos”, reconoce en el apartado 1 que “todos los ciudadanos de la RPCh son iguales ante la ley” y en el apartado 2, que “el Estado respeta y garantiza los derechos humanos”. Este reconocimiento y esta afirmación deben entenderse en las coordenadas políticas fijadas en el artícu­lo 1.1, que proclama que “la RPCh es un Estado socialista bajo la dictadura democrática del pueblo, dirigida por la clase trabajadora y basada en la alianza entre trabajadores y campesinos”.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... un activista radical contra el gobierno chino es Liu Xiaobo, de la ONG PEN? Detenido y condenado a once años de cárcel en 2009 por el gobierno de su país, al año siguiente le otorgaron el Premio Nobel de la Paz.

          
        

      
    


    Tradicionalmente, los valores que rigieron la vida de los chinos por milenios fueron legados del confucianismo, la escuela del legalismo y el taoísmo, entre las principales corrientes. Incluyen aspectos sobre la jerarquización social, la prioridad de los intereses colectivos por sobre los individuales, y de los deberes y los intereses económicos, sociales y culturales antes de los políticos y civiles. La sociedad antigua china era una organización feudal, las personas eran súbditos y no ciudadanos activos, sino sumisos al emperador. Estos elementos fueron (y todavía son) considerados como los rasgos distintivos de un sistema con características chinas y asiáticas en general, señala Staiano:


    Los observadores occidentales se equivocan muy seguido cuando afirman que en China no se respetan y nunca se respetaron los derechos humanos: en China, por ejemplo, los conceptos de “justicia” o de “libertad” tienen un valor muy fuerte dentro de las costumbres y las tradiciones (el concepto li, distinto al de fa, lo normativo). Así que, aunque hasta 1911 había un emperador y un sistema feudal y después de la Revolución maoísta empezó la República Popular, en China siempre hubo un sistema de valores que alentaban hacia la justicia, el consenso y la resolución pacífica de las controversias. Lo que sí fue una gran evolución de la Constitución de 1982 fue el concepto de “igualdad”, que durante el sistema imperial obviamente no era posible ni alentado, porque se pensaba en un principio de justicia distributiva (fen) pero que se basaba en la desigualdad para llegar a una armonía cósmica, y durante el maoísmo los iguales eran solo los del proletariado.


    Al instalarse el comunismo en la RPCh, su ideario materialista aumentó la primacía de los derechos económicos y sociales, aunque estos ya estaban presentes en la tradición. Y Mao fundó una “República Popular”, como otros líderes marxistas, y no “de ciudadanos”, para marcar la sumisión del pueblo al PCCh como una continuación de la sumisión súbditos-emperador, dice la experta. Es todo un dato que hoy la Constitución, en el citado artícu­lo 33, hable de “ciudadanos”. Remarca una evolución que no es simplemente de sustantivos, sino de conceptos jurídicos fundamentales.


    China solo reconoce la presencia de organismos no gubernamentales –nacionales o extranjeros– si están registrados en los listados gubernamentales. Si no, se prohíben, como en casi todos los países.


    Hay muchas organizaciones oficiales dedicadas a derechos humanos: All China Women’s Federation (comparable con un ministerio), que se ocupa de las cuestiones de género; otra agencia enfocada en derechos de discapacitados; u otra, entre varias más, que busca garantizar el derecho a la educación de los hijos de trabajadores migrantes sin residencia regular (el sistema hukou, actualmente objeto de reforma). Explica Staiano:


    Todas estas asociaciones u organizaciones funcionan como oficinas en tema de derechos humanos. Es interesante destacar la presencia de numerosas ONG extranjeras en el territorio de la RPCh. Algunas están regularmente registradas, otras no, pero actúan formalmente como empresas o con personas encubiertas como estudiantes u otras actividades, y hacen las veces de una ONG. El gobierno tolera estas actividades cuando las considera valiosas. De hecho, podemos hablar de órganos totalmente independientes del gobierno porque muchas veces operan en conjunto ONG extranjeras con organizaciones, asociaciones o grupos chinos (sobre todo lejos de Pekín), aunque no haya nada que no sepa el gobierno, que además impulsa en 2015 una nueva ley que regule a las instituciones extranjeras dedicadas al tema, que ya va por el segundo borrador, y que parece prever sanciones y controles más duros contra aquellas ONG que ponen en peligro la seguridad, la unidad nacional o la unidad étnica (artícu­lo 5 del borrador).


    A nivel oficial, el gobierno publica Libros blancos sobre los derechos humanos, en los cuales describe los avances que China está haciendo en ese tema.


    
      
        
      

      
        
          	
            Un debate clásico en derechos humanos se da entre los gobiernos de Estados Unidos y China. El primero saca hace años un informe mundial con su visión del tema, donde suele fustigar en especial al gobierno chino (y a Cuba y otros países con régimen político diferente al norteamericano). Para igualar el trato, China comenzó a hacer lo propio y publica un informe donde suele mencionar la desigualdad social, el número de encarcelados y de pobres en Estados Unidos. Sobre la pena de muerte no se critican. Son dos de los pocos países del mundo que la aplican, lo que motiva el repudio de numerosos organismos de derechos humanos internacionales. Según Amnistía, noventa y ocho países –grosso modo, la mitad de la humanidad– la abolieron completamente, siete la mantienen como un castigo para crímenes excepcionales, treinta y cinco países la tienen legislada pero no la practican y cincuenta y ocho aún usan la pena capital para crímenes comunes.

          
        

      
    


    Siempre que se debate sobre “derechos humanos” entre países tan diversos, aparece la cuestión del llamado “relativismo cultural”, que es la clave para entender a China en su totalidad. Muchos académicos sostienen que un error típico en la mirada del observador occidental es pensar a China como a Occidente, sin analizar su propia evolución, incomparable con las experiencias del otro lado del planeta. Pero China, que en el plano interno avanza en reformas hacia un Estado de derecho, con vigencia plena de la ley, actualmente facilita las relaciones internacionales con el exterior a través de una occidentalización de algunas estructuras internas. Ello le ha valido, por ejemplo, ser parte del Consejo de Derechos Humanos de la ONU, ocupando su titularidad rotativa hasta 2016. Que haya avanzado sobre todo en el tema jurídico y económico no significa que su sistema jurídico tenga las mismas características que rigen en Occidente.


    En pocas palabras


    La RPCh no es tributaria de la tradición occidental en derechos humanos. Sigue otros legados. Pero se ha avenido a ciertos cánones “globales”.

  


  
    
  


  
    
  


  
    26. Tiananmén


    Tiananmén concentra buena parte de la historia política china. Está en medio de Beijing, ciudad elegida como capital de la dinastía Yuan cuando los mongoles de Kubila Kan la conquistaron en 1279. A un lado de la plaza, cruzando la principal avenida de la metrópoli, Changan (“de la paz eterna”), está la majestuosa Ciudad Prohibida, donde el emperador, Hijo del Cielo, dominaba el Zhong guo o –según su parecer– todo el universo. Fue en esa plaza donde comenzó el Movimiento del 4 de Mayo de 1919, donde Mao proclamó la República Popular un 1º de octubre treinta años después, y donde, otros cuarenta años más tarde, a mediados de 1989, sucedieron los sangrientos hechos de Tiananmén, acaso el mayor desafío que tuvo el PCCh desde 1949 y un hito triste y traumático para la China de estos años.


    La plaza de Tiananmén (literalmente, “puerta de la paz celestial”) es posiblemente la más grande del planeta. A sus lados tiene edificios públicos como el Gran Palacio del Pueblo y el mausoleo que alberga el cadáver de Mao, quien tantas veces usó la plaza para arengar a los Guardias Rojos de la Revolución cultural. También contiene la torre Qianmen, al sur, con un museo de la ciudad, y el Monumento a los Héroes, dentro de la plaza, capaz de congregar a un millón de personas si se cuentan las avenidas que la circundan. Es una “plaza de Mayo” multiplicada, como todo en China, comparado con Argentina o con tantos otros países.


    
      
        
      

      
        
          	
            Dijo en una entrevista Jorge Malena, de la USAL, a quince años de los sucesos: “Si fue posible que el PCCh efectuara, a principios de la década de 1980, una reevaluación del papel de Mao Zedong en la historia, sería dable esperar lo propio con la tragedia de Tiananmén. Una causa central para ello es la exigencia que aflora en la sociedad china de vigencia del imperio de la ley”.

          
        

      
    


    Los chinos son supersticiosos con los números. Ocho es buena suerte, cuatro es su contrario y, entre otros, nueve supone larga duración, es de buen augurio. Pero para la gran plaza china los años terminados en nueve fueron contradictorios. Los hubo auspiciosos, como 1919, con el Movimiento del 4 de Mayo, y 1949, con la proclamación de la RPCh; pero también sombríos, como 1989, el mismo año en que caería, solo meses después, el muro de Berlín, empezaría a sucumbir el mundo soviético y el régimen chino también sería desafiado en Tiananmén con un grito de rebeldía. Como señala Eugenio Bregolat, embajador español en China por varios períodos y testigo de los hechos, “en la primavera de 1989 estallaron las contradicciones acumuladas por una década larga de reforma económica”. Quizás, desde varios años antes también.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... el 4 de junio, mientras Tiananmén acumulaba presión, en Polonia ganó las primeras elecciones parcialmente libres el partido Solidaridad?

          
        

      
    


    Las crónicas son muy conocidas. La crisis comenzó a mediados de abril y duró casi dos meses, en la primavera china, el otoño de los países del sur, como Argentina. El 15 de abril murió quien había sido secretario general del PCCh hasta dos años antes, Hu Yaobang, quien en ese momento estaba relegado por el Partido, y numerosos estudiantes universitarios comenzaron a colocar flores en su ofrenda, al pie del Monumento a los Héroes. El homenaje derivó en peticiones libertarias, incluso en el cuartel del poder, que queda a pocas cuadras, en Zhongnanhai. Y unos días después, el líder Deng Xiaoping condenó al movimiento alentando un durísimo editorial del Diario del Pueblo. El 4 de mayo, en un aniversario del movimiento del mismo día de 1919, se reunió en Beijing el Banco Asiático del Desarrollo (un símil del BID pero para Asia) y el alto dirigente Zhao Ziyang, quien había sido primer ministro de Deng, pronunció un discurso que contradijo a Deng. Hubo una escalada de reclamos al gobierno, que incluyó a periodistas e intelectuales, además de estudiantes. El 13 de mayo comenzó una huelga de hambre de estos últimos. Dos días después, visitó Pekín el presidente soviético, Mijaíl Gorbachov. Y el 17, miles de obreros (también hubo empresarios que empujaron la protesta, algunos enriquecidos esos años, que terminaron en la cárcel como autores intelectuales) se sumaron a los reclamos y la crisis tuvo una escalada que hasta fue destacada por la agencia oficial de noticias Xinhua. El 19 de mayo, Zhao fue a la plaza a implorar llorando que los estudiantes desistieran, cuando reconoció: “Llegamos tarde…”. Pero fracasó, y al día siguiente –cuando Gorbachov se había ido y, junto con él, el millar de periodistas extranjeros que habían ido a cubrir la visita– se dictó la ley marcial. Deng destituyó a Zhao (un rival político directo en la interna, quien pasaría los siguientes quince años de su vida en prisión domiciliaria, hasta su muerte en 2005) y el 29 de mayo se produjo, sumándose a los carteles de “abajo la dictadura” o “abajo la corrupción”, un hecho insultante para China, el “símbolo último del desafío que plantean los estudiantes al régimen”, escribe Bregolat. Fue la instalación de una copia de la Estatua de la Libertad, que se emplaza en Nueva York, en medio de la plaza de Pekín. Se estima que, por entonces, había cien mil chinos estudiando en países occidentales, cuarenta mil de ellos en Estados Unidos, y se adjudicó parte de la movida a la “admiración ciega” –palabras de Deng– procapitalista que en parte venía de esos jóvenes. Se ordenó a las tropas que reprimieran y acabaran con la protesta. Dice el ex diplomático sobre los sucesos del 3 de junio:


    De madrugada, centenares de jóvenes soldados en mangas de camisa y sin armas se dirigieron hacia la plaza. La multitud les cerró el paso y los dispersó. Algunos fueron apaleados. Fracasó así el intento de despejar la plaza sin recurrir a la fuerza armada. Según la explicación oficial, ahí se inició la rebelión contrarrevolucionaria que obligó a utilizar la fuerza. Para algunos, fue una provocación para tener la excusa final que amparara la intervención militar.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Esta tormenta tenía que ocurrir, antes o después. La interacción entre el clima internacional y el propio clima de China la hacían inevitable. La voluntad humana no podía evitarla en forma alguna.”


            Deng Xiaoping

          
        

      
    


    De acuerdo con el análisis de Francesca Staiano para este libro,


    la dura represión fue generada por una extrema fragilidad del PCCh, causada por una inestabilidad dentro del partido mismo, con distintas orientaciones, que se demostró incapaz de manejar una manifestación totalmente pacífica de un grupo de estudiantes e intelectuales. La reforma de la política y de la economía estaba generando una nueva época de confianza en los intelectuales, ya pasados trece años de la Revolución cultural (1966-1976), ciertamente otro período muy grave en tema de derechos humanos, durante el cual todos los signos de la intelectualidad habían sido eliminados en nombre de una Revolución del pueblo contra los burgueses.


    ¿Cuántos murieron? Según el gobierno, doscientas cuarenta y un personas, 90% civiles (veintiséis estudiantes) y 10% militares. Además, hubo siete mil heridos; allí, en cambio, la gran mayoría fueron militares. Pero las cifras privadas, de organizaciones humanitarias que no dan fuentes precisas, dan un saldo mucho más grave, de más de mil o de dos mil fallecidos. La gran mayoría de las víctimas fatales lo fueron no en la plaza sino en zonas aledañas. Se incluyen algunas víctimas en otras ciudades, cuyas plazas “se solidarizaron” con Tiananmén, pero en una escala significativamente menor. En cuanto a detenidos, la cifra oficial fue de mil doscientas quince personas, multiplicada por diez o más, por ejemplo, por Amnistía Internacional.


    
      
        
      

      
        
          	
            Los medios desempeñaron un papel importante en los sucesos. Entonces corresponsal de la CNN en Beijing, Mike Chinoy escribió: “Me convencí (con los años) de que mirar a China a través del cristal de Tiananmén no iluminaba, oscurecía la comprensión. […] La historia fue perfecta para la televisión […] [pero] en la RPCh hay mucho más que los recuerdos de Tiananmén. Me considero a mí mismo, junto con otros corresponsales de la televisión, responsable en parte por la incorrecta percepción que hay en Estados Unidos […]. [Ello hizo] imposible aceptar un punto de vista más equilibrado. […] Las imágenes transmitidas en 1989 eran tan poderosas… Ninguna de las imágenes de mis programas actuales [sobre el impresionante desarrollo económico chino] puede competir con el drama del hombre que se enfrenta al tanque”.

          
        

      
    


    La subordinación del EPL al poder civil fue un dato destacado por algunos analistas, como para controlar (aun en el marco de una violenta represión) la situación, así como el temor al “desorden” (luan), que desde siempre en la historia china busca evitarse.


    Los sucesos de la principal plaza china, en los cuales también pesaba, además del contexto mundial, la difícil situación económica por la presión inflacionaria o la sobreexplotación laboral a los migrantes internos que no tenían sus papeles en regla, tenían antecedentes en protestas tras la muerte de Mao y la apertura. El primero fue el de 1978, dos años después de la desaparición del Gran Timonel, cuando apareció un Muro de la Democracia cerca de la Ciudad Prohibida con dazibaos en los que los chinos expresaban sus demandas. Deng les salió al cruce sosteniendo sus “cuatro principios”, esto es, la vía socialista, la dictadura del proletariado, el liderazgo del Partido y el “pensamiento Marx-Lenin-Mao”. Los “contrarrevolucionarios” fueron encarcelados. Y luego sucedieron protestas de estudiantes de distintas universidades o críticas internas, lo que generó más detenciones y expulsiones del PCCh.


    Tiananmén todavía sigue siendo un tema tabú para los chinos, como lo fue durante mucho tiempo el período de los años más duros del maoísmo, aunque estos ya comienzan a ser revisados de varios modos, en estudios históricos y en especial en el arte (la literatura, el cine, la plástica, etc.). Acaso sea la próxima generación la que pueda procesar en forma más serena la verdadera dimensión de aquella primavera dramática de hace un cuarto de siglo.


    En pocas palabras


    La “apertura y reforma”, las contradicciones económicas, las internas políticas y el clima mundial abrieron los diques a protestas populares que alcanzaron su clímax en 1989.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 5
Una cultura milenaria

  


  
    
  


  
    
  


  
    27. El confucianismo, el taoísmo y el budismo


    La filosofía china suele mencionar tres pilares que se emparentan: el confucianismo, el taoísmo y el budismo. Conforman algo así como la esencia del llamado “ser chino”, y los tres, a lo largo del tiempo, han sido enseñados en forma simultánea pues, pese a sus diferencias, tienen numerosos puntos en común. En la actualidad, se entroncan a su vez en algo que se conoce como “valores asiáticos”. Los gobiernos los mantienen, acaso como para presentar como contraste a lo que perciben de las sociedades occidentales cuando les adjudican decadencia de valores y crisis o asimetrías sociales.


    La profesora Huang Nan, quien durante algunos años fue directora del Instituto Confucio de la Universidad Nacional de la Plata (IC-UNLP), mencionaba en sus cursos esa similitud y cómo las tres corrientes del pensamiento se asemejaban. En la Escuela de Estudios Orientales de la USAL, una pionera en Argentina en esa temática, su fundador, el sacerdote jesuita Ismael Quiles, solía decir que en Occidente no se agota la sabiduría y que “la otra mitad de la sabiduría” está en Oriente. Y desde allí el profesor Carlos Rúa ha señalado que en China la filosofía, la religión, la forma de ser y la conducta están menos separados que en Occidente, como si el pueblo chino fuera más filosófico que religioso, lo cual inclusive se puede rastrear en su historia por la falta de “intermediarios” sacerdotales. El taoísmo (o daoísmo) proviene del Tao Te King, escritura atribuida a Lao-Tse, y otros discípulos entre los siglos II a. C. y II d. C. Por cierto, se trata del libro de filosofía china más traducido al español y a otras lenguas occidentales. Mientras que toda la filosofía occidental repara en el ser, en general en Oriente se cree –señala Rúa– que como el ser es contingente, nace y muere, de él no podría derivar la existencia plena; debería ser de algo anterior y que a la vez, desde el punto de vista ontológico, de su fundamento, se coloque por sobre el ser. A eso, el taoísmo lo denomina “no ser”, y por eso dicen sus maestros que Tao es aquello que no puede nombrarse si busca ser verdadero. Algunos también lo llaman “no conocimiento”. Algo como en los bordes, sin rituales ni divinidades, y que (con cierta confrontación con el racionalismo occidental) apunta a captar lo absoluto. A partir del siglo III, bajo la influencia del budismo, aparecerán más aspectos religiosos, incluso con deidades. El budismo llevó a China una concepción novedosa asociada a la práctica del taoísmo.


    
      
        
      

      
        
          	
            Desde 2008, cada año en la ciudad de Quzhou (en la provincia de Zhejiang, a unos 500 kilómetros de Shanghái, donde se erige uno de los dos templos que en China honran al gran pensador nacional) los descendientes de Confucio celebran un homenaje al que invitan a educadores de todo el mundo. A diferencia de los más antiguos maestros de Occidente, Confucio, el mayor de China y uno de los más grandes de Asia, aún tiene herederos. En 2013, el descendiente Kong Xiangkai recibió y reconoció la labor de profesionales de la educación de distintas partes del mundo en la mencionada ciudad de Quzhou. Allí, hacia los inicios del siglo XII, se dirigió Kong Duanyou, duque de Yansheng, el mayor de los nietos de la 48ª generación de los descendientes de Confucio, siguiendo los pasos del emperador de la dinastía sureña Song. A aquel heredero del maestro siguieron otras veintiocho generaciones hasta Kong Xiangkai, el actual descendiente.

          
        

      
    


    Para Huang Nan, el mundo del Tao es el comienzo del cosmos y también el proceso de evolución, un camino. El significado de “Tao” deriva de “Táo Lú”, que justamente significa “camino”, “pasos”. Así, Tao es el proceso de cómo evolucionan el cielo y la humanidad, todo lo que existe. Yendo a su sentido más profundo, es un proceso que no provoca conflictos, sino que intenta adaptarse, que está en armonía, en interacción entre el ser humano y la naturaleza. En el taoísmo toda persona bajo el mismo cielo debe tener benevolencia, lealtad, respeto y reciprocidad.


    
      
        
      

      
        
          	
            “En un país bien gobernado, la pobreza debe inspirar vergüenza. En un país mal gobernado, la riqueza debe inspirar vergüenza.”


            Confucio

          
        

      
    


    Confucio vivió entre los años 551 y 479 a. C. en Lu, actual provincia de Shandong, en la costa noreste del país, en la época de los Reinos Combatientes. Su nombre en mandarín es “Kǒngzǐ”, que significa “maestro Kong”. Fue, en efecto, un maestro y también funcionario de gobiernos, y se caracterizó por enseñar a sus discípulos el arte de gobernar un país y gobernarse a sí mismos. Más que un pensador de la metafísica, se dedicó a la ética, a la moral. La enseñanza central del confucianismo está basada en el ren (仁, “benevolencia” en idioma chino), o sea, la virtud de la humanidad fundada en los mismos valores taoístas de benevolencia y lealtad, jerarquías sociales, altruismo. Y que en la vida práctica china se traduce en lo imprescindibles que resultan las relaciones humanas jerarquizadas y armonizadas en los pares gobernador-ministro (o gobernador-gobernado), padre-hijo, marido-mujer, hermano mayor-hermano menor, o entre socios y amigos. ¿Jerarquizadas o de roles distintos, no subordinados, por ejemplo entre hombre y mujer? Actualmente, hay una discusión al respecto en los planteos de algunos estudiosos.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... aunque no hay certeza, se dice que Lao-Tse habría nacido en el siglo VI a. C. en Henan, una provincia del norte chino?

          
        

      
    


    Es interesante observar cómo, en todo el período turbulento que supuso el tránsito desde la caída del último emperador, Puyi, en 1911, a la República primero y a la República Popular después, el confucianismo y las tradiciones en general recibieron ataques despiadados y sarcásticos por parte de los intelectuales reformistas y revolucionarios, y cómo muchos de ellos, al final de sus vidas, volvieron a las fuentes filosóficas denostadas. El propio PCCh tiene también una parábola al respecto.


    En quienes, ya desde el siglo XIX, querían salir del esquema de las dinastías y modernizar al país, el rechazo iconoclasta del pasado era virulento. Y, caída la corte, se agudizó el rechazo a los valores tradicionales, en los cuales se veía parte de las raíces de la humillación que repartían por toda China y en forma creciente las potencias occidentales más Japón, así como de la paralela decadencia en que había caído la patria. Ejemplo de ello fueron los textos del traductor y ensayista Yan Fu hacia fines de siglo o el periódico Nueva Juventud, fundado por Liang Qichao en los primeros años del siglo XX. Liang, como tantos de su generación, se había educado en el confucianismo y los exámenes para el servicio civil del Estado imperial. Pasó luego por un período de fuerte rechazo a las tradiciones y terminó sus días promoviendo el confucianismo. Es apenas un caso. Varios de sus colegas de lucha siguieron el mismo derrotero.


    La especialista en el tema Anne Cheng sostiene que luego de un siglo, desde el último tercio del siglo XIX, de “destrucción de la herencia confuciana”, en los últimos treinta o más años se pasó al proceso inverso. Y esa filosofía fue puesta por el Estado como un eje del proceso modernizador, en parte para diferenciarse del liberalismo occidental.


    
      
        
      

      
        
          	
            Hay numerosos libros sobre el Tao en español. Entre los más conocidos, el Tao Te King de Lao-Tse traducido y comentado por Richard Wilhelm, el ilustrado por Stephen Mitchell y el de Ursula K. Le Guin. En su clásico de 1910, escribe Wilhelm: “El hecho de que sea una obra cuya comprensión no es frecuente ni siquiera entre los eruditos chinos suele infundir ánimo en el traductor principiante, que se siente autorizado para malinterpretarlo a su vez”.

          
        

      
    


    El punto de inflexión fue, quizás, en 1978, cuando las ideas del viejo maestro fueron motivo de un simposio oficial con vistas a su rehabilitación. En 1984 se creó una Fundación Confucio en Pekín, auspiciada por el PCCh. Y, a medida que surgieron tensiones en el vertiginoso recorrido económico chino de estos años, la necesidad de promover “armonía”, “virtud” y otros valores notoriamente confucianos fue ostensible. Uno de los eslóganes clave del gobierno de Hu Jintao (2003-2013) fue justamente construir una “sociedad de armonía socialista”. También, sostiene la autora francesa, cabe citar los ideales de “sociedad de prosperidad relativa” (Deng Xiaoping) o “gobernanza por la virtud” (Jiang Zemin). Otro ejemplo de la mutación fue ver en la ceremonia de apertura de los Juegos Olímpicos de Pekín a los soldados del EPL corear como consignas algunos aforismos de las Analectas, la obra que recopila las conversaciones e ideas más conocidas de Confucio.


    Volviendo a la cuestión religiosa, aunque es difícil estimarlo por falta de datos confiables, se cree que el budismo, en cualquier caso la religión organizada mayoritaria en China, podría ser seguido por entre un 15 y un 20% de la población. Y que es mayoritaria en zonas como Tíbet o Taiwán. En cuanto al taoísmo, cerca de un tercio de la población sigue sus preceptos. Hay minorías islámicas, cristianas y de religiones étnicas. El país, con gran sincretismo en creencias y en las filosofías o religiones mencionadas, oficialmente pregona el ateísmo.


    En pocas palabras


    El pueblo chino es más filosófico que religioso. En su larga historia no tuvo un estamento sacerdotal ni enviados celestiales, sino textos de maestros,

    reales o de leyenda.

  


  
    
  


  
    
  


  
    28. La religión


    Entre los zhongguo ren (“ciudadanos chinos”) prima más la filosofía de vida que la religión y el culto al más allá, aunque no pocos hogares –además de los templos, con sus típicos inciensos– tienen pequeños altares para honrar a alguna deidad o a sus muertos. Pese al ateísmo propio de un régimen comunista, la historia de las religiones, entre las cuales la mayoritaria es la budista, que llegó de la India en el primer siglo de nuestra era, es rica en desarrollo y actualidad. Hay entre cien y trescientos millones de creyentes y libertad religiosa establecida por la Constitución, lo que no ha evitado conflictos y persecuciones a católicos o musulmanes ni prohibición a sectas.


    Como dijimos en el apartado anterior, el pueblo chino es más filosófico que religioso, aunque la religión es, desde luego, un tema importante en la historia del país asiático. Y se considera al budismo –en un país donde oficialmente predomina el ateísmo– como la religión organizada de mayor alcance, practicada por casi una cuarta parte de la población y por la gran mayoría en zonas como Taiwán o Tíbet.


    Carlos Rúa, a cargo de la Escuela de Estudios Orientales de la USAL, recuerda que en la formación de China como sociedad


    no hubo un estamento sacerdotal que realizara el ritual a la divinidad principal; en los primeros tiempos era el emperador, y en todo caso era un tema oracular desarrollado por quienes detentaban el conocimiento de la escritura. Una corriente denominada “Tao Chao”’, algo así como una religión taoísta, llega después del siglo II o III, ya bajo la presencia del budismo.


    En China hay muchísimos hogares con pequeños altares, por ejemplo, para honrar a los seres queridos muertos. Dice Rúa:


    Son cofradías, familias que siguen cierto lineamiento religioso, con altares o figuras que a veces cambian de año a año porque hay un año en el cual tiene mayor importancia una determinada divinidad, que se refiere a la naturaleza o representa a figuras importantes de la historia, y esto varía según el templo. Luego, cada grupo da a la religión sus características especiales.


    Visitar algún templo taoísta o budista en China y sumergirse en la atmósfera de sahumerios es una experiencia bien interesante.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... cifras oficiales y de la Universidad de Shanghái, de 2007, daban cuenta de entre cien y trescientos millones de creyentes en China (entre el 7 y el 21% de la población), y de ochenta y cinco mil instalaciones consagradas al culto?

          
        

      
    


    Desde luego, entre el Estado chino –que garantiza la libertad de religión como un derecho constitucional de cada ciudadano– y las religiones no han sido fáciles los víncu­los a partir de 1949. Según Ye Xiaowen, uno de quienes expresan la posición oficial y están a cargo del Grupo de Compilación del Material Pedagógico “La Ciencia de Religión” del Programa de Estudio y Construcción de la Teoría Marxista, “China se encuentra enfrascada en la construcción de la cultura socialista. Al mismo tiempo, el país se esfuerza por consolidar las bases culturales de sus creencias religiosas”. Y señala que


    el sector religioso debería actuar observando la Constitución y las leyes y tomar acciones concertadas en coordinación con el papel dirigente del sistema del valor núcleo socialista, para desempeñar su papel del fomento ético, ajuste psicológico, promoción del diálogo, salvaguardia de la estabilidad, ayuda a los necesitados, protección medioambiental y promoción de la armonía y las actividades culturales. Guiamos la religión para que se adapte a la sociedad socialista.


    
      
        
      

      
        
          	
            Algunos de los templos familiares del taoísmo en Argentina, entre muchos otros, están en Pedernera 963, Ciudad Autónoma de Buenos Aires; Pablo Saravia 1373, Grand Bourg, y Córdoba 25, Neuquén (más filosófico). También pueden mencionarse la escuela Hung Lin, en Miralla 643, y la de Osvaldo Ribot, en Bogotá 15, ambas en la ciudad de Buenos Aires, al igual que el monasterio budista Tzon Kuang, en la calle Montañeses, en el Barrio Chino porteño.

          
        

      
    


    En el extremo opuesto a la visión oficial hay pequeños grupos prohibidos en China, como los hay en otros países del mundo, entre ellos Falun Dafa –grupo religioso fundado en 1992 por el líder carismático Li Hongzhi–, que se adhería a una mezcla de creencias budistas y taoístas, practicaba ejercicios de respiración yu tradicionales o qigong, pero que desde 1999, luego de una sonora protesta en Beijing, fue prohibido por practicar un “culto” dañino y supersticioso. Desde el exterior, realizan una bien financiada campaña permanente contra el gobierno chino. La cuestión del budismo y del Dalai Lama se trata en el apartado sobre Tíbet.


    En cuanto a los católicos, una labor notable en la cultura china la tuvieron los jesuitas, los primeros traductores de obras chinas al español. Los seguidores de Ignacio de Loyola llegaron allí hacia 1582, mientras decaía la dinastía Ming y ascendía la Qing. La Compañía de Jesús logró buenas relaciones con los manchúes del emperador Kangxi, en especial gracias a su predisposición a aprender de los cultos chinos, los códigos de su lengua o las técnicas para confeccionar las prendas de seda. Un caso paradigmático fue la formación de la trinidad: la imagen de la Serpiente (maldita para los católicos pero venerada por los chinos) como hija del Dragón sirvió para caracterizar al Espíritu Santo, y no la de la paloma ya que esa ave no es significativa para la cultura china.


    
      
        
      

      
        
          	
            Según la mitología china, Pangu fue el primer ser vivo de la Tierra, así como el creador del Universo. Antes, tierra y cielo estaban mezclados en un huevo primordial, del cual nació Pangu luego de dieciocho mil años de gestación. Allí, al separarse, lo Yang, lo claro, fue haciéndose cielo, y lo Yin, tierra. Pangu se paró para impedir que ambas partes volvieran a unirse y, cuanto más crecía, más se iban separando. En algunas versiones de la historia, lo ayudan cuatro animales: la Tortuga, el mítico Qilin, el Fénix y el Dragón. Otros dieciocho mil años después, cuando cielo y tierra se solidificaron, Pangu pudo descansar. Antes de morir, su aliento se transformó en el viento y las nubes, su voz en los truenos, su ojo izquierdo en el Sol y el derecho en la Luna. Sus brazos, sus piernas y cinco de sus dedos, en los cuatro puntos cardinales y las cinco cumbres, respectivamente. Su sangre, en los ríos Azul y Amarillo.

          
        

      
    


    Cupo en tal labor un trabajo excepcional de Matteo Ricci, el primero en lograr introducirse y consolidar la orden misional en el imperio chino. Se ganó el respeto de la corte Ming gracias al dominio del idioma y comenzó a traducir. Entre otros clásicos, lo hizo con las Analectas de Confucio. Y les ofreció a los chinos, como otros misioneros, conocimientos de ciencia y astronomía. Hubo un aprendizaje recíproco y una relación mutua notables.


    Ya en la dinastía Qing, en especial con su tercer emperador, Kangxi, los jesuitas tuvieron aún mayores permisos de actuación y en 1692 se emitió el Edicto de Tolerancia, por el cual se daba “libertad completa al catolicismo para ser predicado en todo el imperio”. Pero la misma dinastía fue la que a comienzos del siglo siguiente condenó como “secta peligrosa” a la religión cristiana y persiguió a sus practicantes. La historia dice que otras corrientes, como dominicos y franciscanos (uno de cuyos exponentes, fray Juan de Montecorvino, ya había estado en Beijing en el siglo XIII como el antecedente quizás más remoto del contacto chino con el cristianismo), consideraban paganos ciertos ritos de China y que, por tanto, los chinos conversos no habrían sido aceptados. A partir de ese momento, el propio Vaticano también contribuyó a generar un conflicto con las autoridades imperiales, y los jesuitas debieron cruzar la Gran Muralla de nuevo, en dirección de regreso. También en el ciclo maoísta la religión católica fue perseguida.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Tengo total confianza en que los países de este continente [Asia] con los que la Santa Sede no tiene aún una relación plena avancen sin vacilaciones en un diálogo que beneficiará a todos.”


            Papa Francisco, 2014, en Haemi, Corea del Sur

          
        

      
    


    “En China no hay una imagen de Dios como en el cristianismo, porque hay mucha más influencia del budismo tibetano. Es más difícil acercar la imagen de Dios a un chino que, por ejemplo, a un japonés, que tiene un concepto de la deidad más cercano a Occidente”, dice Rúa.


    De las iglesias católicas que hay en China, la Basílica Nuestra Señora de She Shan es la más importante y un lugar de peregrinación cristiana de toda Asia. Está en el distrito de Songjiang, en Shanghái.


    Con la llegada al Vaticano, recientemente, del papa Francisco, mucho se espera de una reconciliación entre la Santa Sede y Nanjing. Desde 1949, las relaciones oficiales del Estado papal –caso único en Europa– han sido con Taiwán. Pero los entornos de Jorge Bergoglio y Xi Jinping ya tejen un reencuentro y el Papa ha invitado al presidente chino a Roma.


    Otra religión minoritaria pero que llegó a China por una circunstancia excepcional es la judía. Hay en Shanghái algún resabio aún de los dieciocho mil refugiados que arribaron escapando del nazismo y fundaron en el barrio de Hongkou la Pequeña Viena o Pequeña Berlín, hacia 1941.


    Más allá de otras religiones muy minoritarias y correspondientes a las diversas etnias chinas, cabe citar también a los islámicos, como los musulmanes uigures y los hui, que rondan el 1% de la población. En la región de Sinkiang, al extremo noroccidental, es donde se concentra la mayor cantidad de mezquitas, así como en Ningxia, Gansu o Yunnan. Aunque esta religión también fue controlada o perseguida en su momento, hoy la principal atención del gobierno central se da allí frente a algunas posiciones independistas y de fanáticos religiosos, islamistas yihadíes que llevaron a acciones terroristas.


    En pocas palabras


    Pese al ateísmo oficial comunista, las religiones tienen lugar en China en diversas expresiones, en especial el budismo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    29. La mujer


    Enfocar la atención en las características particulares de la historia y de la vida de las mujeres chinas exige indefectiblemente despojarse de los mitos y prejuicios que el mundo occidental, en general, ha forjado en torno al tema a lo largo de los años. Los mitos y prejuicios se gestan en gran parte a partir del desconocimiento directo de las realidades que de alguna manera pretenden explicar. Si bien es una regla general para el abordaje de todo lo que sucede en Oriente y en China en particular, la cuestión de género quizás lo enfatice todavía un poco más. Es un tema relativamente reciente, en un país que durante treinta siglos estuvo regido por un poderoso patriarcado.


    Para evaluar el rol de las mujeres en China resulta necesario poner en contexto a los sujetos que son objeto de interés. Esas mujeres forman parte de un país cuyo territorio cuenta con una enorme variedad geográfica, donde viven diversos grupos étnicos. Además, posee una rica, prolífica y milenaria cultura. Sumado a todo esto, hay que tener en cuenta que el país ha tenido un desarrollo por mucho tiempo nada permeable a las vicisitudes del mundo occidental. Pero enormes cambios, a partir de fines del siglo pasado, revirtieron esta situación e impactaron en el tema de este apartado.


    Un primer aspecto para tener en cuenta en relación con la vida de las mujeres chinas es que el país tiene extensas zonas rurales que durante años ofrecieron, en cuanto a las condiciones de vida, diferencias abismales con respecto a las ciudades. Por mucho tiempo, la mayor parte de la población se ubicaba en territorios con una base de sustentación agricologanadera debido a la oferta de fuentes de trabajo, pero, en los últimos años, la tendencia se fue revirtiendo a medida que el país avanzó de manera fenomenal en su desarrollo económico e industrial.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Toda mujer capaz de trabajar debe ocupar su puesto en el frente laboral según el principio de, a igual trabajo, igual salario, exigencia que debe realizarse lo antes posible.”


            Mao Zedong, 1955

          
        

      
    


    El otro aspecto para considerar es la repercusión de los vaivenes de la historia social y política de China. El enfoque en este sentido se puede plantear, como uno de tantos abordajes posibles y del mismo modo en que la periodización se usa para otros aspectos de China, en torno a los tres grandes momentos revolucionarios que siguieron al milenario período dinástico y fuertemente patriarcal, igual que en Occidente pero con su impronta confuciana dominante, donde la relación esposo-esposa era jerárquica: la época republicana (a partir de 1911-1912), la comunista (1949) y la actual, la del “socialismo con características chinas” (1978), la cual implicó la incorporación a una economía globalizada. El factor que vertebra estos momentos es el rol que el aparato del Estado desempeñó en cada caso.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... en la antigüedad las mujeres desarrollaron un lenguaje propio, el nü shu, que no era entendido por los hombres, para así saltear su control?

          
        

      
    


    Según la experta Gladys Nieto, quien analizó en cada período cómo se modificó la valoración de la mujer en la sociedad, el momento de inflexión se dio con la fundación de la RPCh, en 1949:


    [Entonces] se produjo un cambio cualitativo en las relaciones de género a través de la implementación de las políticas verticalistas del gobierno comunista y el establecimiento de un feminismo de Estado que situó la cuestión de la reproducción y el trabajo femenino como problemas públicos a los cuales atender y asistir… Para el Estado comunista chino, la construcción de la modernidad suponía el ataque al orden feudal instalado en la ideología confuciana, y en el atraso social y económico del país, cuyas consecuencias se evidenciaban en las relaciones de género.


    Durante el período maoísta hubo, por ejemplo, dos leyes cruciales: la ley de 1950 sobre el matrimonio y la ley de 1952 sobre el trabajo. Ambas, dice Nieto, condujeron a una transformación revolucionaria del papel que históricamente habían tenido las mujeres chinas dentro de la familia tradicional, tanto urbana como rural. Entre los derechos que quedaron establecidos están la elección del cónyuge, la posibilidad del divorcio, el acceso a la herencia, el acceso a la educación, la participación en el trabajo remunerado y la amplitud en la intervención en política, entre otros. Por supuesto, estas reformas fueron pergeñadas desde la base ideológica de la concepción marxista del desarrollo histórico, según la cual la liberación de las mujeres llegaría inevitablemente cuando se abolieran para siempre las diferencias de clase. La consigna que sintetizaba en aquel momento estos grandes cambios era que “las mujeres sostienen la mitad del cielo”.


    Con respecto al significado de estos cambios promovidos desde políticas de Estado, Li Xiaojiang, académica que fundó la disciplina “estudio de las mujeres”, ha señalado que en los años cincuenta, mientras muchas mujeres norteamericanas y europeas estaban regresando a sus casas luego de haber ocupado los puestos que los hombres habían dejado para ir a combatir, sus pares chinas estaban a la cabeza de la esfera pública al participar activamente en el mercado de trabajo. Esto creó un mito entre las mujeres occidentales, que vieron a las mujeres chinas como mujeres liberadas. La profesora Li denomina a esto “el mito de la liberación de la mujer”. Al contrario, señala, las mujeres fueron sobrecargadas. Y la aplicación a rajatabla de la concepción de la igualdad sexual y la igualdad de oportunidades de empleo y remuneración, específicamente durante los años de la Revolución cultural, trajo aparejada una completa omisión de las diferencias biológicas y constitutivas de cada género, especialmente de las mujeres, con su doble rol de fuerza de trabajo y madres.


    
      
        
      

      
        
          	
            

            Como parte del pasado de las mujeres en China suelen resaltarse dos aspectos relativos a su sometimiento. Aunque son trillados en Occidente, sin considerar contextos culturales (o similares formas occidentales de abusos), no dejan de ser famosos. Uno fue el vendado de pies para impedir que crecieran, algo que gustaba a los hombres de las clases altas. No se practicaba en el campo pues dificultaba el trabajo. La práctica de los “pies de loto” duró siglos, acaso desde la dinastía Song, en varias regiones de China. Otro fue la figura de las concubinas, mujeres que cohabitan con un hombre sin estar casadas con él. La cantidad de concubinas que un hombre podía tener dependía del dinero con que contara para sostenerlas. El emperador, claro, podía tener las que quisiera.

          
        

      
    


    Otra de las cuestiones planteadas, sigue Li, es que después de Mao, las mujeres occidentales abordaron los problemas de las mujeres chinas con otro mito, “el mito de la doble opresión”. De acuerdo con esto, por un lado existía la opresión de la familia tradicional china y, por otro, la opresión de las políticas del Estado. De tal manera, se representó a la mujer china viviendo en una situación de lamentable caracterización que apuntaba a una generalización no del todo realista.


    Puede señalarse que grandes cambios comenzaron a ocurrir a partir de los años ochenta. Se extendió el debate acerca de las diferencias entre hombres y mujeres, y se pusieron en el tapete cuestiones como la flexibilidad y la complementariedad de los roles. Frente a este rico panorama abierto, un amplio espectro de intelectuales e investigadoras chinas coincide en hacer hincapié en la necesidad de no mirar con categorías occidentales las cuestiones que planteaban la temática de género. De ahí que prefieran utilizar terminologías como “estudio o investigación de las mujeres”, “liberación de las mujeres” o “problemas de las mujeres”, que en cierto sentido también acotan el tema al terreno académico y lo corren del político. También insisten en que la experiencia de vida de las mujeres chinas es absolutamente singular, con hitos y prioridades exclusivas. A su vez, muchos estudios señalan que para lograr una visión cabal es imprescindible ampliar las variables que se van a considerar, tales como los factores específicos históricos, políticos y socioeconómicos que han configurado las costumbres, los hábitos y los rasgos distintivos en los diferentes períodos, consideración que pone de relieve, con sólidos fundamentos, el debatido concepto de “relativismo cultural”.


    
      
        
      

      
        
          	
            La actual primera dama china cumple un rol clave e inédito en la imagen del gobierno. Es Peng Liyuan, más famosa que su propio marido, Xi Jinping, cuando este asumió la presidencia. Peng es una célebre cantante, magíster en música folclórica y ex “soldado del arte y la cultura” del EPL, a cuyas tropas cantó. Se consagró al cantar en la Gala de Año Nuevo de la Televisión Central de China (CCTV), el programa anual más visto en China.

          
        

      
    


    Si bien no podría sostenerse que China lidera la defensa de los derechos de la mujer, ha habido importantes avances. Por ejemplo, hay que recordar que en septiembre de 1995 se realizó en Beijing la cuarta Conferencia de la Mujer, convocada por la ONU. Los gobiernos participantes firmaron la denominada “Declaración de Principios Básicos” y la “Plataforma de Acción”, con las que se comprometían a promover los objetivos de igualdad, desarrollo y paz para todas las mujeres del mundo. Y más recientemente, en 2012, la primera misión de China a la Luna, con la nave Shenzhou 9, contó entre los tres tripulantes con una mujer, Liu Yang.


    Los desafíos de las mujeres chinas son grandes, tanto como los del gran país asiático en esta nueva instancia histórica.


    En pocas palabras


    Con las reformas de 1949, 1978 y este siglo se avizora un mejor panorama para la mujer china, sometida por siglos a un fuerte patriarcado.

  


  
    
  


  
    
  


  
    30. El hijo único


    Lanzada a un desarrollo que se probó exitoso en la reubicación del país como potencia mundial, poco después de su reforma económica de los años setenta China decidió medidas drásticas para controlar el crecimiento de su población. Hace treinta y siete años comenzó a aplicar la política del hijo único. Aunque la implementación contempló situaciones particulares, especialmente la de las zonas rurales y también la de las etnias minoritarias, los resultados han sido los buscados. Se estima que en algunos años China dejará el título de país más poblado del mundo a India. En octubre de 2015 se decretó el final de esa política, que ya se había flexibilizado en 2013.


    En 1978, China decidió aplicar una de las estrategias de control de natalidad más ambiciosas y resueltas de la Edad Moderna: permitir a las parejas tener solo un hijo. El gobierno buscaba frenar el crecimiento de la población y adaptarse a los planes económicos de desarrollo. El aumento demográfico dificultaría la tarea de conseguir mejores condiciones de salud para la sociedad y la implementación de los proyectos de estabilidad, prosperidad, modernización y desarrollo de China.


    
      
        
      

      
        
          	
            

            China aún se considera un país en desarrollo por los avances pendientes, también en materia social. La política del hijo único, que ha creado millones de niños en quienes se concentran enormes esfuerzos familiares, tiene la contracara de los niños desamparados. Un informe de Unicef citado por Isabelle Attané sostiene que a fines de 1990 había trescientos mil niños viviendo en las calles de Pekín y Shanghái.

          
        

      
    


    La medida, que causó polémica (quizás más en Occidente que en China, donde la aprobación sería del 75% de la población), ha arrojado resultados estadísticos contundentes. La tasa de natalidad, que era de casi cinco hijos por mujer en 1970, bajó a partir de 1990 a menos de dos. Con una tasa anual de crecimiento del 0,6%, China sumó unos siete millones y medio de habitantes en los primeros años del siglo XXI, mientras que había sumado casi veinte millones hace cuarenta y cinco años. En total, China tiene hoy ciento sesenta millones de hijos únicos. Cuatro Argentinas.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... en este momento, en China, una de cada tres personas nacidas desde 1980 es hijo único?

          
        

      
    


    La política del hijo único se ejecuta a nivel provincial. Entre los mecanismos a los que se recurre para su aplicación están las multas, algunas de las cuales han llegado casi al equivalente de 200.000 dólares. Por otro lado, las parejas con un solo hijo que deciden no tener más, obtienen beneficios, como una licencia por maternidad más prolongada, servicios pediátricos preferenciales, asignación prioritaria de vivienda e incluso subsidios económicos.


    La prohibición de tener más de un hijo observa excepciones. Los grupos étnicos minoritarios tienen diferentes reglas para la formación de una familia, que les permite tener hasta dos o tres niños, y en ciertas áreas urbanas las familias formadas por hijos únicos pueden tener dos hijos. En algunas zonas rurales se pueden tener hasta dos cuando el primogénito es mujer. Hong Kong y Macao, en cuanto regiones administrativas especiales, están exentas.


    Entre los principales desafíos que enfrenta la política del hijo único se señalan la disminución de la fuerza de trabajo joven, una tasa de natalidad desequilibrada entre varones y mujeres e inequidades en la aplicación de la política según el poder adquisitivo.


    Felipe Cabrera, historiador colombiano, explica sobre el primer reto que,


    si la población de jóvenes chinos en edad de trabajar disminuye, empezaría a escasear la mano de obra barata para las fábricas e industrias. Ya se está viendo un aumento en los salarios, que afecta los precios de los productos manufacturados para el mercado doméstico y exterior.


    El autor también anticipa problemas para los jubilados y en las perspectivas de crecimiento económico en general, por un envejecimiento de la población combinado con un sistema de pensiones que cubre a menos del 30% de los trabajadores del país y es financiado por un impuesto del 28% en la nómina de las empresas participantes.


    En referencia a la creciente diferencia entre sexos, explicada por la preferencia por los hijos varones, debido al esquema simbólico en el que los varones perpetúan el linaje familiar y a la organización del trabajo en las zonas rurales, menciona que, según la Comisión Nacional de Población y Planeamiento Familiar, “hay una diferencia de más de dieciocho millones entre varones y mujeres, que sin duda provocará un declive demográfico y que posiblemente se incrementará hasta treinta millones en 2020”.


    
      
        
      

      
        
          	
            

            Se espera un acelerado envejecimiento de la población china. La franja etaria de mayores de 60 años pasaría de representar un 10% del total poblacional en 2000 al 31% en 2050. Contribuyen a este fenómeno la extensión de la expectativa de vida, la baja de la mortalidad y la de la natalidad: al reducir la proporción de niños, aumenta la de personas mayores. Este envejecimiento desde la base de la pirámide de la población es una característica de China, y es producto de la política de control de nacimiento puesta en práctica desde comienzos de los años ochenta. Si en 1950 un tercio de la población china tenía menos de 15 años, en 2000 esa franja bajó a un 25% y se pronostica que en 2050 apenas uno de cada siete habitantes será menor de esa edad.

          
        

      
    


    Finalmente, Cabrera sostiene que “el tercer reto es la inequidad en la política del hijo único en la actualidad”. Las familias de clase media-alta “no ven problemas en pagar las multas o sanciones por violar la política del hijo único”. Las multas son definidas localmente y son diferentes dependiendo de la renta. Si una pareja en Pekín quiere tener un segundo hijo debe pagar diez veces su ingreso promedio, pero en Shanghái pagarán “tres veces el ingreso promedio del año anterior, o tres veces el ingreso actual si es superior”.


    El gobierno analizó con atención los casos de municipios como los de Yicheng, provincia de Shanxi, y Shan Juan, provincia de Heilongjiang, donde hace treinta años se probó permitir a las familias tener más de un hijo y sorprendentemente la población ha mantenido un crecimiento por debajo del promedio a nivel nacional y ha logrado una tasa de equilibrio de género. En noviembre de 2013, en el Tercer Plenario del 18° Comité Central del PCCh, se tomó la decisión de permitir tener dos hijos a las parejas en las cuales el padre o la madre no tuvieran hermanos, una excepción que antes solo se ofrecía si tanto el padre como la madre cumplían ese requisito. Autoridades sanitarias y de planificación calculan que la reforma beneficia a entre quince y veinte millones de familias y hará que nazcan dos millones de niños chinos más cada año, aumentando de siete a nueve millones la cifra anual.


    
      
        
      

      
        
          	
            En octubre de 2015 el PCCh anunció el fin de la política del hijo único al decidir que todas las parejas del país podrán tener hasta dos hijos. El objetivo es corregir el desequilibrio entre hombres y mujeres.

          
        

      
    


    Además de los cambios demográficos, hay fuertes alteraciones en las familias, que, centradas en los hijos únicos, se vuelven más pequeñas. Los niños han ganado el lugar central, desplazando a los mayores. Las estructuras han ido invirtiéndose, de un anciano, dos progenitores y muchos niños a cuatro abuelos, dos padres y un niño.


    Una imagen pancultural se cristaliza en los hijos únicos chinos: el “Pequeño Emperador”. Estos chicos vienen a concentrar tanto las expectativas de prestigio, progreso económico y sostén en la vejez de los padres como el amor que los padres están culturalmente preparados para deparar a una descendencia numerosa. En una sociedad finalmente de mercado, las aspiraciones de las familias de ascender en la escala social pesan mucho sobre hijos únicos. En este escenario, los padres hacen del bienestar y la educación de esos chicos el motivo de su vida, por cuanto el hijo es el medio (y uno solo) para conseguir sus metas. La educación está al tope de la escala de valores en la cultura china. Dos de cada tres hijos únicos (contra uno de cada tres de los demás) toma cursos extracurriculares, hay jardines de infantes que se llaman “Inteligencia y Éxito”, y se exhiben como ejemplos niños de 3 años que pueden decir el número pi con cien números después de la coma.


    Como en otras sociedades en otras épocas, “hay toda una categoría de población –explica Isabelle Attané– para la cual el único pasaporte al éxito social radica en la sobreinversión educativa”. Agrega:


    En las clases sociales medias y altas, los padres están más convencidos que nunca de que, sin una formación polivalente –y muchas veces llevada al extremo–, su hijo, una vez adulto, no podrá progresar con soltura y orgullo en una sociedad china cada vez más elitista y competitiva.


    Este pragmatismo refuerza el cliché de los hijos únicos como chicos caprichosos, egoístas y egocéntricos. Las dificultades para lidiar con ellos se han convertido en largo tema de conversación, y se establecieron instancias públicas para el tratamiento de los temidos “niños tiranos”. Pensar en un país de personas sin hermanos resulta casi espeluznante, y es una imagen extraña a China, donde prima el colectivo. La realidad es que, al final, prima el colectivo, aun sobre los hijos únicos.


    En pocas palabras


    La política del hijo único redujo el crecimiento poblacional y creó ciento sesenta millones de chinos sin hermanos.

  


  
    
  


  
    
  


  
    31. La educación y las ciencias


    Desde el siglo VII hasta que la emperatriz regente Cixí debió ceder a la presión de los reformistas en los primeros años del siglo XX, el imperio chino tuvo organizado un colosal y en extremo exigente sistema de educación para cuadros de gobierno. Todos los famosos pensadores y dirigentes chinos de ese largo período dinástico pasaron, con mayor o menor fortuna, por él. Al igual que en Occidente, donde la exclusión se vestía con otro ropaje, las mujeres no podían participar y los miembros de clase baja sí. Bueno, en teoría. Hoy, las universidades chinas (todas pagas, pese al régimen comunista, igual que los servicios de salud) son altamente competitivas a nivel mundial. Y la educación pone énfasis en la ciencia y la tecnología.


    El proceso de exámenes imperiales era verdaderamente “un infierno”, como lo ha llamado el historiador Ichizada Miyazaki. Había que memorizar muchísimos textos, y es interesante marcar que, en ocasiones, las palabras “estudiar” (xue, 学) y “memorizar” (bei, 背) son sinónimos. La presión era inmensa y solo unos pocos ingresaban al servicio público, lo cual ciertamente era un privilegio.


    Un trabajo escrito por Maya Alvisa Barroso, docente de la UBA y la USAL, para el Consejo Argentino para las Relaciones Internacionales habla de la importancia de la educación en la cultura china. Dice la autora:


    Los temas del desarrollo de las escuelas confucianas y de la formación de los funcionarios en todo el período imperial de la historia china, así como el estudio sobre la educación pública desde la instauración de la RPCh en 1949 hasta la actualidad, han tenido un interesante auge y se han desarrollado tanto por autores chinos como extranjeros.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Doy las gracias a la madre patria y al pueblo. Me siento honrada de poder ir al espacio en nombre de cientos de millones de mujeres chinas.”


            Astronauta Liu Yang

          
        

      
    


    En efecto, Lucian Pye, Peter Hays Gries y otros estudiosos –dice Alvisa Barroso– analizaron los valores culturales que


    se han constituido en constantes y se encuentran presentes tanto en el modelo educacional de los funcionarios confucianos como en el modelo actual de los funcionarios del PCCh, buscando elementos comunes que se repiten y nos hablan de una estructura arraigada en la cultura misma para mostrar un cuadro, lo más exacto posible, de la influencia de todo un modelo cultural basado en la educación como valor constitutivo para el desarrollo de una nación y su posible proyección internacional.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... la escuela privada más cara es la Pekín BISS International School? Dicta clases en inglés desde preescolar hasta los 12 años por 48.000 dólares al año.

          
        

      
    


    Alvisa Barroso también marca dos aspectos siempre presentes en las corrientes filosófico-religiosas y sociales de china:


    El énfasis puesto en el concepto del estudio que el hombre debe emprender de modo personal e individual y que es parte de la esencia misma del ser humano; sin este estudio sobre el propio ser y su relación con el mundo, el hombre no se hace hombre; y […] la importancia que se le otorga a la educación general como sistema que debe garantizar el Estado y la sociedad toda. El peso de esta gran tradición ha llegado hasta nuestros días y el desarrollo de la educación en la China contemporánea sigue siendo de gran importancia. Podemos hablar de un “modelo cultural educacional” que ha influido en el desarrollo social y político de China.


    Durante el régimen comunista, la importancia de la educación no varió. La campaña de alfabetización (que ya había tenido una máxima expresión en la región de Yunnan en la década de 1930) llevó al pueblo chino de elevadísimos índices de analfabetismo a apenas el 4% en 2007. Salvo el período de la Revolución cultural, en el cual la academia fue uno de los más notables chivos expiatorios de la ofensiva contra los “burgueses” o “contrarrevolucionarios”, las universidades tuvieron un rol clave en el desarrollo social chino.


    En la RPCh, la transformación en la educación general ha sido notable desde 1949, por su carácter popular. Los dos primeros niveles –primario y secundario– son públicos y gratuitos; es el ciclo llamado “nueve años de enseñanza básica, obligatoria y gratuita”. La universidad es, sobre todo, pública pero no gratuita. En promedio, cuesta 550 yuanes por mes (unos 800 pesos de Argentina, que es uno de los poquísimos países que mantienen la gratuidad), lo cual representa más del 10% del sueldo de una familia de clase media. En los últimos años, desde el proceso de “reforma y apertura”, surgieron algunas universidades privadas, que pueden tener una matrícula de entre 10.000 y 30.000 dólares por año.


    Se estima que hay unos veinticuatro millones de niños en establecimientos preescolares, ciento seis millones de alumnos en la escuela primaria y cincuenta y ocho millones de estudiantes en la secundaria. En la educación superior se gradúan en promedio siete millones por año (en el cercano 2001, solo eran algo más de un millón) y se proyecta que para 2020 habrá ciento noventa y cinco millones de graduados. Otra forma de medir el auge y la generalización de la universidad es diciendo que el porcentaje de estudiantes de altos estudios entre 18 y 22 años pasó del 4 al 22% entre 1990 y 2005, y siguió elevándose.


    La enseñanza superior se ofrece en universidades-campus, donde hay departamentos o edificios para la enseñanza e instalaciones deportivas, comedores y zonas de ocio junto con los edificios residenciales para alumnos, profesores o invitados. Las universidades públicas están jerarquizadas y su elite la forma la llamada “C9”, donde suelen estar las universidades de Beijing, Qinghua, Fudan, Jiao Tong de Shanghái, Nankín, Zhejiang, Jiao Tong de Xi’an, de Ciencia y Tecnología de China y el Harbin Institute of Technology.


    
      
        
      

      
        
          	
            

            Por las relaciones de China con Iberoamérica, la enseñanza de español tiene un gran auge en sus aulas. Hoy habría cerca de treinta mil estudiantes chinos de español en universidades e institutos de enseñanza. El inglés es el idioma extranjero más demandado y, por razones históricas, el japonés y el ruso son dos igualmente muy buscados. Pero se cree que el español podría ser, en algunos años, el segundo en importancia como lengua extranjera.

          
        

      
    


    En promedio, trescientos mil estudiantes universitarios salen cada año a estudiar al extranjero y unos cien mil regresan. La planificación del gobierno es inducir a un regreso mayor, y ya para 2011 (último dato oficial disponible) la meta era repatriar a entre ciento cincuenta y doscientos mil por año. Por otro lado, hoy China acoge más de medio millón de estudiantes extranjeros, procedentes de más de ciento sesenta países.


    Actualmente, la educación china se enfoca muy especialmente en el campo de la economía, la tecnología y la ciencia, y constituye un eje imprescindible en la modernización del país. Ello llevó, por ejemplo, a que China se convirtiera en el segundo país en capital invertido en Investigación y Desarrollo, luego de Estados Unidos. Medido per cápita, eso supone el triple de lo que invierte, por ejemplo, Argentina, y se ubica en un rango similar al de países europeos medios, como Holanda, Bélgica o España.


    La empresa Thomson Reuters ha destacado recientemente que China posee más de mil setecientas instituciones reguladas de enseñanza superior. Más de la mitad de las tecnologías del país, incluyendo la energía atómica, la ciencia aeroespacial, la física de alta energía, la biología, la computación y la tecnología de la información, han alcanzado o están próximas a alcanzar un nivel de reconocimiento internacional.


    El Banco Mundial y la Unesco, entre otras instituciones, han valorado la mejora educativa china de los últimos años por la incorporación de exámenes internacionales estandarizados y la prioridad en formar elites bien educadas en colegios y universidades competitivas.


    
      
        
      

      
        
          	
            Con el clima de la Guerra Fría, Mao impulsó las ciencias espacial y atómica. En cuanto a la primera, en 1956 desarrolló un plan de cohetes con apoyo soviético, que luego –por el distanciamiento con Moscú– hizo por su cuenta y en forma veloz. En 1970, China lanzó su primer satélite, Dong Fang Hong I –cuyo nombre significa “El Este es rojo I”–, también llamado “Mao I”, y desde entonces puso en órbita treinta más. En 2003 comenzaron los vuelos espaciales tripulados (con las naves Shenzhou), lo que convirtió a China en el tercer país en hacerlo; en 2012, se realizó un viaje muy difundido, con la astronauta Liu Yang, y actualmente hay planes para viajar a Marte y a la Luna, en los cuales Argentina colabora con la base satelital de Neuquén, que levantó no pocas críticas mediáticas y de la oposición política. En cuanto a la bomba atómica, la primera se probó con éxito en 1964.

          
        

      
    


    Los autores chinos Xi Qiaojuan y Zhang Aixiu también destacan el énfasis de la educación en ciencia y tecnología. Solo un mes después del triunfo revolucionario en 1949 se creó la Academia de Ciencias de China. Había antecedentes en 1911, también apenas después de la primera Revolución, cuando se creó la Universidad de Qinghua, dedicada a las ciencias, o en la década de 1920, cuando nació la Academia Sínica, o de Ciencias, que heredó y potenció ese enorme bagaje de conocimientos e inventos famosos que habían hecho célebre a China desde muchos siglos antes. En 1956, en los primeros años de la Revolución, Mao Zedong lanzó la “marcha a las ciencias”, que avanzó en forma constante hasta el actual plan científico de China 2006-2020. También en los cincuenta nació la Academia de Ciencias Médicas; y en los setenta, el Instituto de Investigación Científica del Ambiente y más de doscientos institutos coordinados por el Departamento de Producción del Consejo de Estado. Finalmente, entre otros muchos hitos, en 1998 se formó el Grupo Directivo de la Educación Tecnocientífica Nacional, bajo el control del Consejo de Estado y que suele estar al mando del primer ministro.


    En pocas palabras


    Gobierno y familias de la RPCh dan una muy alta prioridad a la educación como modo de progreso personal y social.

  


  
    
  


  
    
  


  
    32. Las artes marciales


    Nos dice Daniel Dottore, un estudioso, practicante y maestro, que las artes marciales chinas (zhong guo wushu), mundialmente conocidas como “kung-fu”, están representadas por diferentes sistemas de combate desarrollados a través de la historia del país asiático. Son llamados “familias” (jia), “estilos” (pai), “sectas” (men) y “sistemas de boxeo” (chuan), y pueden ser clasificados de diferentes maneras. Entre las más comunes están las que refieren a su origen geográfico: sistemas de boxeo del norte (bei chuan) y sistemas de boxeo del sur (nan chuan), y las que consideran su método de entrenamiento: sistemas internos (nei jia chuan) y sistemas externos (wai jia chuen). Aunque en Occidente nos hayamos familiarizados con ellos a través de las películas de Bruce Lee o la serie Kung-fu, todo es bastante más complejo…


    Los estilos comparten ciertas características, pero pueden llegar a ser muy distintos unos de otros. Se cree que existen más de trescientos sistemas de kung-fu diferentes. Su origen y florecimiento se remonta a las necesidades de autodefensa, técnicas de caza y desarrollo militar de la China antigua, en donde el combate cuerpo a cuerpo y el manejo de armas era vital en el entrenamiento de los soldados. Las referencias más remotas pueden ser encontradas en los Anales del Otoño y la Primavera (siglo V a. C.), en donde son detalladas la teoría del combate cuerpo a cuerpo y las técnicas externas e internas. En el libro Clásico de ritos es mencionado por primera vez un sistema de lucha llamado “jiao li”, versión china de la lucha grecorromana, que devino en un deporte popular durante la dinastía Qin (221-207 a. C.). Por otra parte, en la dinastía Tang, hay descripciones de coreografías con espadas que fueron inmortalizadas en poemas de Li Bai. Mientras tanto, en las dinastías Song y Yuan, las competencias de combate eran promovidas por sus respectivas cortes imperiales. Dentro de la literatura, en el libro taoísta Zhuangzi se escribieron pasajes relacionados con la psicología y la práctica de las artes marciales. En el famoso Tao Te King, de Lao-Tse, también se encuentran fragmentos similares aplicables a las artes marciales. En uno de los clásicos del confucianismo, el Zhou Li, se incluye a la arquería y a la caballería entre las seis artes de la dinastía Zhou (1122-256 a. C.). Y en el célebre El arte de la guerra, del general Sun Tzu, se pone el acento en las estrategias militares pero sin dejar a un lado principios aplicables en las artes marciales.


    
      
        
      

      
        
          	
            La división de las artes marciales chinas entre el wu shu moderno de la RPCh y el kung-fu tradicional de Hong Kong aún perdura y es motivo de mucho debate. Ambas modalidades terminaron expandiéndose hacia Occidente con una inmensa cantidad de seguidores. Si bien la RPCh habilitó las prácticas, Hong Kong sigue siendo la meca del kung-fu original y tradicional. Su hijo pródigo para expandirse a Occidente fue Bruce Lee.

          
        

      
    


    Como señala también Dottore –que en Argentina es discípulo de Lai Zhang Wah (Teddy Lai), su padre maestro cantonés (si fu), quien vive en Hong Kong–, en el año 500 a. C. los taoístas ya practicaban tao yin, un ejercicio similar al chi kung, predecesor del tai chi chuan, que cada vez tiene más adherentes en Argentina.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... al general Guan Yu, del Período de los Tres Reinos, se le atribuye la creación de un arma terrible: la cuchilla Guan? Fue venerado como una deidad y hoy es común ver su imagen en templos y altares de las escuelas de kung-fu.

          
        

      
    


    Entre los años 39 y 92 de nuestra era, los “Seis capítulos del arte de combate” fueron incluidos en el Hanshu (“Historia de la dinastía Han”), del autor Pan Ku. Cerca del año 220, el físico Hua To creó el “juego de los cinco animales”. Por otro lado, la visión taoísta del desarrollo de la salud a través del ejercicio influyó positivamente en el florecimiento de las artes marciales. La montaña Wudang, que contiene una cadena considerable de templos taoístas, se convirtió en uno de los centros de kung-fu más importantes de China. De allí surgieron estilos como el “boxeo último y supremo” (tai chi chuan), el “boxeo de la intención y de la mente” (hsing i chuan), las “palmas de los ocho trigramas” (pa kua chang) y el “boxeo de los ocho inmortales borrachos” (tsui pa hsien chuan).


    La misma montaña también se volvió célebre por albergar las mejores técnicas de espada o jian. Estos son los datos verídicos que los historiadores pueden aportar; luego, abundan los mitos y leyendas, aclara Dottore.


    El desarrollo de cada estilo siempre estuvo ligado al desarrollo de China como nación y a sus campañas militares. Mientras que otras artes marciales, como el karate o el taekwondo, enfocan su práctica en el combate cuerpo a cuerpo, en el kung-fu es intrínseco el uso de armas tradicionales, como espadas, sables, cimitarras, lanzas, bastones, cuchillas, tridentes y alabardas. Por este motivo, era enseñado en el ejército y tuvo un rol tan importante en una nación imperial como China. A muchos generales famosos se les atribuye la creación de varios estilos de kung-fu, como es el caso del general Yue Fei, de la dinastía Song, quien dio vida al estilo “de la garra de águila” (ying jao pai), y al “boxeo de la intención y de la mente” (hsing i chuan).


    
      
        
      

      
        
          	
            “Cuando uno está rodeado de todos los peligros, no hay que temer ninguno; cuando no se tienen recursos, hay que contar con todos, y cuando se es sorprendido por el enemigo, es cuando hay que sorprender al enemigo.”


            Sun Tzu

          
        

      
    


    El “boxeo de la mantis religiosa” (tang lang chuan) fue creado por Wang Lang, luchador de la provincia de Shandong, quien, a pesar de haber sido entrenado en el templo Shaolin, era constantemente derrotado en los entrenamientos por su hermano mayor, hasta que aprendió la nueva técnica al observar por accidente el combate entre una gran cigarra y el diminuto insecto conocido como “mantis religiosa”. Entre muchos más, el estilo “mono de hierro” fue desarrollado en la montaña Mu Lan, de la provincia de Hubei, por un sacerdote taoísta llamado Tie Guan Dao, quien estudió los movimientos de dos clases de monos. Ese estilo, al igual que los demás, contiene numerosas formas e incluye dentro de su arsenal el bastón o palo, el arma usada por el Rey Mono, Sun Wukong, en el relato Viaje al Oeste, una de las cuatro novelas clásicas de la literatura china.


    Con respecto a los sistemas desarrollados en el sur de China, Dottore precisa que están íntimamente relacionados con el asedio y la masacre que sufrieron los monjes del monasterio Shaolin de Henan a manos del ejército Qing. Para esta época, organizaciones rebeldes leales a la dinastía Ming, como la Sociedad Hung, trabajaban activamente en la clandestinidad con el fin de derrocar a los Qing y devolver el poder a los Ming. De hecho, el monasterio Shaolin fue incendiado por el ejército Qing al descubrirse que los monjes daban refugio a los Ming rebeldes. Se dice que solo cinco monjes escaparon con vida de ese incendio y emigraron hacia el sur, en donde se refugiaron y desarrollaron nuevos estilos de kung-fu como el “boxeo de la eterna primavera” (wing chun kyun), el “boxeo de la familia Hung” (hung gar kyu), el “estilo ceja blanca” (bak mei pai), el “estilo de la grulla blanca” (bak hok pai) y el “boxeo de los cinco ancestros” (ng cho kyun), entre otros. Muchos de los fundadores y practicantes de estos sistemas eran miembros de la Sociedad de los Puños Justos y Armoniosos, la secta Hung o la Sociedad del Cielo y la Tierra. En 1900, en una China dividida y devastada por una profunda crisis social y económica, estas sociedades secretas instaron a sus miembros a alzarse contra la ocupación extranjera y los misioneros cristianos. Este levantamiento fue conocido en Occidente como “rebelión de los boxers” (“boxeadores”).


    
      
        
      

      
        
          	
            Uno de los mitos más famosos señala al monasterio budista Shaolin, de la provincia norteña de Henan, como cu-na del kung-fu. La leyenda cuenta que el monje Bodhidharma, proveniente de la India, arribó allí y enseñó a los monjes las primeras manifestaciones marciales de lo que luego sería el kung-fu. El registro más antiguo sobre la intervención de los monjes del templo Shaolin es un combate del año 610 de nuestra era, en el cual defendieron al monasterio de un gran ataque de bandidos locales. Y, luego, el del año 621, cuando los monjes fueron llamados a la batalla de Hu Lao, en donde tuvieron un rol crucial rescatando al hijo del emperador y capturando al general enemigo Wang Shi Chong. Se dice que el primer sistema de kung-fu creado en Shaolin fue el Boxeo de los Cinco Animales (wu hsing chuen), un estilo que combina técnicas y principios basados en las acciones del tigre, la grulla, la serpiente, la pantera y el dragón.

          
        

      
    


    Al caer el imperio, la creación de la República no resolvió los problemas y además China fue invadida por Japón durante la Segunda Guerra Mundial, además de vivir la Guerra Civil, entre nacionalistas y comunistas. El kung-fu se volvió más accesible a la gente común. Los maestros fueron instados a enseñar su arte públicamente y muchos ideólogos vieron a las artes marciales como un medio para fomentar el patriotismo. Nacieron asociaciones, academias, y en 1936, en los 11° Juegos Olímpicos de Berlín, un grupo de maestros demostró su arte ante una audiencia mundial por primera vez. Pero, desde la fundación de la RPCh, la práctica del kung-fu comenzó a censurarse y se forzó a las escuelas a cerrar. Para escapar del comunismo, muchos maestros emigraron a Hong Kong, Taiwán y otros lugares de Asia. Allí se produjo un quiebre en las artes marciales chinas. En Hong Kong, que entonces era colonia británica, los maestros se establecieron y desarrollaron sus escuelas manteniendo las tradiciones, muchas ligadas a la religión y al folklore. Pero en 1959 Beijing estableció la Asociación de Kung-Fu de China para regular la práctica de las artes marciales. Y luego la Comisión del Estado para la Cultura Física y los Deportes transformó las artes marciales chinas en un deporte de competición, despojándolo de las tradiciones, el folklore, la veneración de los ancestros, los linajes familiares, la “danza del león” y, por sobre todo, la marcialidad. El wu shu evolucionó desde entonces en un deporte coreográfico en donde predomina la estética y la acrobacia. A casi mil quinientos años de su surgimiento –concluye Dottore–, este arte está más vivo que nunca, lejos de guerras y revoluciones pero cerca del ciudadano moderno que busca cultivar su cuerpo y enriquecer su espíritu.


    En pocas palabras


    El desarrollo de los estilos de kung-fu siempre estuvo ligado al desarrollo de China como nación y a sus campañas militares.

  


  
    
  


  
    
  


  
    33. La fresca cocina milenaria


    La variedad riquísima de China, la profusión expansiva de lo multiverso, tiene una de sus máximas expresiones en la comida. La cocina es un arte con una tradición que otorga a la cultura china la cohesión de una montaña ciclópea, labrada cada día en cada hutong, cada ciudad, cada carpa en la estepa. El plato de comida que se come en una casa humilde sintetiza miles de años de trabajo. Sus ingredientes han sido elegidos y refinados por miles de generaciones, y las técnicas para elaborarlos han sido labradas por miles de millones de manos, sabiduría y amor. La cocina, además, es el arte más democrático de todos: madres, tías, padres, amigos chinos…, todos son artistas de la comida.


    Hay evidencias de que el “hombre de Shandingdong”, hace dieciocho mil años, cocinaba. El ba zhen, de la dinastía Zhou, es la receta de comida china más antigua. Data de hace tres mil años. Con el tiempo, fueron distinguiéndose tradiciones. En Comida deliciosa, la Casa Editora de Ciencia y Tecnología de Zhejiang propone diez regiones con estilos gastronómicos propios: Shandong, Guangdong, Jiangsu, Sichuan, Zhejiang, Hunan, Fujian, Anhui, Shanghái y Hubei. Tienen en común los contrastes y la sutileza con que mezclan los cuatro sabores fundamentales: agrio, salado, amargo y dulce. También, muchos platos de la cocina china son unificados por el arroz y, en general, la sopa, que se sirve al final. Las diferentes tradiciones evitan las verduras crudas y saben aprovechar todo cuanto resulte comestible de los animales.


    Está presente en los diferentes países que forman la gran nación china una irreductible vocación mundana. Su idiosincrasia hace a los chinos artesanos dedicados, personas que, por experimentar intensa y extensamente con la materia, acaban conociendo todo el provecho que se les puede sacar a las cosas del mundo. Las variadas formas de la cocina china son producto de un hábil e incansable juego con los ingredientes, las técnicas, la simbología, los sabores, los aromas, los colores y los efectos que causa lo que se ingiere. La comida es usada para reproducir los lazos familiares y para celebrar el Medio Otoño (o Fiesta de la Luna), para alimentarse y para curarse. La comida trae buena suerte, felicidad y abundancia. Un durazno deshidratado evoca el oro y la riqueza; el germen de frijol, el comienzo de un buen año; los fideos, una larga vida; el arroz, la fertilidad.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... los colores que se combinan en los platos chinos son el verde, el amarillo, el negro, el rojo y el blanco?

          
        

      
    


    El pragmatismo culinario, el talento naturista y la imaginación aplicada a la cocina producen en la RPCh resultados que nos parecen exóticos –a veces insoportablemente exóticos para el gusto atrapado en el etnocentrismo estrecho–. Los tabúes alimentarios de Occidente se encienden ante trozos cocidos de estrellas de mar, serpientes o garras de pollo.


    La comida china cumple un rol firme en la organización social estructurada en marcos filosóficos. La socióloga argentina Romina Delmonte, en su ponencia “Migrantes chinos en la Ciudad de Buenos Aires: identidad e interculturalidad”, explica que


    la comensalidad tradicional china se caracteriza por colocar en el centro de la mesa los diferentes platos y servirse cada uno únicamente el bocado que va a comer […]. No hay un plato que delimite lo que es de cada uno. No hay un todo dividido. Esto da cuenta de una idea del espacio y del individuo, diferentes a las de Occidente. No solamente el plato no es individual, sino que tampoco es manipulado individualmente. Esta característica da cuenta de cierta subordinación de los intereses individuales al grupo. El confucianismo ve solamente al hombre realizado en tanto ser social que ocupa un puesto y desempeña una función, no como un ser aislado. Puede que la comida sea asado, pero la forma de comerlo va a ser colocarlo en pequeños trozos (como bocados) en el centro y cada uno ir tomando.


    La autora cita a Confucio: “El camino recto del universo es el centro; la armonía es su ley universal y constante”; “Cuando el centro y la armonía han alcanzado su máximo grado de perfección, la paz y el orden reinan en el cielo y en la tierra, y todos los seres alcanzan su total desarrollo”.


    Desde el principio de la humanidad, los pueblos han conformado una red por la que fluyeron materiales, conocimientos, fantasías y genes. De la enorme distancia con China suele inferirse que el contacto es reciente, pero por muy exótica que la comida china pueda parecer, los países de Occidente han recibido comestibles y técnicas culinarias originarios de China siempre.


    El té es la mayor evidencia de esto. Después del agua, es el líquido más bebido en el mundo, por encima del café, la cerveza, el vino o la Coca Cola. Hay evidencias de que ya se consumía en China en el siglo XXVII a. C. y en la época de las Seis Dinastías (589-222 a. C.) empezó a conquistar el sur del país como infusión medicinal, para seguir expandiéndose sin parar hacia el oeste.


    
      
        
      

      
        
          	
            “¿Ya ha comido usted?”, suelen preguntar los chinos. No hay reunión sin comida y no se considera buen anfitrión a quien invita a su casa y no tiene preparado algún alimento para ofrecer.

          
        

      
    


    De los duraznos a los fideos, la dieta occidental sería radicalmente otra sin los ingredientes de la comida china. Sin embargo, cuando se habla de “comida china” se piensa en los restaurantes específicos que están en todas las ciudades del mundo. Nadie piensa que está comiendo comida china cuando está frente a un plato de espaguetis, pero sin dudar responderá que los tres platos típicos de la cocina china son chow fan, chop suey y chow mien. La verdad es que no se consiguen esos platos en China. Fueron inventados en la costa oeste de Estados Unidos al final de la época en que miles de chinos habían sido llevados allí para trabajar en la instalación del ferrocarril y otros trabajos extremadamente duros. Los mismos chinos inventaron allí una cocina de preparación fácil y muy rápida (basada en salteados y frituras), con gran cantidad de aceite y sal e ingredientes muy accesibles.


    
      
        
      

      
        
          	
            Hay un principio básico para los ingredientes frescos: salteado de unos minutos, para retener su sabor y jugos naturales. Los ingredientes más duros, sobre todo algunos cortes de carne, se hacen lentamente para extraer de ellos todo lo bueno y volverlos tiernos. Para que el tiempo de cocción no sea excesivo, se cortan en finas lonjas, así también se impregnan mejor de los sazonamientos. Una combinación de carne y arroz, servida con verduras salteadas, fundamenta gran cantidad de platos. Por otro lado, la cocción al vapor tiene gran importancia. Sirve para pescados, mariscos y carnes tiernas que no requieran mucha cocción. Se utiliza para cocer la comida lentamente, durante horas, en una olla tapada. La ventaja de este método es que los alimentos nunca se pasan, nunca se resecan ni se socarran.

          
        

      
    


    Aquella cocina de raíz china pero inventada en ultramar fue el inicio de la comida china del siglo XX servida en todo Occidente. El aporte sudamericano a la fusión surgió en Perú, país que también recibió gran cantidad de trabajadores chinos. El término “chifa” designa tanto a la cocina traída y adaptada al paladar peruano por los inmigrantes chinos como a los restaurantes donde es servida. Surgió en las fondas que establecían los culis al obtener su libertad, entre 1863 y 1874, en las ciudades de Camaná y Huánuco. Las amas de casa acabaron incorporando a sus menúes kión (jengibre), sillao (salsa de soja) y culantaó (cebolleta china). Desde fines de siglo XX, el chifa empieza a llegar a Chile, Brasil, Argentina, Colombia, Estados Unidos y España como parte de la gastronomía peruana.


    
      
        
      

      
        
          	
            Los estilos especiales son el “estilo del palacio” (ingredientes finos, métodos especiales, sabor fresco y suave, platos con nombres elegantes, que se sirven de manera especial), el “estilo vegetariano” (con hortalizas, frutas, hongos, queso de soja –tofu– y aceite vegetal; nutritivos y digeribles) y el “estilo medicinal” (que aprovecha las propiedades curativas de raíces, hierbas, hongos y plantas).

          
        

      
    


    Cerramos este apartado con algunos consejos. Permita que su anfitrión elija para usted el mejor bocado y lo ponga en su plato con sus palillos, como una muestra de cortesía y hospitalidad. No rechace; pruebe todo y pregunte. Use palitos; su aceptación será bienvenida. Cuando brinde (dirán gan bei –“fondo blanco”– en cada uno de los varios brindis), beba por lo menos un sorbo. Use palitos pero no pinche la comida con ellos ni los deje verticalmente en un cuenco; no los muerda, no los use para gesticular o señalar a alguien –como tampoco debería hacer con el cuchillo o el tenedor – ni los tenga en la mano para beber o tomar algo con una cuchara. Las fuentes no se pasan entre los comensales sino que cada uno toma un poco de un determinado alimento y vuelve a dejar la fuente en su sitio. Sea puntual cuando lo inviten a comer (los chinos llegarán 15 minutos antes) y luego no se levante de la mesa hasta que lo haya hecho el anfitrión. Este se sienta de frente a la puerta de entrada, con el invitado de honor a su derecha, y luego se va ubicando el resto de mayor a menor rango. Si duda, pida ayuda.


    En pocas palabras


    Las diferentes cocinas que unifican a China como cultura también estructuran la continuidad de su portentosa tradición.

  


  
    
  


  
    
  


  
    34. Los medios de comunicación


    El “socialismo con características chinas” también se aplica a los medios de comunicación social. Así como tantas otras cosas son distintas a sus equivalentes de Occidente, el periodismo en China no es la excepción. Hay, desde luego, un peso enorme, determinante, de los canales informativos ligados al Estado o al Partido, pero en estos años, el boom de Internet y los medios electrónicos supuso una gran apertura a otras informaciones; lo mismo sucede con medios privados que, aunque deben recurrir a los oficiales para obtener sus contenidos, revitalizaron el sector informativo en la RPCh. Hacia fuera, se cuenta con el rol de los corresponsales extranjeros, muchas veces muy difícil de cumplir, y que lamentablemente carece de toda experiencia directa (no solo en China; prácticamente en toda Asia) por parte de medios argentinos.


    En el espectro oficial, el mundo periodístico chino es dominado por la agencia de noticias Xinhua (de las mayores del mundo), el Diario del Pueblo y, sobre todo, los medios audiovisuales, entre los cuales el control estatal es absoluto.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Es una bendición ser periodista en la China de hoy, donde hay un sinfín de historias por cubrir. Los periodistas chinos pueden hacer un gran trabajo.”


            Hu Shuli, directora de Caixin y una de las más célebres editoras privadas

          
        

      
    


    Xinhua es la agencia oficial de noticias, depende del Consejo de Estado y maneja una docena de revistas y unos veinte diarios, entre ellos, el más leído del país (con un promedio de 3,25 millones de ejemplares por día): Reference News. Nació antes que la RPCh, cuando en 1931 la creó el entonces combatiente PCCh con el nombre de “Nueva Agencia de la China Roja”. Hacia fuera llega a ciento cuarenta países (unos doscientos mil medios). En Buenos Aires, su corresponsal actual, Ye Shuhong (quien ocupa la “silla” que alguna vez usaron Juan Gelman y Andrés Rivera, cuando se fueron del Partido Comunista argentino al maoísmo, en la década de 1960, y fueron corresponsales de Xinhua en Buenos Aires), nos cuenta que la agencia transmite en ocho idiomas, tiene ciento sesenta oficinas (veinte en América Latina) y veinte mil empleados.


    [image: ]


    Nota: Pese a que dos medios oficiales encabezan la lista, es en gran medida gracias a la tradición de suscripciones obligatorias en instituciones y empresas públicas chinas. Pero no venden tanto en kioscos. De los veinticinco diarios más vendidos, veintiuno podrían ser considerados diarios comerciales.


    FUENTE: ZaiChina.net (2010).


    El Diario del Pueblo (People’s Daily) es el diario oficial del PCCh y el segundo más leído de China, con 2,52 millones de ejemplares por día. En la década de 1980 llegaba a cinco millones, pero fue declinando –como toda la prensa gráfica mundial– y algunos creen que ha bajado mucho más, aunque mantiene gran tirada por la distribución oficial, no por la venta en kioscos. Según señala Richard McGregor, normalmente ese diario usa la tapa para informar la agenda diaria de los líderes, los invitados extranjeros y las campañas políticas vigentes. Y relega otros temas, como los económicos, al interior.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... hay casi quinientos millones de cibernautas chinos, uno de cada cinco del mundo? Según el argentino Sergio Cesarín, navegan 18,7 horas por semana, cifra muy cercana a las 19,5 horas de Estados Unidos.

          
        

      
    


    La Televisión Central de China (CCTV) maneja ratings colosales dado el nivel de penetración sobre la mayor población nacional del mundo. Tiene unas veinte repetidoras locales e internacionales, en casi todos los idiomas. Solo en inglés (CNTV) su audiencia mundial supera los cien millones de espectadores, de acuerdo con la británica BBC. En China, tiene picos mayores a setecientos millones. Suelen ser récord las audiencias de los programas del Año Nuevo chino. Con Internet, se agregaron otros cien millones. Depende también del Consejo de Estado y su emisora principal es CCTV-1, que emite programas de ficción, informativos y de entretenimiento. Luego tiene otras señales temáticas (cultura, deportes, economía) y en diversos idiomas.


    La Radio Nacional China (CNR) también nació en manos del PCCh unos años antes del triunfo de 1949. Hoy tiene diez canales y una rama internacional, la Radio Internacional China (CRI), con transmisiones en varios idiomas, incluido el español. Cuando visitamos su sede, observamos que CRI en español es una de las más activas en estos años.


    Según contó para este libro Daniel Méndez, director de ZaiChina, además de esos medios dominantes hay otros comerciales, como el semanario Nanfang Zhoumo, el metropolitano Nanfang Doushibao, el Global Times o el Caixin, de economía. Los primeros son


    más cercanos al poder gubernamental, controlados de forma más estricta, más antiguos (fundados en los años cincuenta y sesenta) y conservadores tanto en el contenido como en la forma. Los “comerciales” nacieron desde los ochenta, con redactores más jóvenes, en muchos casos como experimentos más comerciales para atraer anunciantes y audiencias, tienen un estilo más informal y cercano a la gente y se suelen arriesgar con los temas. En prensa escrita, en ventas ganan con bastante diferencia los medios comerciales, es uno de los cambios más visibles de las últimas décadas.


    [image: ]


    FUENTE: Departamento de Prensa Extranjera del Ministerio de Asuntos Exteriores de China, tomado de ZaiChina.net (2010).


    En radio y televisión, en cambio, hubo menos experimentos, mucho más controlados por el gobierno, aunque algunas señales locales ejercieron cierta apertura para captar públicos nuevos, más jóvenes, como Hunan TV, que llega a competir con CCTV. También Zhejiang Television y Jiangsu Television. Sus propuestas son más provocadoras, pero también tienen aburridísimos reality shows, como abundan en la televisión popular occidental.


    Más allá de estos cambios y de haberse dejado atrás la época de más férreo control de la propaganda y la censura, que David Shambaugh denomina “orwelliana maoísta” y que manejaba el Departamento de Propaganda del PCCh, ¿se ha avanzado a medios “privados”? Señala Méndez: “La mayoría de los grandes portales de noticias de Internet (QQ News, Sina News o Netease) lo son. Grandes empresas de Internet que tienen otros servicios (e-mail, compras, redes sociales) y que, de paso, tienen muy influyentes portales de noticias. A veces, sus grupos cotizan en la Bolsa de Hong-Kong”. Sin embargo, el “truco” es que no pueden producir y elaborar noticias, solo difundir informaciones de medios oficiales.


    Para producir y redactar noticias propias necesitan un permiso especial, que los portales de noticias no tienen. Eso las convertiría sencillamente en difusores de información, no en creadores de información. Aun así, juegan un poco con los grises del sistema y cuentan con periodistas propios que elaboran noticias, aunque normalmente no se suelen atrever a publicar reportajes propios polémicos sobre cuestiones políticas. Otro “truco” es el de “alquilar” (o sencillamente pagar una comisión) a los medios que cuentan con los permisos, elaborar ellos la información con periodistas propios, y después publicarla bajo el nombre del medio de comunicación oficial original.


    En cualquier caso, es difícil vulnerar el control. Un ex diplomático argentino en Beijing nos contó que el grueso de la prensa china es oficial (ya sea del Partido, el EPL, gobiernos locales o agencias públicas), el resto pasa por la Web o revistas de lifestyle, incluso privadas, y que se puede acceder por cable a canales internacionales como CNN, BBC o la satelital Phoenix, basada en Hong Kong.


    Isidre Ambrós es corresponsal de La Vanguardia, de España, en Pekín. Señaló para esta investigación que


    la ley china no permite medios privados. Sin embargo, ¿quién le pone puertas al campo? Al generalizarse Internet, cada día proliferan más los internautas que deciden opinar en la Red. Eso dio paso a la aparición de algunos “gigantes” en el ciberespacio chino, como Sina, que controla a su vez Weibo (el Twitter chino), o Tencent. Ambos ya han sido advertidos por las autoridades chinas, quejosas de que no realizan controles suficientemente exhaustivos sobre los contenidos que salen en Internet.


    Los controles oficiales pasan por mecanismos de bloqueo de IP y palabras clave censuradas, entre otros.


    En parte gracias a Weibo y microbloggins, con muchos reclamos anticorrupción –pero también por la decidida acción del gobierno en la materia–, hubo cientos de miles de funcionarios detenidos desde 2007 y se corrigieron aspectos de gobiernos municipales, ambientales, etc. A la vez, esto impulsó un espíritu algo más crítico en los medios en general.


    Respecto del trabajo de los corresponsales, deben contar con visa de prensa que entrega la Cancillería tras un trámite con cartas del medio acreditado (no de Internet –no se permite–, sino un medio “tradicional”) y otros requisitos. Si un extranjero hace una labor de prensa sin esa visa, puede ser sancionado, incluso echado del país. Con todo, dijo Méndez, muchos lo hacen y la mayoría no tiene problema en tanto no traten temas espinosos o lo hagan para medios de poco impacto internacional (por ejemplo, los medios argentinos no tienen corresponsales en China y compran servicios free lance que muchas veces no tienen visa de prensa pero no tienen en general problemas en China; o, peor, solo publican a través de agencias occidentales con una mirada solo crítica hacia China). Tener el visado de prensa también le sirve al Estado como control, pues, por ejemplo, hoteles o gobiernos locales deben informar cuando registran a ese corresponsal. Pero –agregó el director de ZaiChina– luego de todo eso,


    las notas de corresponsales que salen de China no se sujetan a ningún tipo de censura oficial. Lo que un periodista extranjero escribe no pasa por ningún filtro anterior al gobierno; la publicación es solo responsabilidad del corresponsal y de su medio. La forma en la que el gobierno limita el trabajo de los acreditados es el acceso a las fuentes y a veces represalias en función del comportamiento, como por ejemplo casos recientes de The New York Times y Bloomberg, a quienes se les demoraron reiteradamente las visas de nuevos periodistas (o bloquearon sus páginas web en China, afectando sus ingresos) por publicaciones críticas.


    Otro caso extremo fue la expulsión de china de la televisión catarí, Al-Jazeera, en 2012, al no renovársele el permiso. Según el Club de Corresponsales Extranjeros en China, el detonante pudo haber sido la emisión del documental Esclavos de prisión.


    A su vez, Ambrós indicó que


    para los periodistas extranjeros, trabajar en China no resulta nada fácil. Cada año, Cancillería nos renueva el carnet de prensa y solo entonces podemos tramitar nuevamente el permiso de residencia anual. O sea, estás siempre en sus manos. Hay zonas de acceso prohibido, como Sinkiang (por conflictos con la minoría musulmana uigur) y Tíbet, temas “sensibles” sobre los que existe un bloqueo absoluto. Por ejemplo, si pasa algún incidente en Sinkiang, es habitual que, si BBC, CNN o cualquier otra gran cadena da la información, la pantalla se quede en negro y muda durante el tiempo que dura la información. Y es muy complicado acceder a fuentes de información directas, pues también representa un peligro para ellas, sean funcionarios, profesores o expertos en general, que podrían aportar un valor añadido a tu reportaje.


    En pocas palabras


    Los medios oficiales dominan ampliamente en China, pero Internet e iniciativas privadas van de a poco cambiando el panorama informativo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    35. La lengua y la escritura


    La diversidad lingüística de los pueblos asentados en el vasto territorio chino y a lo largo de su historia ha sido grande, tanto como la temprana y pertinaz tendencia a la unidad política. La constitución de un reino, país o imperio pareciera imposible sin la homogeneización del lenguaje. El idioma hablado en Pekín, sede de las últimas dinastías, se impuso hasta ser hoy la lengua oficial, el pǔtōnghuà (mandarín estándar). También se usan el hanyǔ (lengua de los han), el zhōngwén (lengua de China) y el guóyǔ (lengua nacional). El proceso que llevó al chino mandarín a ser la lengua oficial lo tuvo en la mayor parte de su desarrollo como el idioma de los funcionarios imperiales. En 1909, la dinastía Qing estableció el dialecto de Pekín como lengua nacional.


    La enorme estructura administrativa de las dinastías cultivó esa lengua durante siglos, como patrimonio exclusivo de la elite imperial, hasta que el gobierno comunista que comenzó en 1949 renegó del privilegio, y no solo la hizo extensible a toda la sociedad, sino que desde entonces trabaja en el cometido indeclinable de que la hable cada chino.


    Ciertamente, aún no lo ha logrado. Algunas estimaciones indican que la difusión del mandarín alcanza a más de 60% de la población (por tanto, es un error hablar de “idioma chino”, como si lo hablaran los más de mil trescientos millones de habitantes).


    Según el estadounidense Summer Institute of Linguistics (SIL), coexisten en China, como lenguas vivas, doscientos noventa y siete idiomas. De ellos, quince son institucionales, veintitrés están en desarrollo, cien son calificados como “lenguas vigorosas”, ciento veintisiete están “en problemas” y treinta y dos están muriendo. Se les ha aplicado el concepto de geolecto, es decir, variantes regionales, pero en realidad muchos de ellos son lenguas diferentes y no variantes de una misma lengua. En muchos casos, los límites entre los idiomas son difusos o complicados y, en otros, la distancia entre ellos puede ser tan grande como la de cualquiera de ellos respecto de una lengua occidental.


    Silvia Abollo y Ping Hui Ho explican que, además del mandarín, predominan el yuè (el cantonés), el mˇin (en la provincia de Fujian, con variedades que se hablan en Taiwán), el wú (en las provincias de Jiangsu y Zhejiang, incluyendo Shanghái), el kèjiā o hakka (en provincias del sur), el xiāng (en la provincia de Hunan) y el gàn (en la provincia de Jiangxi).


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... con los signos 口 (kǒu, “boca”) y [image: ] (chē, “coche”), estudiantes argentinos compusieron el primer sinograma argentino: la interjección “che”, 口[image: ]?

          
        

      
    


    Hacia el sur, aumenta la cantidad de tonos (o sea, si cada sílaba se pronuncia en forma ascedente, descendente, prolongada, neutra, etc., lo cual se identifica con “acentos” distintos) que tienen las diferentes lenguas. El cantonés tiene hasta nueve tonos y otras lenguas llegan a tener doce.


    En este momento, a la gesta del gobierno nacional por imponer el mandarín se le están contraponiendo movimientos en sentido inverso, de reivindicación de las lenguas regionales.


    Con respecto a la escritura china, según la leyenda, en tiempos del Emperador Amarillo vivió el sabio Cangjie, que tenía cuatro ojos y ya sabía leer cuando fue parido. El emperador lo llamó para que inventara un método de escritura y Cangjie empezó por donde sabía: la contemplación de la naturaleza. Luego de mucho buscar una inspiración, un ave fénix en vuelo dejó caer algo, que Cangjie corrió a ver: justo en ese lugar vio la huella de un animal desconocido. Un cazador dijo que pertenecía a un pixiu, una criatura mitológica. Cangjie encontró allí la clave: cada criatura, cada cosa, cada concepto podían ser representados por su huella única, y todas las huellas formarían un sistema, el lenguaje escrito.


    La leyenda ha reforzado el mito acerca del origen natural de la escritura china, según el cual no dependería de una lengua, sino que estaría en conexión directa con aquello a lo que refiere.


    Por otro lado, la concepción china tradicional del arte integra de manera indisociable a la caligrafía con la pintura y la poesía. Los sinogramas tienen un alto componente estético.


    El Emperador Amarillo buscó un lenguaje escrito como estrategia para apuntalar la unificación de reinos que había conseguido. Hoy, personas que hablan idiomas chinos tan disímiles que no pueden entenderse sí se entienden mediante la escritura.


    En parte, esto se debe a la larga continuidad del sistema de escritura china. Si en registros del 4000 a. C. ya había trazos que podrían pensarse como una escritura, los rasgos fundamentales de la escritura actual ya están en los registros de hace tres mil años, cuando los adivinos anotaban las predicciones que les dictaban los espíritus del más allá sobre caparazones de tortugas y huesos.


    En el siglo III a. C., el primer emperador, Qin Shi Huang, estableció el primer sistema de escritura unificado, cuya parte sustancial se mantiene. Los exámenes que debían rendir los candidatos a funcionarios imperiales, en los que debían demostrar un conocimiento expertísimo en la escritura, ayudaron a consolidar el sistema unificado. Esos exámenes, que iniciaron una tradición de funcionarios eruditos que llega hasta nuestros días, han reasegurado la tradición de la lengua escrita.


    
      
        
      

      
        
          	
            Entre los caracteres chinos hay pictogramas (“caballo”, “mujer”), signos que indican conceptos abstractos (“arriba”, “no”) y otros que resultan de la combinación de unidades de sentido (“dolor”, “hombre”). La mayoría de los caracteres son los morfofonogramas, que tienen una parte de sonido y otra de significado (“verter” saca el sonido de “maderas” y el significado de “agua”).

          
        

      
    


    El sistema de escritura china está compuesto por signos, conocidos como “caracteres”. En lingüística, se ha adoptado para referirse a ellos la palabra “sinogramas”. Cada signo representa una sílaba y también un significado. Cada palabra (o parte de algunas palabras) es representada por un sinograma específico, con lo que podría pensarse que la proliferación de signos tiende al infinito. El Gran diccionario de caracteres chinos registró en 1986 más de cincuenta y seis mil. Sin embargo, los caracteres de uso general no superan los cinco mil y conociendo unos tres mil ochocientos pueden leerse publicaciones actuales.


    La escritura, en China, no solo permite que se comuniquen personas que hablan diferentes lenguajes, sino que es útil para quienes hablan el mismo idioma, dada la alta cantidad de homófonos del mandarín: muchas palabras se pronuncian igual, pero se escriben de forma diferente, de modo que la escritura despeja confusiones. En ocasiones se verá a los chinos trazando caracteres con los dedos en el aire para entenderse, por ejemplo, con los japoneses (que en un principio adoptaron la escritura china para su idioma y, por lo tanto, reconocen muchos sinogramas), con quienes no pueden entenderse mediante la lengua hablada.


    En el diccionario etimológico Shuōwén jiězì (说文解字), del año 100, el lexicógrafo Xu Shen agrupó los caracteres según principios de formación: Pictogramas: los que, en sus inicios, representaban objetos naturales de forma gráfica fácilmente identificable. Ejemplos: 日 (rì, “sol”),山 (shān, “montaña”),马 (mǎ, “caballo”). Deictogramas: de deicto, “mostrar”; son caracteres que designan un concepto abstracto. Ejemplos: 上 (shàng, “arriba”), 下 (xià, “abajo”), 本 (běn, “raíz”). Silogigramas: combinación de caracteres para formar un tercero. Se alcanza el significado con un razonamiento que explica la relación entre los componentes. Ejemplos: 明, míng, “brillante”, combinando “sol”, 日, y “luna” 月; 岛, dǎo, “isla”, combinando “pájaro”, 鸟, y “montaña”, 山. Morfofonogramas: formados por un componente que aporta el sonido y otro que aporta el significado. A esta clase pertenece más del 90% de los sinogramas, y ya existían en el 1300 a. C. Ejemplo: 妈, mā, “mamá”, que está compuesto por el radical de 女 (nǚ, “mujer”), que aporta significado, y por el de 马 (mǎ, “caballo”), que aporta el sonido. Otras dos categorías (las grafías de préstamos y los dobletes) resultan marginales.


    
      
        
      

      
        
          	
            La televisión china pasa casi todos sus programas con subtitulados justamente para que todos los habitantes del país entiendan el idioma, ya que hay un sistema de escritura unificado, o sea, que se entiende a lo largo y ancho del país (con excepciones, como tibetanos o mongoles), más allá de que cada región pueda tener su dialecto o familia de lengua con distinta pronunciación. La escritura los ha unido.

          
        

      
    


    En su obra, Xu Shen identificó los radicales, que sirven como principio clasificatorio que permite ordenar a los sinogramas en los diccionarios. Actualmente, se distinguen poco más de doscientos radicales, de los cuales los más comunes son: “gente”, “madera”, “agua”, “palabra”, “boca” y “corazón”.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Cómo escriben los chinos en celulares, computadoras, tabletas? El chino mandarín tiene más de cincuenta mil caracteres. Aunque se hiciera una versión reducida a los tres mil caracteres más usados, un teclado no es viable. Para usar los teclados de Occidente, los chinos asimilaron el de su alfabeto (lo que deja a Oriente y Occidente en situación despareja, porque este último no usa al chino como mediador para una operación en su propio idioma). Lo hicieron a través del pinyin (literalmente, “deletreo de la lengua”), que es un código para anotar en letras occidentales los sonidos de los caracteres chinos. Frente al teclado, escriben la pronunciación de un signo chino, un software ofrece la paleta de todos los caracteres que corresponden a la pronunciación, y eligen la que buscan.

          
        

      
    


    En pocas palabras


    China tiene doscientos noventa y siete idiomas y dialectos, uno de los cuales es dominante. Todos tienen una escritura en común.

  


  
    
  


  
    
  


  
    36. La literatura


    Los vínculos que se establecen a partir del auge del intercambio económico entre China y el mundo occidental traen aparejada una intensa trama de vínculos culturales que abarcan un amplio espectro de intereses y áreas. Entre muchos otros, la curiosidad por el idioma chino y qué ha hecho la inspiración artística con ese idioma. Hasta hace poco tiempo era casi desconocida en Argentina la producción literaria china a nivel popular; su circulación estaba acotada a los ámbitos académicos, donde los expertos en estudios orientales se adentraban en un corpus literario sólidamente constituido. La actual accesibilidad de traducciones de calidad y el acompañamiento de la industria editorial han contribuido, junto con múltiples factores sociopolíticos, a empezar revertir, al menos un poco, esa situación.


    Para tener una idea de aproximación a esta fructífera historia, se podrían adoptar como guía las clasificaciones que realizó Sun Xintang –quien coordina la labor de los Institutos Confucio asentados en América Latina– referidas a la narrativa. Si bien es necesario tener en cuenta que ninguna clasificación puede tomarse como un esquema rígido, son útiles en cuanto se las considera solo un esquema general para no recorrer a tientas un territorio sinuoso.


    En principio, Sun traza tres grandes períodos: el que va de la literatura antigua hasta 1840; desde ese año hasta 1949 –lo que incluye el cambio fundamental en toda la sociedad china con el Movimiento del 4 de mayo de 1919, que se ve en otro apartado y que abarcó particularmente el rol de los escritores–; y uno “contemporáneo”, a su vez dividido entre el triunfo de la Revolución y 1978 y a partir de entonces hasta hoy.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Si no hubiera sido por los grandes progresos y el desarrollo de la sociedad china durante estos treinta años, por la apertura y la reforma, no existiría un escritor como yo.”


            Mo Yan

          
        

      
    


    A la vez, agrupa a los autores por subgéneros según criterios formales y temáticos: la “literatura de cicatrices”, que la investigadora Ángeles Ascasubi recuerda que se llama así porque abarca a quienes sufrieron en carne propia la Revolución cultural y escribieron del tema en la propia China, no desde el exilio (con figuras como Zhang Xianliang, Lu Xinhua, Wang Meng, Liu Xinwu, Li Guowen y Gao Xiaosheng); la literatura “en busca de raíces”, que se orienta a los orígenes literarios de la cultura tradicional (donde destacan Han Shaogong, Wang Anyi, Li Hangyu, Jia Pingwa y Ah Cheng); la novela de vanguardia (con Yu Hua, Su Tong, Han Shaogong, Ma Yuan, Ge Fei y Can Xue, en general escritores en cuyas obras, a partir de la década de 1980 y con más fuerza en la de 1990, se percibe la influencia de Jorge Luis Borges); la narrativa neorrealista (entre otros, Liu Zhenyun, Chi Li, Fang Fang y Liu Heng), y las nuevas corrientes (Han Han, Guo Jingming, Zhang Yueran y Mai Jia). Desde luego, Sun agrega en un lugar aparte, aunque contemporáneo, al ya popular y reconocido escritor Mo Yan, quien atravesó diversas corrientes y ganó el Premio Nobel de Literatura en 2012, “por su realismo alucinatorio, que une el cuento, la historia y lo contemporáneo”.


    Quienes le dieron el galardón dijeron de él:


    Con una mezcla de fantasía y realidad, de perspectiva histórica y social, Mo Yan ha creado un mundo que en su complejidad recuerda a los de escritores como William Faulkner y Gabriel García Márquez, tomando al mismo tiempo como punto de partida la tradición literaria china y la cultura narrativa popular.


    
      
        
      

      
        
          	
            Es imposible resumir el riquísisimo derrotero de la poesía china en un recuadro. Su desarrollo abarca entre tres y cinco mil años. Solo de la dinastía Tang, época de oro, se conservan más de cincuenta mil poemas de unos dos mil poetas, entre ellos Wang Wei, Li Bai y Du Fu. El número se multiplica en las dinastías posteriores. Para destacar, la obra de antología poética más importante del período clásico, usada por Confucio, fue el Shijing (Libro de las odas o Clásico de la poesía), con poemas mayormente escritos en los siglos X-VII a. C.

          
        

      
    


    Su nombre original es Guan Moye (“Mo Yan” es un seudónimo que significa “no hables”). Nació en 1955 en Gaomi, provincia de Shandong. Autor, entre muchos otros libros, de Sorgo rojo, es considerado como uno de los escritores chinos con mayor vuelo imaginativo y mejor desarrollo del género fantástico. Además, ostenta el mérito de ser uno de los más traducidos a lenguas extranjeras.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... la impresión xilográfica en la era Tang y la imprenta de tipos móviles de Bi Sheng (siglo XI), con piezas de porcelana, dieron gran difusión a las obras escritas?

          
        

      
    


    Una variante para sintetizar la larga historia de la literatura china es el abordaje de carácter histórico. Desde ya, cabe mencionar la obra de Confucio, sus seis clásicas compilaciones –Libro de las mutaciones, Libro de los ritos, Libro de las odas, Anales de primaveras y otoños, Libro de la historia y Libro de la música–, más su propia obra, Analectas. O el Libro de Mencio, uno de sus principales seguidores. También el Libro de las mil palabras, de Qian Zi Wen, y las obras clásicas del taoísmo. Y en literatura fantástica, los Cuentos de Liao Zhai, que en Argentina tradujeron y adaptaron Liu Shu, Suyupu Zhong, Victoria Zhong y Zhong Chuanmin.


    En lo estrictamente novelístico, es indefectible llegar a las cuatro grandes obras clásicas que se dieron a conocer durante los siglos XIV y XV, es decir, durante las dinastías Ming y Qing. Según el orden de aparición, son las siguientes:


    • Romance de los Tres Reinos, escrita por Luo Guanzhong hacia 1330. Es una novela histórica sobre los acontecimientos de los turbulentos años a finales de la dinastía Han y la era de los Tres Reinos, es decir, desde el 169 hasta la reunificación de toda China, en el 280.


    • A la orilla del agua, también conocida como Los forajidos del pantano, Todos los hombres son hermanos u Hombres de los pantanos. Aparece en 1373 y es atribuida a Shi Nai’an y Luo Guanzhong. La historia, ambientada durante la dinastía Song, relata cómo un centenar de forajidos fuera de la ley se encontraron en el monte Liang (o pantano Liangshan) para formar una milicia antes de que el gobierno aceptara amnistiarlos y los enviara en campañas para hacer frente a invasores extranjeros y fuerzas rebeldes.


    • Peregrinación al Oeste, publicada en forma anónima en 1590. No hay evidencia directa de su posible autor, pero suele asociársela al erudito Wu Cheng’en. Cuenta en forma de mito las aventuras del monje budista Xuanzang (602-664) en una peregrinación hacia India en búsqueda de textos sagrados.


    • Sueño en el pabellón rojo, publicada en 1791. Los primeros ochenta capítulos están escritos por Cao Xueqin. A su vez, el editor de la primera y segunda edición, Gao E, le agregó los siguientes cuarenta capítulos, dándole así la forma con la que se la conoce definitivamente. Ambientada en el reinado de la dinastía Qing, tiene un carácter autobiográfico, destacándose un gran despliegue de personajes, con énfasis en las figuras femeninas. Representa una detallada observación de las formas de vida y las costumbres entre las clases aristocráticas chinas del siglo XVIII.


    La ópera china tomó como argumentos capítulos enteros de estas obras, y en tiempos contemporáneos fueron adaptadas con éxito por la televisión china. Las cuatro fueron traducidas a varios idiomas, incluso el castellano.


    La periodista y escritora Ana María Ramb señala que un rasgo notable es que, a pesar de este intenso desarrollo, fuera del ámbito académico, la literatura china actual es todavía un interrogante para los lectores de América Latina. Si bien se ha hecho una profusa difusión de Mo Yan, aún no se han traducido todas sus obras, a la vez que ya se empiezan a conocer otros autores, como Qiu Xiaolong y sus policiales, Wang Meng y su novela La mariposa o Mai Jia con El don. Ramb destaca como características de la novela china actual su gran poder de comunicación, de participación y de recreación, que no concluye con la lectura, sino que se transforma en el equivalente de una riquísima experiencia real. En 2015, el argentino Miguel Ángel Petrecca hizo otro gran aporte con Después de Mao. Narrativa china actual, donde selecciona y traduce diez cuentos de sendos autores (Zhu Wen, Han Dong, Gouzi, Lu Nei, Wei Wei, Lu Min, Sheng Keyi, Cao Kuo, Ah Mei y Ah Yi) aparecidos a partir de la década de 1980. Ellos revelan las nuevas temáticas de los escritores chinos actuales, sobre todo las derivadas de la urbanización y del alejamiento del paisaje rural tradicional chino, que tanto había influido anteriormente en las letras, como en otras artes.


    
      
        
      

      
        
          	
            En Argentina, el libro Ecos y transparencias, de Evelia Romano (comp.), Lelia Gándara, Ángeles Ascasubi y Rubén Pose, indica que para acceder al mundo de la poesía china tradicional no solo hay que ubicarse en un contexto cultural e histórico amplio sino también tener en cuenta las características propias de ese lenguaje: las relaciones de homología; la ausencia casi completa de referencia a la primera persona; los elementos que componen los caracteres, que son en sí mismos significativos; el uso sistemático de las relaciones de paralelismo; la tensión entre vacío y plenitud; y la reticencia referida a un decir sin decir. Y el poeta y editor Petrecca también se animó a la temeraria tarea de traducir cien poemas de poetas nacidos en los años cincuenta, en Un país mental.

          
        

      
    


    Por nuestra parte, hemos podido entrevistar en Buenos Aires a los citados Qiu Xiaolong y a Mai Jia, quienes señalaron que siempre ha habido en la literatura china una confrontación entre la literatura popular y la intelectual, y este contraste hoy se replica entre la llamada “literatura seria” y la que se publica, de manera cada vez más frecuente, en portales de Internet y que, en general, es de baja calidad. Estos conceptos ponen en primer plano el gran debate presente en la literatura china, que, por un lado, apunta a llegar cada vez a más público y, por el otro, no quiere resignar la calidad con la que hace siglos viene desarrollándose. Mai Jia, otro gran admirador de Borges, también pone el acento en la gran diferencia entre lo que ocurría hace treinta años, cuando la literatura estaba “al servicio de la Revolución”, tomando un matiz de propaganda del momento político, y los mayores márgenes de libertad recientes. No menos importantes son las políticas estatales de “reforma y apertura” que han favorecido una mayor afluencia de escritores del mundo sobre la literatura china, a partir de la cual se están trazando puentes entre culturas para gestar cada vez más obras que exaltan las mezclas y las influencias creativas.


    En pocas palabras


    La literatura china tiene una frondosa historia, clásicos de gran presencia actual y una revitalización que ya empieza a conocerse en todo el mundo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    37. El arte actual


    Entre las artes de China, las artes plásticas y la arquitectura han tenido, desde la “reforma y apertura” de los setenta, una fuerte expansión, tanto económica como de proyección internacional. Sin embargo, los desarrollos fueron diferentes. En el caso de la pintura, los artistas regresaron, tras el final del maoísmo, al diálogo con las escuelas occidentales, para luego encontrar un camino propio, muy diversificado, aunque con la crítica a la sociedad actual y la referencia a las raíces chinas como factores comunes. La arquitectura, que trabajaba con Occidente desde hacía más de un siglo, vivificó la integración con una reedición masiva de la construcción de enormes obras emblemáticas.


    Artes plásticas


    El ascenso galopante de China como potencia, para sí tanto como para el mundo, está devolviendo a algunas de sus disciplinas artísticas la encumbrada posición de la que gozaron en otros milenios. El reflorecimiento, especialmente vívido en el caso de las artes plásticas, está nutrido por el tipo de apertura al mundo que fue instaurado tras la muerte de Mao Zedong y por el desarrollo económico del país, lo que incluye el crecimiento acelerado, hasta niveles altísimos, de un sector social. En treinta años China se ha ubicado como el segundo mayor mercado artístico del mundo y en 2010 las ventas de obras arte en el país asiático representaron unos 8300 millones de dólares.


    
      
        
      

      
        
          	
            “El edificio puede formar parte del ambiente en que está, en lugar de erigirse solo, como en la arquitectura occidental. Esa es la idea de la arquitectura china. Es lo que debemos reincorporar.”


            Liu Xiaodong

          
        

      
    


    El gobierno comunista construyó una zona de fábricas militares en Dashanzi, en un distrito de Pekín. La reforma de Deng Xiaoping en los años setenta creó cientos de fábricas más, pero en otros lugares. Dashanzi quedó abandonado, primero, y al fin albergó el reverdecimiento del arte, reconvertido en el Distrito 798. Para entonces, una generación de artistas había dejado atrás la orden de crear arte para hacer propaganda en estilo “realismo socialista”, habían regresado al contacto con las tendencias de vanguardia occidentales y vivían un momento idealista del que fueron expulsados en 1989 por los sucesos de Tiananmén. Entonces, el nuevo arte maduró hacia un cinismo, irreverente e iconoclasta, que utilizó a Mao, la Gran Muralla, la caligrafía e incluso la Plaza del Cielo en sus creaciones. Surgió el “pop político”, que exhibió con técnicas del pop art occidental la iconografía comunista entremezclada con la sociedad de consumo.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... Cai Guo Qiang y Liu Bolin inauguraron en 2015 con grandes obras las visitas de los nuevos artistas chinos a Argentina?

          
        

      
    


    Hacia fines de los noventa, el arte chino comenzó a internacionalizarse, con exhibiciones de obras contemporáneas por primera vez en Estados Unidos y participación en las bienales de Venecia y de San Pablo. En 2000, el Estado pasó a reconocer la importancia del arte contemporáneo al tomar conciencia de su poder en el ámbito internacional. El underground del arte fue recibido como agente del softpower, que se anotó una victoria con el creciente interés en Occidente por el arte chino contemporáneo. En las salas de subastas Christie’s y Sotheby’s se hicieron frecuentes los remates de arte contemporáneo chino y sus obras aumentaron su valor, mientras se multiplicaron en China las galerías que las ofrecen. Entonces, comenzaron a llegar a Occidente las primeras exposiciones dirigidas al gran público, como en 2015, cuando una multitud de dimensiones rockeras o de estallido social ocupó el barrio de La Boca, en Buenos Aires, para ver una performance de fuegos artificiales de Cai Guo Qiang.


    También vino Liu Bolin. Ambos forman parte de la generación que se formó en los años ochenta y entre los condicionamientos del gobierno supo hacerse camino por un terreno de enorme proyección internacional. Uno de los más famosos integrantes de esa generación es Ai Weiwei, quien en 2013 cubrió con un lienzo de 900 metros cuadrados la fachada de la ex galería de reos del Parque Cultural de Valparaíso, en Chile. La obra es una imagen de las islas Diayou/Senkaku, en disputa entre China y Japón, con la sobreimpresión de una estrofa de un poema dedicado a Pablo Neruda por el padre del pintor. Ai Weiwei no es solo el más famoso y polémico de los artistas chinos de la actualidad, sino que por algunas características es el más representativo. “No soy un artista disidente, el que es disidente es el gobierno”, dijo, y en 2011 su detención fue objeto de lucha por la libertad en varios países. Por otra parte, fue convocado para diseñar el fantástico estadio “Nido de Pájaro” para Beijing 2008. Su padre fue un poeta perseguido durante la Revolución cultural, lo que fue sufrido por Ai Weiwei en carne propia, y hoy él es uno de los artistas mejor pagos de China. Figura internacional de renombre, es arquitecto, cineasta, curador, pintor y escultor. Algunas de sus mejores obras son instalaciones, de fuerte conceptualidad, en las que suele denunciar la desaparición del individuo ante la masividad del hiperconsumo.


    En la cosmogonía de la plástica china de este momento tiene un lugar importante la figuración. Los hombres desnudos que sonríen de Yue Minjun ya son reconocibles en el arte global, como los enigmáticos retratos grupales de Zhang Xiaogang, que evocan las fotos familiares tomadas durante la Revolución cultural, y las imágenes que combinan afiches socialistas con logos de marcas comerciales que encienden el consumismo en China, de Wang Guangyi. Zao Wou-Ki, los hermanos Gao, Zeng Fanzhi o Zhang Dali (cuya obra de intervención artística de fotografías históricas también se vio en Buenos Aires en 2015) son otros artistas que van conformando un entramado de propuestas expansivo, tanto en el arte como en los negocios.


    
      
        
      

      
        
          	
            De los muchos cineastas chinos exitosos, Zhang Yimou es acaso el más famoso. Sorgo rojo, basada en la novela de Mo Yan, La linterna roja, La casa de las dagas voladoras, Amor bajo el espino blanco o Regreso a casa son algunas de sus más reconocidas realizaciones. Pero también, entre muchos otros chinos y taiwaneses, se han destacado las obras de Wong Kar-wai, Johnnie To, Tian Zhuangzhuang, Chen Kaige, Zhang Junzhao o Ang Lee. Y en teatro, la actriz e investigadora argentina Mónica Villa destaca sobre todo la escuela china iniciada en la década de 1930 por el actor Mei Lanfang, quien dirigiría el Teatro del Pueblo de Shanghái. Otro gran gestor fue Huang Zuolin y también se ha destacado el dramaturgo Sha Yexin.

          
        

      
    


    Arquitectura


    Si algunos artistas plásticos han comenzado a venir a Argentina, desde antes algunos rioplatenses estaban dejando huella en China en la otra disciplina artística que ha tenido una explosión prolífica en los últimos treinta años, la arquitectura.


    Carlos Ott, un prominente arquitecto uruguayo que ha dejado obra en quince países de Europa, Oriente Medio, Asia y Sudamérica, ha marcado el espacio chino con nueve proyectos, que incluyen el Teatro Dongguan en la ciudad de Guangdong y la Corte Marítima de Tianjín. En Hanzhou creó el conjunto de un “sol” (el Centro Internacional de Conferencias) vinculado con una “luna” (el Gran Teatro de la ciudad), enmarcado por las aguas del río Qiantang, en una planificación urbana de 21 kilómetros cuadrados.


    
      
        
      

      
        
          	
            

            Al Río de la Plata vinieron estos años Lang Lang, Xiayin Wang y Tao Fan. En Beijing brilla Ye Xiaogang. Son algunos de los músicos contemporáneos que asombran al mundo y tienen detrás una larga tradición de composiciones, danzas e instrumentos. El argentino Horacio Lavandera destaca: “Hay una decisión de que los jóvenes tengan acceso a la música, hay convenios con las universidades y los conservatorios más importantes de Europa y de Norteamérica, hay una escala de compras y producción de instrumentos muy importante, es decir, hay una política para que ello ocurra; no es algo que emergió por azar”.

          
        

      
    


    En tanto, hace dos años el estudio argentino KLM Architects ganó, en asociación con el Beijing Institute of Architecture Design (BIAD), el concurso internacional para construir un Centro de Ciencia y Tecnología en Beijing. El equipo binacional ya había proyectado un hotel y un centro de viviendas, bajo la coordinación del argentino Hernán Maldonado.


    A diferencia de las artes plásticas, la arquitectura china tiene una larga historia de diálogo con Occidente, que empezó antes de la Segunda Guerra del Opio, a mediados del siglo XIX, siguió hasta el establecimiento de la RPCh y está teniendo una expansión descomunal desde los setenta. El rápido desarrollo de la economía china tiene un termómetro en la construcción de rascacielos, muchos de los cuales son obras maestras y ya se han convertido en emblemas de su ciudad, así como le han dado a China una nueva identidad frente al mundo. Tomar un poco de distancia del presente automáticamente hace comprender que las actuales obras, en muchos casos cargadas de sensación de futuro, continúan la tradición milenaria china de erigir construcciones plantadas en la eternidad. China, país afecto a los palacios, construye descomunales rascacielos estrambóticos como antes construyó una muralla imposible o una ciudad para albergar solo a un emperador.


    Cada nuevo rascacielos es diseñado con fuerte singularidad, en una carrera que está creando formas inusuales. La competencia también es por el tamaño. La Torre de la Perla de Shanghái es la tercera torre más alta del mundo y el Shanghai World Financial Center es el segundo edificio más alto del mundo.


    Las fabulosas obras de hoy son producto de la asociación con Occidente. Además de los mencionados, hay diseños de Zaha Hadid, Rem Koolhaas, Paul Andreu y Norman Foster. Los occidentales han sido convocados porque se los considera los más innovadores. Sin embargo, los arquitectos chinos están empatando la vanguardia, tal como lo demuestran las obras de estudios como One Plus Partnerships, Tang & Yang Architects, Studio Pei Zhu y Atelier Liu Yuyang. Wang Shu fue el primer chino en ganar el premio Pritzker (con una obra de la que se destacó su condición artesanal, el respeto del medio ambiente, la gran profundidad filosófica y la convivencia armoniosa entre tradición y modernidad). Lanzado recientemente el premio Moriyama para competir con el Pritzker, el primero en ganarlo fue otro chino, Li Xiaodong. También se destaca de los proyectos de Li que parten del análisis de la arquitectura antigua y de la idea de que un buen diseño es el resultado tanto del pensamiento racional como de la exploración espiritual. Merecen mencionarse, desde luego, las obras gigantescas para, entre otros, los Juegos Olímpicos de Beijing 2008 y de la Juventud en Nanjing 2014.


    En pocas palabras


    El apogeo económico de China viene potenciando con particular énfasis las artes plásticas y la arquitectura.

  


  
    
  


  
    
  


  
    38. Patrimonio de la Humanidad


    El hecho de que China sea el segundo país en el mundo, solo superado por Italia, con más bienes declarados Patrimonio de la Humanidad habla de la vastedad de su desarrollo cultural y civilizatorio. Son cuarenta y ocho lugares (incluyendo culturales, naturales y mixtos) en los cuales la mano de los hombres y mujeres chinos dejaron huella a lo largo de su milenaria historia. Entre los sitios culturales, que son treinta y cuatro, se lucen desde la Gran Muralla y la Ciudad Prohibida hasta jardines, tumbas y parques, que reciben la visita de millones de personas asombradas ante el peso creativo de un pasado asombroso. La Unesco, que confecciona la lista de los bienes que son Patrimonio de la Humanidad, de la que aquí detallamos los principales en China, también reconoce en este país otros notables espacios naturales y bienes inmateriales.


    La Gran Muralla es quizás la más conocida de las obras declaradas por la Unesco Patrimonio Cultural de la Humanidad. Su origen se remonta al período de los Reinos Combatientes, entre los siglos V y III a.C., pero alcanzó su mayor esplendor durante la dinastía Ming, la anteúltima de la larga era imperial china. Tuvo usos diversos; entre ellos, pero sin que fuera el único, ser un muro defensivo de invasiones del norte, por ejemplo cuando los principados feudales más antiguos levantaron paredes para protegerse de los hunos. Después de la unificación nacional en 221 a. C., el primer emperador Qin Shi Huang unió las partes y nació la Gran Muralla de Diez Mil Li (medida china que equivale a unos 500 metros). Luego, la muralla fue reparada y reconstruida por numerosas dinastías. Recorre desde Shanhaiguan en el este hasta Jiayuguan en el oeste, atraviesa seis provincias y regiones autónomas y pasa cerca de la capital, Beijing. Su extensión se estima en más de 21.000 kilómetros, una medida que se ha ido actualizando repetidamente a partir de nuevos descubrimientos. En ese sentido, puede considerarse que fue la fortaleza militar más larga del mundo.


    
      
        
      

      
        
          	
            Además de los bienes culturales, según la Unesco, China tiene diez bienes naturales y cuatro mixtos (culturales y naturales). Los naturales son las regiones de interés panorámico e histórico de Huanglong, Wulingyuan y el valle de Jiuzhaigou; el Parque de los Tres Ríos Paralelos de Yunnan; los santuarios del oso panda gigante de Sichuan; el Parque y las montañas de Danxia; los Karst del sur de China; el Parque Nacional del Monte Sanqingshan, el sitio fosilífero de Chengjiang, y el Tian Shan de Sinkiang. Y los mixtos, los montes Taishan, Huangshan y Wuyi; y el paisaje panorámico del monte Emei, con el Gran Buda de Leshan.

          
        

      
    


    El emperador Qin también hizo construir su propio mausoleo con otra obra deslumbrante declarada Patrimonio Cultural de la Humanidad, que también es célebre: alberga más de ocho mil figuras de guerreros, carros de combate y caballos de terracota en tamaño natural, que en la cosmovisión del líder estarían vivos y seguirían a su mando en el más allá. El sitio fue descubierto en 1974 durante unas obras para el abastecimiento de agua, cerca de Xi’an, provincia de Shaanxi.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... la cultura Sanxingdui, que data de hace tres mil a cinco mil años, tiene un sitio arqueológico y un museo en Guanghan, Sichuan, que han pedido ser declarados Patrimonio Cultural de la Humanidad a la Unesco cuando se registren nuevos bienes en 2016?

          
        

      
    


    Son también Patrimonio Cultural de la Humanidad los palacios imperiales de las dinastías Ming y Qing en Beijing (la llamada “Ciudad Prohibida”) y Shenyang. La Ciudad, hoy uno de los mayores atractivos turísticos de la capital china, fue la sede del poder supremo durante más de cinco siglos (de 1416 a 1911). Posee jardines paisajísticos y unas diez mil salas con muebles y obras a lo largo de unos 780.000 metros cuadrados, lo que constituye el conjunto arquitectónico antiguo de palacio imperial de estructura de madera más grande y complejo de los que sobrevivieron en el mundo. A su vez, el palacio imperial de los Qing en Shenyang, provincia de Liaoning, está integrado por ciento catorce edificios construidos entre 1625 y 1783, y es un testimonio importante de la etapa fundacional de la última dinastía reinante en China, antes de que extendiera su dominio hacia el centro del país y desplazara su capital a Beijing. Con esta obra, los manchúes combinaron la arquitectura y arte de las etnias han, mongola y tibetana con el sistema social, las costumbres y la estética de su propia etnia.


    El Sitio del Hombre de Pekín en Zhoukoudian es un lugar arqueológico situado en la llanura norte de China, a pocos kilómetros de la capital. Fue explorado por primera vez en 1918 por el geólogo sueco J. G. Anderson, quien encontró restos de unos cuarenta individuos del último período glaciar, hace más de setecientos cincuenta mil años. Los restos fósiles son de una de las ramas extintas de los homínidos: Homo erectus pekinenensis u “Hombre de Pekín”. También se encontraron unos diez mil objetos: herramientas de piedra tallada, vestigios de fogones domésticos, huesos quemados, granos fosilizados, collares hechos con dientes, conchas y piedras perforadas, etc. Se lo considera el más prolífico yacimiento de Homo erectus del mundo, aunque la guerra entre China y Japón afectó mucho ese tesoro.


    
      
        
      

      
        
          	
            El 8 de diciembre de 1987, la Unesco declaró Patrimonio Cultural de la Humanidad a la Gran Muralla china, que también está considerada una de las siete maravillas del mundo moderno.“El hombre que ordenó la edificación de la casi infinita muralla china fue aquel primer emperador, Qin Shi Huang, que asimismo dispuso que se quemaran todos los libros anteriores a él. Que las dos vastas operaciones –las quinientas a seiscientas leguas de piedra opuestas a los bárbaros, la rigurosa abolición de la historia, es decir del pasado– procedieran de una persona y fueran de algún modo sus atributos, inexplicablemente me satisfizo y, a la vez, me inquietó.”


            Jorge Luis Borges

          
        

      
    


    Otro de los sitios más famosos es el templo y cementerio de Confucio y residencia de la familia Kong en Qufu, provincia de Shandong. Destruido y reconstruido a lo largo de los siglos, el templo erigido en su memoria el año 478 a. C. cuenta hoy con más de cien edificios, entre ellos la tumba del filósofo y los restos de más de cien mil de sus descendientes, así como la casa familiar, que con el tiempo se convirtió en una mansión de enormes proporciones.


    Los jardines clásicos de Suzhou, por su parte, en la provincia de Jiangsu, preservan la tradición antigua de jardines de familias ricas, que siempre incluyen cuatro elementos: rocas, agua, pabellones y plantas, recreando un paisaje natural en miniatura. Situada en la parte baja del río Yangtsé, a orillas del lago Taihu, a Suzhou se la llama “la Venecia del Este”, debido a los canales de agua que recorren la ciudad, cruzados por puentes de madera, con vistas de pagodas, y que pueden ser transitados en pequeñas barcas.


    
      
        
      

      
        
          	
            

            Otra categoría de selección de la Unesco son los bienes inmateriales, considerados legados para la humanidad. Son más de treinta, entre ellos las óperas de Pekín, la Kunqu, la tibetana y la yueju; el teatro de sombras; la caligrafía; la acupuntura y la moxibustión de la medicina tradicional; el recorte de papel; el arte con juncos; la música, artesanía y danza de etnias como la mongol (por ejemplo, sus urtiin duu, cantos largos tradicionales que China comparte con Mongolia), li, uigur, qiang, hua’er, de campesinos coreanos de China y otras; los cultos a deidades o héroes como Mazu (diosa del mar) o Manas (de los kirguí); el brocado yunjin de Nankín; el arte de grabado de sellos; el arte narrativo de los hezhen; el cálculo matemático con ábaco; la construcción de puentes con arcadas de madera; el instrumento musical guqin; el Festival del Barco del Dragón en el río Yangtsé; y la fiesta del Año Nuevo de los qiang, en la provincia de Sichuan.

          
        

      
    


    Volviendo a la capital actual de China, un sitio muy famoso también, que es Patrimonio de la Humanidad, es el Palacio de Verano, un complejo de palacios y jardines que data de 1750, residencia de los emperadores Qing, pero que actualmente está reconstruido ya que fue destruido salvajemente por los ejércitos británico y francés en 1860, durante la Segunda Guerra del Opio. Contiene residencias, teatros, pagodas, puertas, muelles y puentes, como el célebre “de los Diecisiete Arcos”. Y también en Beijing, símbolo de la ciudad, se cuenta con el Templo del Cielo, el mayor de su clase en toda la RPCh, construido en 1420 y que sirviera en las dinastías Ming y Qing como lugar de rezo para pedir y honrar las cosechas.


    Esas dos últimas dinastías tienen tumbas imperiales igualmente declaradas Patrimonio Cultural por la Unesco. Las Tumbas Ming están situadas a pocos kilómetros de Beijing, con la tumba de trece emperadores, emperatrices, cortesanos y concubinas de la corte. Y las Tumbas Imperiales del Este, de la dinastía Qing, están en Zunhua, provincia de Hebei, con cinco emperadores, incluyendo al último.


    El Lago del Oeste de Hangzhóu es un sitio histórico de la capital de la provincia de Zhejiang, famoso por sus paisajes y por su patrimonio cultural. Hay pabellones, pagodas, jardines y muchos edificios históricos, un paso elevado e islas artificiales dispersos en todo el lago. El Lago del Oeste influyó en el diseño de jardines en el resto de China y otros países vecinos, y durante siglos inspiró clásicas historias de amor y tragedia. Incontables artistas de renombre lo han inmortalizado.


    Los otros sitios declarados Patrimonio Cultural en China son: las cuevas de Mogao; el conjunto de antiguos edificios de los montes Wudang; el conjunto histórico del palacio de Potala en Lhasa; la residencia de montaña y los templos vecinos en Chengde; el Parque Nacional de Lushan; la ciudad vieja de Lijiang; la ciudad vieja de Ping Yao; las esculturas rupestres de Dazu; las antiguas aldeas del sur de Anhui, Xidi y Hongcun; las grutas de Longmen; el monte Qingcheng y el sistema de irrigación de Dujiangyan; las grutas de Yungang; las capitales y tumbas del antiguo reino Koguryo; el centro histórico de Macao; el sitio arqueológico Yin Xu, cerca de Anyang, en la provincia de Henan; las diaolou y las aldeas de Kaiping; las casas de tierra de Tulou, en Fujian; el monte Wutai; los monumentos históricos de Dengfeng en el “centro del cielo y la tierra”; el sitio de Xanadú; los arrozales en terraza de los hani de Honghe; el corredor Chang’an-Tianshan de la Ruta de la Seda; el Gran Canal Beijing-Hangzhóu, y los sitios tusi de la dinastía Yuan, en Hubei, Hunan y Guizhou.


    En pocas palabras


    A lo largo de su historia, China legó a la humanidad notables bienes que han sido declarados Patrimonio de la Humanidad.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 6
Mirando hacia el futuro

  


  
    
  


  
    
  


  
    39. Guanxi y diu lian


    En el modelo de organización china, las relaciones interpersonales tienen una difusión que se concreta gradualmente y de un individuo a otro. El resultado es una acumulación de conexiones personales y sociales, una red compuesta por cada conexión individual. Cultivar el llamado “guanxi”, no “perder la cara”, ser paciente frente a los “no” y otras cuestiones forman parte de una idiosincrasia que debe conocerse a la hora de relacionarse con los chinos para negocios o para establecer cualquier tipo de vínculo, desde tiempos remotos. Cada vez más quienes estudian estos protocolos entienden que tienen un efecto fundamental en el estilo chino de gestión.


    Con agradable amabilidad y calidez, y también con firmeza, el diplomático chino le sugirió a su amigo argentino: “Tenemos que aprender a entendernos. Este va a ser un largo camino que caminaremos juntos”.


    Un día, le regaló un libro, 101 historias para que los extranjeros entiendan a los chinos, en el que el argentino leyó: “En las reuniones chinas, la mayor parte del tiempo se dedica a hablar de todo excepto de los asuntos clave”. Salteó palabras. “Se dedica mucho tiempo a buscar terreno común y un cierto grado de entendimiento en las cuestiones menos importantes”. En la lectura aparecían “jefes occidentales que se impacientan” y esta advertencia: “En China, se dedica mucho más tiempo a la ‘charla’ y lo más importante se dice o se decide en los últimos dos minutos”.


    El tema le interesó al lector, y en su afán de seguirlo dio con el término “guanxi”, que en principio entendió que se refería a las relaciones personales que un individuo cultiva en su vida y en algún momento pueden servirle para encontrar trabajo, garantizar un acuerdo empresarial o pedir un favor. Una especie de compadrazgo.


    Un día llegó a las manos del amigo argentino Cultura de negocios en China, de María Carolina Guerra Zamponi y Ernesto Fernández Taboada, dos argentinos que llevan un trecho recorrido en el camino de la comprensión. Allí supo lo importante que es la manera china de relacionarse que tiene el nombre de “guanxi”: “Las transacciones en China resultan un preciso cultivo de la relación humana, hasta el momento en que un sentimiento de confianza y credibilidad se instituye”. Los autores advierten que “podemos ser representantes de una gran compañía, pero si no logramos infundirles confianza, demostrando que somos personas honorables y serias, entonces no concretarán negocios con nosotros”. Guerra Zamponi y Fernández Taboada aseguran, también, que los chinos “opinan que tomarse el tiempo para construir consistentes relaciones es primordial antes de hacer negocios”, y señalan que, “si queremos ofrecerles un producto, debemos haber logrado que nos conozcan personalmente y tengan conocimiento de nuestra existencia”, sin que sea relevante la cantidad de correos electrónicos que mandemos, porque “la comunicación persona a persona es fundamental”. Por eso, enfatizan la necesidad de que siempre negocie la misma persona.


    
      
        
      

      
        
          	
            Los saludos no efusivos, portar tarjetas personales en idioma mandarín y entregarlas (y recibirlas) con las dos manos y atención a lo que dicen, saber al menos alguna palabra en chino, hablar poco y conciso, evitar gesticulaciones y gestos de emoción, dar y recibir pequeños regalos de cortesía (si están envueltos en papel rojo o dorado, mejor) o ser tolerantes al alcohol y al humo de cigarrillo en las reuniones figuran como los principales consejos en el mundo de negocios.

          
        

      
    


    El capítulo dedicado al tema en el libro citado concluye explicando que “los occidentales usualmente hacemos un negocio y si todo es exitoso, se construye una relación personal”, mientras que “los empresarios chinos se preocupan primero por erigir una buena relación personal y si esta madura, entonces el negocio se concreta”.


    Según escribió en el sitio China Files Marta Gil, a nivel semántico “guanxi” significa literalmente “conexión social” y se ha convertido en sinónimo de favores especiales y obligaciones contraídas con el círcu­lo de conexiones. La palabra se compone de dos caracteres chinos. El primero, guan (关), significa “puerta u obstácu­lo”, mientas que xi (系) se refiere a una “conexión o relación”. De este modo, la traducción literal es “cruza la puerta y conéctate”. Para la autora del artícu­lo, “algunas tradiciones como el guanxi están profundamente arraigadas y no solo porque son una forma efectiva de hacer negocios, sino también porque reflejan los valores intrínsecos a la sociedad”. Gil recuerda que el guanxi es un fenómeno cultural con origen en el confucianismo, que se ha ido adaptando a lo largo de la historia a los cambios experimentados por la sociedad. Como en tantas cosas, en las enseñanzas de Confucio todavía hoy descansan muchas cuestiones chinas.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... los números, los animales y hasta las frutas cargan con un simbolismo en China que no está de más aprender para evitar entredichos?

          
        

      
    


    José Bekinschtein las resume en el respeto por las jerarquías, la prioridad de lo colectivo, la protección de la lian (“cara”), el respeto por la tradición y la edad, y el igualitarismo. Todas las categorías son entendibles –aunque debe remarcarse la importancia que tienen en China, no pasarlas a la ligera–, pero una debe ser explicada algo más, la cuestión de la “cara”. Se refiere, dice el autor, a un tema que en Occidente remite más bien al honor, la vergüenza, el prestigio o el respeto. “Salvar la cara” o “perder la cara”, de eso se trata. “Todas las relaciones, especialmente entre amigos, parientes o colegas, son recíprocas. Uno debe hacer todo lo posible por corresponder a un favor.” Si no, sobrevendrá la “pérdida de cara” o diu lian.


    Nadie debe ser avergonzado o ridiculizado, y debe ponerse el máximo esfuerzo en evitar que ello pase. Del mismo modo, hay que evitar diu lian uno mismo. Diu lian es algo esencial que afecta íntegramente a un individuo. Por eso, entre otras razones, se evita decir “no” directamente cuando no se está de acuerdo en los términos y condiciones ofrecidas por la contraparte, o cuando –en la vida común– uno no sabe una respuesta correctamente y no quiere asumirlo del todo. La ausencia de respuesta es otra forma de evitar decir el “no” y desairar a la otra parte, algo que los occidentales deben aprender muy bien de los chinos.


    También debe entenderse bien el contexto de una respuesta meiyou wenti, bastante común y cotidiana, que se traduce como “no hay problema”. A veces puede significar, en los hechos, que hay un problema pero que el interlocutor no quiere demostrar que no sabe cómo afrontarlo.


    
      
        
      

      
        
          	
            

            Quizás la negociación más famosa con China fue la que encaró desde 1971 el estadounidense Henry Kissinger, tras aprender muchos protocolos. “Durante aquel período, me desplacé a China en más de cincuenta ocasiones”, escribió.

          
        

      
    


    Un empresario argentino que vive desde hace muchos años en China, Sergio Spadone, contó a la revista Dang Dai que un día de 2002 estaba en la región de Shacheng, en la provincia de Hebei, tratando de cerrar una operación de vino a granel. Era una venta mediana en tamaño, pero muy importante, porque sería la primera.


    Hacía mucho calor y el día había comenzado con algunos tropezones; la ruta hacia la bodega de nuestros clientes estaba bloqueada por miles de camiones que pugnaban por dirigirse a Pekín, adonde solo podrían acceder tras estrictos controles y a determinada hora del día. No se trataba de una protesta, simplemente había tantos camiones que la ruta no daba abasto. Estaba con el gerente y el contador de nuestra empresa. Tuvimos que caminar unos 3 kilómetros hasta un cruce, donde nos recogió otro de nuestros autos. Llegué tarde a la reunión y fuimos casi inmediatamente a almorzar (en China se almuerza a las 12 en punto, religiosamente). Tomamos vino, mucho, y no hablamos una palabra del negocio. Al término del almuerzo me llevaron a jugar al bowling y, tras un par de partidas, fuimos a jugar al ping-pong. Obviamente, de vino a granel no se habló, pero la pasamos muy bien; todos estábamos felices. Finalmente, volvimos a la oficina del cliente un rato antes de las 5 de la tarde, hora en que todo el mundo se retira de esa compañía. Mi gerente y los clientes comenzaron a hablar en chino; lo hicieron durante al menos 20 o 30 minutos. Mi gerente no me traducía y yo me inquietaba cada vez más. Hasta que de alguna manera perdí la paciencia y le dije en inglés que quería hablar, para proponer la operación y discutirla. Me hizo una seña disimulada de que no era necesario. Y al cabo de 10 minutos más me dijo que la operación estaba cerrada, al precio que habíamos propuesto y por la cantidad establecida. Me di cuenta de que el almuerzo, el bowling y el ping-pong no habían sido en vano; al contrario, fueron la parte más importante de la gestión.


    
      
        
      

      
        
          	
            Escribe Francesca Staiano: “Hay una estricta relación entre derecho, lengua, cultura, tradición e ideología en China. Su sistema jurídico usa estructuras e institutos diversos a los de Occidente, inspirados en valores culturales que derivan de la ética confucionista y aún actúan en la vida jurídica china con la naturaleza de costumbre, llamada Li ( 礼), opuesta a otra idea de la ley originada en la antigua escuela de los Juristas, la entendida como ley positiva o normativa, Fa (法). Cuando hay un conflicto, primero se aplica el Li y solo si no hay una resolución, el Fa, lo cual incluso supone un cierto fracaso en la aplicación de los valores tradicionales. En rigor hoy hay cierto equilibrio: un Fa más volcado –en su aplicación– al derecho penal y un Li que busca, antes que llegar a la aplicación de la ley escrita, resolver los conflictos en las otras esferas del derecho (civil, comercial)”.

          
        

      
    


    En pocas palabras


    Conocer y respetar los secretos de las relaciones y protocolos sociales es clave para vincularse en el mundo chino.

  


  
    
  


  
    
  


  
    40. Los nuevos ricos


    Igual que en el resto del mundo, la riqueza se ha concentrado, en China, en beneficio de un pequeño grupo de ricos y multimillonarios. No se diferencian demasiado de sus pares acaudalados de Occidente. Y varios, de hecho, ya integran la lista de la revista Forbes, cada vez en mayor porcentaje. Diez años atrás, el fenómeno era prácticamente desconocido en la RPCh, al menos desde tiempos del emperador, y sus tesoros eran inalcanzables para el resto de los mortales (bueno, si es que él era mortal). Ligados al poder, algunos de los nuevos ricos (no todos ni mucho menos) han visto terminar su proceso de atesoramiento en la cárcel, la deshonra o aun en la muerte por decisión de la Justicia.


    Li Hejun, de 48 años, fundador y máximo ejecutivo de la empresa Hanergy, fue identificado por la revista Hurun como el chino más rico en 2015. Que él haya amasado una fortuna de 26.000 millones de dólares, o que Wang Jianlin, el segundo más rico, dueño del grupo Dalian Wanda, haya comprado el año pasado una parte del Atlético de Madrid, o que Jack Ma, un profesor universitario, diera vida a Alibaba, “el Amazon chino”, e hiciera saltar Wall Street, son solo emergentes del reciente y difundido fenómeno de los nuevos ricos chinos, los “bolsillos llenos”, aquellos que tomaron la famosa frase de Deng Xiaoping (“Hacerse rico es glorioso”) como algo personal. En 2005, solo había un par de multimillonarios. Hoy nutren cada vez más las listas que forman el “mapa de la extrema riqueza”, como ingeniosamente ya en los años setenta comenzaron a nombrar la cuestión investigadores chilenos críticos del rumbo que empezaba a tomar la economía. En efecto, uno de los rasgos centrales del proceso económico global desde entonces y en las últimas décadas fue la concentración y centralización del capital. Y si bien la realidad china no se rige por las reglas que dan forma al sistema capitalista occidental, la RPCh no fue ajena a la dinámica concentradora.


    Se considera superricos a aquellas personas que juntan más de 1000 millones de dólares. En la RPCh, para 2014, había ciento sesenta y ocho, según el ranking Forbes. Y su similar chino, la ya citada revista Hurun, señaló que la escalada venía de algunos años atrás. En 2011, dijo, ya rozaba el millón la cantidad de personas que contaban con más de 10 millones de yuanes, que equivalían a 1,5 millones de dólares de aquel momento. En su última medición al cierre de este libro, Wang Jianlin aparecía con una posesión de 14.100 millones de dólares, gracias al control que ejerce sobre un centenar de centros comerciales en China, la propiedad de cines en su país y los de la cadena AMC –ex estadounidense, que también compró– y un complejo de estudios cinematográficos símil Hollywood en Qingdao –por cierto, ya no más una ciudad solamente conocida por su cerveza sino porque, además de los estudios de cine, es cabecera de los lujosos yates y cruceros que pasan por China levantando a millonarios locales (la tercera detrás de Shanghái y Tianjín)–.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... el más rico hasta 2015, Li Hejun, posee Hanergy, especializada en energías limpias y renovables? Curiosamente, en el país más contaminado del planeta.

          
        

      
    


    Construcción e Internet son los sectores decisivos a la hora de hacer dinero en China. Por caso, está Robin Li, director del principal buscador de Internet chino, Baidu, con 11.100 millones de dólares de fortuna, o Ma Huateng, dueño del gigante online Tencent, quien gozaba hasta el último registro de 10.200 millones de dólares. Otras actividades muy lucrativas han sido las de bebidas (Zong Qinhou, por ejemplo, es el rey de las gaseosas) o las ligadas al boom inmobiliario, donde reina Yang Huiyan, heredera de un magnate del sector, con 16.200 millones. Hoy es la única mujer del grupo más selecto de nuevos ricos.


    Un caso sin dudas especial es el presentado en un artícu­lo reciente de la cadena de noticias británica BBC: Sun Kejia, quien con apenas 36 años (otro rasgo típico de los nuevos ricos es su juventud) amasó fortunas con el tan místico budismo tibetano.


    “Alguna vez me vi confrontado por grandes problemas en mi negocio”, dice Sun. “Sentí que no podían ser superados por el esfuerzo humano, y que solo me podrían ayudar Buda, los espíritus y Dios.” Desde que tuvo ese viaje religioso, juntó más de 100 millones de dólares administrando una cadena de clubes budistas y contratando a gurúes tibetanos, como geshe Sonam, para que prediquen a los interesados.


    En total, según Forbes hay en China 10,26 millones de personas con activos líquidos valorados entre 100.000 y 1.000.000 de dólares, y se estima que el número ya habría alcanzado los 12 millones. Otra medición hizo el banco suizo Credit Suisse, centrándose en quienes suman más de 50 millones de dólares. Concluyó que, a nivel mundial, ya el 6% de los superricos ya eran chinos el año pasado.


    Las señales de estatus de los nuevos acaudalados chinos son muy parecidas a las de Occidente: sus autos de lujo alemanes, sus relojes de grandes marcas suizas, poseer en sus grandes viviendas pantallas extrachatas de televisión de varias pulgadas, smartphones o computadoras portátiles último modelo, superior al que acaba de salir mientras usted está leyendo este libro, consumir en Starbucks o decir en inglés las frases básicas de un egresado de las escuelas de negocios.


    
      
        
      

      
        
          	
            Zhou Keng aparece “suicidado” en un hotel donde cumplía shuanggui, una detención extrajudicial. El caso, iniciado cuando las redes sociales viralizan una foto suya fumando cigarros que nunca habría podido comprar con su sueldo, siguió con más fotos de “tres coches de lujo matriculados a su nombre, dos Mercedes y un BMW, su hijo estudiando en Eton, un colegio privado de Inglaterra, y conduciendo un Audi” (Enigma, novela de Qiu Xiaolong).

          
        

      
    


    Claro que hablar de riqueza a veces se emparenta con hablar de corrupción. En febrero de 2015, el magnate Liu Han, de 50 años –cuya fortuna lo llevó a figurar en Forbes con más de 6 millones de dólares–, fue ejecutado junto con su hermano Liu Wei. Ambos fueron acusados de liderar una organización mafiosa. Liu Han encabezaba el grupo Hanlong, firma privada con intereses en las industrias minera, química y de telecomunicaciones, con sede en Sichuan, y se decía que tenía víncu­los con Zhou Yongkang, ex ministro de seguridad, jefe del Partido en esa provincia e investigado por corrupción.


    El presidente Xi Jinping ha advertido desde que tomó el poder, en 2013, que tendrá “tolerancia cero” para “los tigres y las moscas” en su batalla contra la corrupción, es decir, sin discriminar por el tamaño ni por los lazos protectores en el poder que pudieran tener. Lo de “las moscas” evoca a su antecesor Deng, quien cuando inició la “reforma y apertura” admitió que con las ventanas abiertas entrarían a la casa también alguno que otro de esos insectos.


    Hoy se estima que hay unos setenta funcionarios de rango ministerial o superior que han sido destituidos y enjuiciados. También en 2015 destituyeron al ministro asistente de la Cancillería, Zhang Kunsheng, que se ocupaba de América Latina y el Caribe, por “sospechas de violación disciplinaria”, un eufemismo del PCCh para posibles prácticas corruptas.


    
      
        
      

      
        
          	
            “En el combate contra la corrupción [lucharé] sin importar mi vida, mi muerte o mi reputación personal. Los ejércitos de la corrupción y de la anticorrupción están en confrontación y en un callejón sin salida hasta su punto final.”


            Xi Jinping

          
        

      
    


    Un caso muy famoso entre los “tigres” altos funcionarios, además del de Zhou Yongkang, fue el de Bo Xilai. Era el jefe del PCCh de Chongqing, neomaoísta y con ambiciones presidenciales, quien además de las acusaciones de corrupción intervino en una violenta interna política en la sucesión de Hu Jintao; su esposa fue detenida y ejecutada, y él está en prisión perpetua. En la reciente investigación internacional en torno al banco HSBC, británico pero con base y origen justamente en Hong Kong y Shanghái, uno de los funcionarios que aparecieron con cuentas secretas es el ex primer ministro chino (1987-1998) Li Peng. Y el también ex primer ministro Wen Jiabao y su familia fueron acusados en 2012 –en plena etapa de cambio de gobierno y con Wen en funciones– de alcanzar fortunas ocultas al pueblo, lo que en este caso mereció una enérgica respuesta de Pekín rechazando los cargos, propagados por el diario estadounidense The New York Times. También el Consorcio Internacional de Periodistas de Investigación (ICIJ), en su trabajo sobre evasión impositiva y giro a guaridas fiscales, ha señalado prácticas ilegales de varios bancos: entidades como PwC, UBS o el Credit Suisse han ayudado a chinos muy vinculados al poder político y económico a depositar dinero en las británicas islas Vírgenes, Samoa u otros de esos “paraísos”.


    Y entre las “moscas” hay miles de ejemplos de burócratas de menor rango o empresarios perseguidos por la Justicia, desde el administrador de la compañía de aguas de Qinhuangdao, en la provincia de Hebei, apresado con 37 kilos de oro ocultos en su casa, hasta numerosos funcionarios cuyas cuentas bancarias se recuperan luego de probarse que desviaron fondos, cobraron sobornos y encararon negocios fraudulentos.


    
      
        
      

      
        
          	
            Los diez chinos más ricos son:


            1) Li Hejun, de Hanergy, energía;


            2) Wang Jianlin, de Dalian Wanda, entretenimiento;


            3) Jack Ma, de Alibaba, compras en línea;


            4) Zong Qinghou, de Wahaha Group, alimentos y bebidas;


            5) Robin Li, de Baidu, buscador en línea;


            6) Ma Huateng, de Tencent, otro sitio web;


            7) Lei Jun, de Xiaomi, fabricante de teléfonos inteligentes;


            8) Yan Jiehe, de China Pacific Construction Group, construcción;


            9) Yan Bin, de Reignwood Group, bebidas y entretenimiento;


            10) He Xiangjian, de Midea Group, aplicaciones eléctricas.

          
        

      
    


    FUENTE: Informe Hurun, 2015


    Como se señaló, algunos son ejecutados, una práctica que en los casos de corrupción aprueba el 73% de los chinos.


    En pocas palabras


    La acumulación de dinero en lo alto del poder chino fue coetánea al triunfo neoliberal en Occidente, impuesto para recuperar tasas de rentabilidad, “derramando” riqueza, sí, pero hacia arriba.

  


  
    
  


  
    
  


  
    41. La contaminación ambiental


    La RPCh es el país con mayores índices de contaminación a nivel mundial, solo comparables a los de Estados Unidos, aunque en población los chinos multiplican por cuatro a los norteamericanos. Pese a los esfuerzos oficiales, el tema inquieta y hay metas específicas para reducir las emisiones de gas de efecto invernadero. En la agenda pública, eso figura al tope de las preocupaciones. El consumo de carbón, la veloz industrialización y el número de fábricas y de autos se anotan entre las principales causas. Es un drama palpable a simple vista en muchas ciudades chinas, donde los índices de emisión de gases tóxicos se siguen diariamente como los habitantes de otros países chequean la temperatura o la humedad.


    Desde el aeropuerto Pudong de Shanghái hasta el centro –distancia que equivale a la que va desde el aeropuerto de Ezeiza hasta el Obelisco–, se tarda 7 minutos a 300 kilómetros por hora en el Maglev, el tren de levitación magnética. De esa ciudad a Nanjing, vieja capital del país –donde el gobierno argentino compró a la empresa CSR los vagones para el tren San Martín–, se demora una hora y media en el tren bala, que también alcanza esa velocidad. Y el mismo tren de Nanjing a Beijing, la capital, a más de 1000 kilómetros de distancia hacia el Norte, toma cuatro horas por el mismo medio. En todos esos recorridos –o en el que va de Shanghái al puerto de Ningbó, uno de los más grandes de la RPCh, a un par de horas por una autopista que incluye un puente interminable sobre el mar, el segundo más largo del mundo–, se observa una sucesión inagotable de fábricas y barrios construidos o construyéndose, centrales que escupen humo sin problema y un cielo polucionado que no deja ver el sol la mayoría de los días, salvo cuando cambia el viento, por unas horas.


    
      
        
      

      
        
          	
            La Cumbre del Clima, celebrada a fines de 2014 en Nueva York, ratificó a la RPCh como el primer país contaminante, debido a la emisión de más de seis mil millones de gases nocivos al año. Además, tener la población más abundante del mundo también influye en el consumo de grandes cantidades de combustible. Estados Unidos le siguió apenas detrás. Para diciembre de 2015, la Cumbre de París revisará las metas de Kioto y renovará el compromiso con metas para aplicar desde 2020, en las cuales se buscará incluir a China y a Estados Unidos.

          
        

      
    


    La contaminación es uno de los costos más visibles de la industrialización de vértigo que China logró en de dos a tres décadas, un proceso que a otras potencias les llevó dos siglos.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... el carbón representa casi el 66% del consumo de energía primaria en China, un tercio más que el promedio mundial?

          
        

      
    


    Los sitios nombrados están al este de la RPCh, sobre el mar, o un poco hacia adentro, como Beijing, en una amplia franja de unos 300 a 400 kilómetros que serpentea de Norte a Sur. Ahora las industrias –en general las pesadas, metalmecánicas y siderometalúrgicas, que están al norte y hacen aún más contaminante el aire– se están mudando hacia el interior para dejar que las ciudades de la costa que miran al Mar de China –las más conocidas, como las mencionadas, y otras, como Shantou, Xiamen, Shenzhen o Cantón– se dediquen al comercio, los servicios y la alta tecnología.


    Ese fenómeno acelera otro de notable récord en China: la urbanización. La mudanza masiva lleva unos veinte millones de personas cada año del campo a las ciudades (una Argentina por bienio). Ahí, dicen algunos en China, se abre otra oportunidad para Argentina: la venta de tecnología y know-how agropecuario al gran país asiático, ya que habrá menos campesinos labrando la tierra y se demandarán insumos y servicios para producciones más intensivas.


    Pero aquí interesa hablar de la contaminación china, el costo que pagó por su frenética industrialización.


    En el sitio de Internet ZaiChina, Daniel Méndez escribió recientemente que los chinos se fueron acostumbrando en los últimos años a cambiar su rutina diaria dependiendo de un número: el que indica el grado contaminante del aire. “Si está en 50, conviene aprovechar para salir a la calle y hacer actividades al aire libre. A partir de 200, más de uno decide ponerse una máscara y no hacer deporte. Si sobrepasa los 300, es probable que los niños no salgan del aula en los recreos. Cuando llega a 500, muchos deciden encerrarse a cal y canto en sus casas”, escribió.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Antes no hacía caso a la contaminación. Nunca me ponía mascarilla, daba igual a dónde fuera. Ahora tengo a alguien entre mis brazos que tiene que respirar.”


            Documentalista Chai Jing (testimonio de una mujer con su bebé)

          
        

      
    


    Así como en otros países se pregunta por la temperatura o la humedad, en muchas ciudades chinas conversan por la concentración de partículas PM 2,5 en el aire, las más perjudiciales para la salud humana. Mientras en otros países el tema está presente pero en la prensa y en debates científicos, en muchas ciudades chinas es materia de habla corriente. En Beijing, dice Méndez, es difícil encontrar a una persona que no tenga un smartphone con alguna aplicación para determinar el grado de contaminación del aire. Es un dato rápido de corroborar si uno hace amigos en China; casi todos los tienen.


    China, se sabe, es uno de los países con mayor emisión de CO2 del mundo, aunque ha hecho esfuerzos por limitarlo, sin por ello aceptar del todo las críticas de los países industrializados, que lo hicieron antes y en parte lo siguen haciendo. Estados Unidos comparte con China el binomio más contaminante del planeta, y entre ellos pulsean cuando se debate el tema a nivel mundial (como en Kioto, con su protocolo de 1997 –del cual Estados Unidos se retiró durante la presidencia de George W. Bush–, o en foros científicos más recientes). En 2015 comenzaron a negociar bilateralmente.


    El presidente Xi Jinping, en marzo de 2015, dijo que se sancionará “con mano de hierro a cualquier infractor que destruya la ecología o el medio ambiente, sin excepciones”. Pidió a los chinos que protejan la ecología y el medio ambiente como si estuviesen “cuidando sus propios ojos y vida”. Y sostuvo: “Proteger el medio ambiente es asegurar los medios de vida. La contaminación ambiental es una lacra para la calidad de vida del pueblo y un problema que pesa sobre su corazón”.


    Para ese año, la meta de reducción de la intensidad de dióxido de carbono fue de al menos 3,1%. Uno de los puntos por resolver es el consumo de carbón, del cual China es primero a nivel global. El gobierno se comprometió a reducir el consumo del mineral en más de ochenta millones de toneladas hasta 2017 y en más de ciento sesenta millones de toneladas hasta 2020 con medidas de eficiencia dentro del plan 2015-2020 del Ministerio de Industria y Tecnología de la Información.


    
      
        
      

      
        
          	
            En noviembre de 2014, el presidente estadounidense Barack Obama visitó China y junto con Xi Jinping firmaron un acuerdo para reducir los niveles de emisiones de efecto invernadero, que alcanzarán su máximo nivel en 2030, para comenzar a reducirse. Xi anunció que en ese año un 20% de la energía producida en su país procederá de fuentes limpias y renovables. Por su parte, Estados Unidos se comprometió a reducir sus emisiones para el año 2025 entre un 26 y un 28% con respecto a los niveles que el país norteamericano registró en 2005, lo que supone el doble del recorte previsto entre 2005 y 2020. Como suele ocurrir, el anuncio tuvo adeptos y detractores, o en todo caso un wait and see sobre el cumplimiento de los compromisos bilaterales.

          
        

      
    


    La contaminación del suelo (el Ministerio de Medio Ambiente indicó que el 16% de las tierras del país estaba contaminado en 2014), del agua (60% del agua subterránea de China está demasiado contaminada para ser bebida sin un tratamiento previo) y del aire se ha mantenido como uno de los asuntos candentes en las sesiones anuales del máximo órgano legislativo y del máximo órgano asesor político de China, en la órbita del partido gobernante. China declaró una “guerra contra la contaminación” en 2014 y pidió unas normas más enérgicas para las industrias contaminantes.


    “Problemas como los agujeros en la administración, una débil conciencia pública y una falta de supervisión aún existen”, detalló recientemente un miembro de la Academia de Ciencias de China, Qin Dahe, quien sugirió elaborar una planificación de largo plazo con el foco puesto en la promoción de técnicas ecológicas.


    Ciertamente, pese a los esfuerzos oficiales, el problema subsiste y llevará muchos años erradicarlo o controlarlo, llevándolo a niveles más aceptables.


    En 2015, el documental Bajo la cúpula, de la periodista Chai Jing, puso en debate a escala nacional este drama, hasta el punto de que el gobierno restringió su difusión, por la exhibición fuertemente explícita del tema y la polémica que se armó en su alrededor.


    En pocas palabras


    En dos a tres décadas, China creció tanto como otros países industrializados en dos siglos. ¿El costo? Un alto nivel de contaminación.

  


  
    
  


  
    
  


  
    42. El Ejército Popular de Liberación


    El 13 de noviembre de 2006, los lectores del principal diario sobre la política estadounidense recibieron esta noticia, en un lugar destacado: “Un submarino chino acechó a un portaaviones de Estados Unidos [el Kitty Hawk] en el océano Pacífico el mes pasado y emergió dentro del radio de fuego de sus torpedos y misiles antes de ser detectado, supo The Washington Post”. Si no se enteraron antes fue porque ni China ni Estados Unidos quisieron, por distintas razones, revelar el incidente. En el segundo párrafo había una opinión: “El sorpresivo encuentro ilumina los continuos esfuerzos de China para prepararse para un futuro conflicto con Estados Unidos, a pesar de los esfuerzos del Pentágono por tratar de estimular las relaciones con los militares del gobierno comunista de Beijing”. Los militares chinos lo ven de otro modo: exactamente al revés.


    En su Libro blanco de 2014, China señala que,


    en tanto el centro de gravedad mundial económico y estratégico gira rápido hacia la región de Asia Pacífico, Estados Unidos continúa con su estrategia de “rebalanceo” y aumenta su presencia militar y sus alianzas militares en esta región. Japón no ahorra esfuerzos para esquivar los mecanismos de posguerra, revisando sus políticas de seguridad y militar. Tal desarrollo ha causado seria preocupación entre otros países de la región. En los temas concernientes a intereses chinos en soberanía territorial y derechos marítimos, algunos de sus vecinos toman acciones provocativas y refuerzan su presencia militar en arrecifes e islas que han ocupado ilegalmente.


    En 2015, al celebrarse en la embajada china en Buenos Aires el día del EPL, el agregado militar Tao Xiangyang señaló que China continúa enfrentándose “a diversas y complejas amenazas a su seguridad” porque algunos países vecinos “no dejan de provocar incidentes en temas de soberanía y derechos e intereses marítimos de China en el Mar de China oriental y meridional”. “Países extrarregionales también pretenden interferir en los asuntos del Mar de China meridional”, alertó, en un claro mensaje a Estados Unidos. Según Tao, China tuvo la “fatalidad de ser víctima de invasiones consecutivas” y tras la superación de ese período surgió “una nueva China, con hazañas imborrables y dando firme garantía de seguridad al desarrollo pacífico de la patria”. Tao habló de los desafíos chinos también en materia de “intentos separatistas” y del rol del EPL y del gobierno chino en “sus esfuerzos para salvaguardar la paz mundial”. “El desarrollo pacífico de China brinda oportunidades a todo el mundo”, sobre la base de acuerdos de cooperación, apoyos logísticos, “no alineamiento y no confrontación”. En ese sentido, habló del aporte chino a misiones de la ONU y operaciones de rescate o humanitarias, en las que colabora con unos tres mil efectivos.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Hay que recordar siempre que la esencia del ejército está en la obediencia sin reservas al mandato del Partido.”


            Presidente Xi Jinping

          
        

      
    


    Esa misma línea está expresada en el citado Libro blanco. En su prefacio, se afirma que el rol militar chino es de defensa (como dicen todas las Fuerzas Armadas del mundo) y habla de la necesidad de un mundo en paz, con desarrollo pacífico, interrelacionado, próspero. Como sea, su EPL está preparado para eventualidades. El rodeo que sorprendió al portaaviones USS Kitty Hawk mostró su capacidad de fuerza, en caso de que se la requiera.


    Asimismo, frente al informe militar de Estados Unidos en 2015, la Cancillería china expresó su “fuerte oposición” porque “ignora los hechos, hace especulaciones y comentarios infundados sobre el crecimiento militar de China y continúa exagerando la llamada ‘amenaza’ y la falta de transparencia militar de China”. La RPCh, agregó, “sigue inquebrantablemente el camino de desarrollo pacífico y una política de defensa nacional de carácter defensivo, y constituye una fuerza firme para mantener la paz y la estabilidad en la región Asia Pacífico y en el mundo entero”.


    El EPL (las Fuerzas Armadas chinas) es anterior a la creación de la RPCh. Nació en 1927 como “Ejército Rojo”, brazo armado del PCCh, durante el levantamiento de Nanchang contra el KMT. Todavía hoy responde al partido de gobierno, un dato que distingue a los militares chinos de los del resto del mundo. En sus fundamentos figura que “el Partido controla las armas”, y la principal misión del EPL, además de la defensa de la soberanía nacional, es “mantener al Partido en el poder”, señala el académico estadounidense Richard McGregor. Dividido en ramas terrestre, aérea, naval y otras, el ELP está conducido por la Comisión Militar Central del Partido, actualmente presidida por el líder chino, Xi Jinping, y para muchos es la verdadera fuente del poder. Si bien hay una comisión homónima en el gobierno, no tiene una independencia clara y de hecho también está liderada por Xi. A su vez, el Ministerio de Defensa Nacional ejerce un poder mucho menor.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... el EPL es el mayor ejército del mundo, oficialmente, con un total de 2,3 millones de soldados alistados?

          
        

      
    


    Académicos como David Shambaugh y otros destacan que los militares ya no tienen representación en la cúpula partidaria, como analizaremos en el apartado sobre el PCCh, ni desempeñan un rol importante en el diseño de la política exterior. Las reformas tendientes a unas Fuerzas Armadas más profesionales, corporativas y autónomas, más focalizadas en las propias tareas militares, se han impuesto estos años.


    Durante el maoísmo, los militares tenían mayor injerencia en los asuntos del Estado, y con Deng se volcaron más hacia los negocios. El EPL llegó a controlar veinte mil empresas en los años ochenta, un proceso alentado cuando el sucesor de Mao decidió focalizar el gasto presupuestario en el desarrollo económico. El EPL manejó desde hoteles cinco estrellas hasta parte de la industria farmacéutica, eléctrica y, obviamente, armamentística. Manfred Wilhelmy von Wolff señala que por décadas el EPL desarrolló un gran poder como conglomerado empresarial en todos los rubros con o sin relación con requerimientos militares. Equilibró así bajas en el presupuesto público, para financiarse. A partir de los gobiernos siguientes, comenzó a desprenderse gradualmente de tales negocios, que por otra parte habían sido señalados muchas veces como focos de corrupción. Tal reforma comenzó sobre todo durante la presidencia reformista de con Jiang Zemin y la gestión de su primer ministro Zhu Rongji.


    Cono Sur


    Un apartado que merece citarse es el rol de la estrategia militar china ya no solo en su espacio prioritario, el Mar de China, sino en tierras latinoamericanas en función de la competencia con Estados Unidos.


    En un artícu­lo que escribió para Dang Dai, en ocasión de una visita de buques chinos al puerto de Buenos Aires en 2014, el analista argentino Carlos Escudé señalaba que China alcanzó el rango de principal presencia extrarregional en el Cono Sur de las Américas, superando en esa capacidad a Estados Unidos. Es el comprador más importante de Brasil y Chile, y el segundo más importante de Argentina, detrás de Brasil. Todo ello inquieta a Washington. Un ejemplo es lo expresado, dice,


    en las más altas esferas [por el] general Bantz J. Craddock, ex comandante del Comando Sur de Estados Unidos. En su testimonio del 9 de marzo de 2005 ante el Comité de las Fuerzas Armadas de la Cámara de Representantes de su Congreso, dijo a los legisladores que en el año anterior (que fue el de la visita del presidente Hu Jintao a Argentina, Brasil, Chile y Cuba), China había anclado en nuestra región el 50% de sus inversiones de ultramar. Subrayó que la dependencia china de la economía global, sumada a su nuevo poder, la induce a una nueva estrategia militar de proyección internacional para proteger su acceso a los mercados de alimentos, energía y materias primas. Citando el Libro blanco de estrategia de defensa de la RPCh, observó que Beijing busca adquirir la capacidad militar necesaria para proteger sus rutas de navegación. Aunque reconoció que estos planes todavía no constituyen amenazas, dijo que Estados Unidos debe tenerlos muy en cuenta a la hora de planificar su propia estrategia hacia nuestra parte del mundo.


    
      
        
      

      
        
          	
            A lo largo de su historia, los ejércitos chinos se han basado principalmente en la tradición confuciana de superioridad moral del gobernante para imponerse, o de Sun Tzu para priorizar victorias militares sin batallas, es decir, por otros medios (disuasión, dividir para reinar, intrigas, etc., solo dejando el ataque directo si no hay alternativa). Jorge Malena recuerda que una premisa ideal, de máxima, fue siempre “doblegar al enemigo sin pelear” (Sun Tzu). Y en su libro China, Henry Kissinger da mucha importancia a la estrategia usada en el weiqi (más conocido como “go”) en cuanto a la idea de “cerco estratégico” para vencer al enemigo. En el antiguo imperio, “el ideal chino –afirma– hacía hincapié en la sutileza, la acción indirecta y la paciente acumulación de ventajas relativas”. Mucho de esa tradición parece todavía presente.

          
        

      
    


    “Si en algo tiene razón el general –agregaba Escudé–, es en que la de China es una estrategia de defensa. La RPCh no podría sobrevivir si Estados Unidos, que domina los mares del mundo, cortara sus rutas de aprovisionamiento de alimentos e hidrocarburos. Por eso, Pekín ha venido desarrollando una política que a nadie amenaza pero que eventualmente le permitirá enfrenarse a quienes la amenacen.” Incluye puertos y el nuevo canal en Nicaragua, que competirá con el de Panamá, financiado por una firma china de Hong Kong, y una estrategia de bienes militares para tener una armada bioceánica en la próxima década. Según cálculos de 2012 del analista Robert Kaplan, China ya posee sesenta sumergibles.


    
      
        
      

      
        
          	
            El argentino Gonzalo Paz, de la Universidad de Georgetown, sostuvo en una charla en el Centro de Estudios Macroeconómicos de Argentina (CEMA) en 2014 que “en timing, anuncios y otras acciones, es claro que China está pendiente” de lo que pensará Washington ante cada movida suya en el Cono Sur. “China rechaza hablar de un ‘G-2’ (un virtual grupo Estados Unidos-China como eje de la política y la economía mundiales) o de términos como ‘patio trasero’, pero hay como un fantasma en la relación con Estados Unidos y, cuando China se mueve en Latinoamérica, se cuida mucho” de no provocar.

          
        

      
    


    Para Escudé, en el Cono Sur “no dejan de causar gracia estos temores de parte del país que tiene al mundo entero ocupado con unas novecientas bases militares esparcidas por todo el orbe. No obstante, los chinos son conscientes de que despertar inquietudes en Estados Unidos no les conviene, y es por eso que su diplomacia se esfuerza por enfatizar que lo último que quieren es disputarle a Estados Unidos su ‘patio trasero’”.


    En pocas palabras


    El mayor ejército del mundo nació ligado a la Revolución china y al PCCh y hoy se moderniza en forma más profesional y autónoma.

  


  
    
  


  
    
  


  
    43. El Partido Comunista Chino


    Con más de sesenta millones de afiliados como cifra oficial, o casi noventa millones según la agencia de noticias británica Bloomberg (para la cual en 2015 por primera vez hay en China más inversores en las bolsas que afiliados al partido), el PCCh es quizás la maquinaria partidaria más grande del mundo. Fundado en 1921 –cuatro años después de la Revolución bolchevique en Rusia–, más allá de la influencia que operaron las noticias que llegaban desde Moscú, sus raíces son anteriores, de cuando la intelectualidad china buscaba subvertir el orden existente, al que asignaba la decadencia de su civilización. Solo dos años después de la caída del zar, apareció en Pekín el Movimiento del 4 de Mayo de 1919 –al que nos referimos en otros apartados de este libro–, que fue un momento histórico clave.


    Los eventos de mayo de 1919 ocurrieron en el contexto de reclamos de reformas contra el anquilosado sistema político que no había cambiado casi nada desde la Revolución de 1911, y contra la tradición confuciana. Igual que la rebelión taiping (1850-1865), de tendencia cristiana radical, el Movimiento del 4 de Mayo de algún modo tomó modelos occidentales para rebelarse contra el poder. Y tuvieron un papel central los intelectuales. En el caso del proceso que deriva en 1921 en la creación del Partido, merecen destacarse Yan Fu, Liang Qichao y sobre todo Li Dazhao y Chen Duxiu, quien en Shanghái, en 1915, ya había fundado la revista Nueva Juventud, que aglutinaría a los futuros comunistas, entre ellos, obviamente el joven Mao, quien para entonces, igual que Li, trabajaba en la Universidad de Pekín (donde Chen era el decano), admiraba los escritos de Liang y había publicado su primer artícu­lo justamente en la mencionada revista, en 1917.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Sin los esfuerzos del PCCh, sin los comunistas chinos como sostén del pueblo chino, es imposible alcanzar la independencia y la liberación del país, su industrialización y la modernización de su agricultura.”


            Mao Zedong

          
        

      
    


    En julio de 1921, doce delegados de diferentes grupos se reunieron en un congreso secreto en un internado de niñas en Shanghái y fundaron el Partido. “Después de una incursión policial, concluyeron sus deliberaciones en una casa-bote cerca de Hangzhóu”, escribe Maurice Meisner, quien detalla el carácter marxista-leninista ortodoxo de ese movimiento, con apoyo de Moscú. Chen y Li encabezaron, así, el partido que lideraría la fundación de la RPCh en 1949, tras una fuerte lucha guerrillera contra la ocupación japonesa, el soviet de Jiangxi, la Larga Marcha de Mao y la guerra civil contra el KMT. Li moriría en esa guerra ahorcado por las tropas de Chiang Kai-sheck. Chen sería expulsado del PCCh en 1927 por sus críticas al soviético Iósif Stalin. También sufriría prisión. Mao quedaría como el Gran Timonel.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... hay pocas mujeres en la cúpula partidaria: diez sobre doscientos cinco miembros del Comité Central, dos sobre veinticinco del Politburó, ninguna en el Comité Permanente?

          
        

      
    


    Mucho pasó desde entonces hasta la actualidad del Partido, que gobierna China como única organización partidaria, con aliados satélites, desde hace más de sesenta años, en parte validado por la tradición centralizadora, jerárquica y de derechos colectivos más que individuales de la tradición oriental.


    Según Manfred Wilhelmy von Wolff y Augusto Soto, en la “competencia permanente por el poder, el PCCh normalmente es un marco general de referencia más que un actor efectivo capaz de actuar como un ente unificado, por cuanto las lealtades básicas, aparte de los compromisos retóricos, se siguen estableciendo con facciones e individuos poderosos”.


    En la estructura partidaria desempeña un rol clave el Comité Permanente del Politburó del Comité Central, cuyo número de integrantes desde el año 2002 es siete (antes fueron cinco o nueve). Son actualmente: Xi Jinping (secretario general del Partido y presidente del país), Li Keqiang (primer ministro), Zhang Dejiang, Yu Zhengsheng, Wang Qishan, Zhang Gaoli y Liu Yunshan. Desde la gestión de Jiang Zemin, los militares, hasta entonces un grupo fuerte en las altas esferas de cargos partidarios (a fines de la década de 1960 llegaban a tener la mitad de los cargos del Comité Central), perdieron ese rol (véase el apartado anterior). Esos siete más otros dieciocho líderes forman el Politburó, y todos integran el Comité Central partidario, una asamblea anual de más de trescientos delegados. Finalmente, los Congresos comunistas, con más de dos mil dirigentes, se reúnen cada cinco años. El XVIII Congreso del PCCh –donde, al decir de David Shambaugh, un académico estadounidense muy conocedor de las internas partidarias, concurrieron desde “minorías étnicas con sus coloridos vestidos hasta billonarios de ciudad”–, sesionó en 2012 y designó a los actuales jerarcas del Partido y el gobierno central. También participaron más empresarios y hasta trabajadores migrantes (una novedad).


    Tanto Mao como su sucesor, Deng, tenían una estructura diferente; el primero lideró siempre el Partido y la Revolución, aun cuando fue minoría entre la cúpula partidaria, pero en el gobierno tuvo diversos cargos; y el segundo tuvo distintas funciones, en particular estuvo a cargo de la Comisión Militar de la RPCh, pero fue el creador del período de “reforma y apertura” y condujo todo ese proceso hasta su muerte. En cambio, sus sucesores fijaron un organigrama de poder claramente distintivo de los roles institucionales de cada uno, con diseño de sucesión nada fácil ni pacífico, pero que, desde que Hu Jintao reemplazó a Jiang, se hizo más ordenado. El actual líder Xi reúne los siguientes cargos: en el PCCh, secretario general del Comité Central y presidente de la Comisión Militar Central; y en el gobierno chino, presidente de la RPCh y presidente de la Comisión Militar Central de la RPCh. Como sostiene Jorge Malena, “la concurrencia de Partido, gobierno y Fuerzas Armadas evidencia la naturaleza colegiada de la conducción política al más alto nivel”.


    
      
        
      

      
        
          	
            En el siglo XX, China tuvo tres banderas: la del dragón azul de la dinastía Qing, la blanca de la República y la roja actual de la RPCh. Ese color evoca a la Revolución y la sangre de sus mártires. Las cinco estrellas amarillas representan al PCCh (la más grande, dirigiendo al resto) y las clases obrera, campesina, urbana y burguesía nacional, cada una con una punta dispuesta hacia la estrella mayor. El himno que se adoptó en 1949 fue la Marcha de los voluntarios, creada en 1935 durante la ocupación japonesa.

          
        

      
    


    Hay quienes creen que la pertenencia al PCCh abre puertas y posibilidades a los chinos. Richard McGregor no ve en él otra cosa que corrupción, y la historia oficial, heroísmo. Otros analistas se preguntan por qué entre 2002 y 2006, entre el fin del liderazgo de Jiang y el comienzo del de Hu, se afiliaron cerca de 12 millones de personas. Acceder a una función, acumular poder o “subir de grado” no necesariamente van de la mano. Y cuenta el caso de un secretario del Partido en una universidad (en todas los hay, a veces tienen más poder que el rector, otras no, dependiendo básicamente de la personalidad de cada uno, como nos dijeron para este libro en la Universidad de Nanjing) que esperaba subir de categoría pero que debió aceptar que fuera su adjunta, no afiliada pero casada con un alto directivo de otra institución, quien lo lograra. O el caso del hijo de una ejecutiva de negocios muy rica, tampoco afiliado al partido de gobierno, que por lazos familiares ingresó al directorio de una empresa pública. En el plano intelectual, dice Rocca, quizás la mayor conveniencia de ser afiliado pasa por tener más libertad de expresión.


    
      
        
      

      
        
          	
            La cuestión generacional también divide aguas en el PCCh, dice Eugenio Anguiano Roch. Los propios medios chinos y el discurso oficial la usan para separar por grupos, al decir que en el Congreso del partido de 2012 se inició el cambio de la cuarta (los nacidos en la década de 1940) a la quinta generación (los nacidos en la década siguiente) de líderes. “Esto se presta a la conclusión de que al menos en la cúspide del liderazgo (el ‘G-7’), no hubo cambio generacional, ya que solo Xi Jinping y Li Keqiang son de la quinta generación y por tanto la mayoría del comité permanente la constituyen dirigentes que dentro de cinco años dejarán sus cargos para una renovación generacional más completa e incluso para la aparición de los representantes de la sexta generación de líderes.”

          
        

      
    


    En cuanto a la gestión de gobierno, el jefe de investigaciones del Centro de Estudios e Investigaciones Internacionales de Pekín (CERI) señala que las tendencias en el interior del PCCh permiten articular los distintos intereses sectoriales del mismo modo en que lo hizo por muchos años el partido de gobierno japonés de posguerra, el Liberal Demócrata, aún en el poder, o el bipartidismo en Estados Unidos, de manera que, “al ponerse de acuerdo en lo esencial, hacen prevalecer el consenso sobre el conflicto y por ende brindan estabilidad”.


    Sergio Cesarín –para quien “si algo ha hecho el Partido por el país ha sido, básicamente, devolver el sentido de autoestima, respeto, amor propio y orgullo a la nación china, amalgamados por un sentido identitario común fundado en la herencia imperial y las más antiguas tradiciones filosóficas, doctrinarias y socioculturales”– habla de un ADN partidario acostumbrado a purgas internas, erosión de bases de poder o lucha por la supervivencia de sus cuadros. Y hace referencia a las dos alas actuales del Partido, la de los “principitos” (princeling o taizidang), como el presidente Xi, y los tuanpai, como el primer ministro Li. Los primeros responden a la facción elitista, provienen de ciudades ricas y son herederos de cuadros y guerrilleros revolucionarios, en tanto que la segunda ala tiene base más territorial y rural y surgió de la Liga de la Juventud, en teoría más de izquierda.


    A su vez, Eugenio Anguiano Roch plantea que esa supuesta división comenzó en 2012 y que, según analistas, el “G-7” (Comité Permanente) tiene cuatro miembros de la facción de los “principitos” y tres de lo que llama “facción funcional”. Pero aclara que “esa clasificación resulta demasiado elemental y, en rigor, el único junior del G-7 es Xi. Otra forma de distinguirlos es por su cercanía a los ex líderes Jiang o Hu, y de allí resulta que cuatro son claramente ‘hechura’ del primero, dos del segundo y uno fue protegido de ambos líderes”.


    Otros criterios que podrían usarse para identificar intereses de las facciones o grupos son las categorías “reformadores” versus “conservadores” (en el caso chino, esto último alude al apego al maoísmo anterior a la Revolución cultural); “populistas” o de “extrema izquierda” versus proclives a la tecnocracia; o la procedencia geográfica (los llamados “clanes” de Shanghái, Shandong, Guangdong, etc.).


    En pocas palabras


    El PCCh gobierna China desde hace sesenta y seis años y ha controlado con éxito y legitimidad el impresionante proceso modernizador del país asiático.

  


  
    
  


  
    
  


  
    44. La política exterior


    En 2004, en ocasión de una escalada del conflicto por la posesión de arsenal nuclear por parte de Corea del Norte, la irrupción de la RPCh en las negociaciones fue vista por analistas internacionales como el signo de una curva en la política exterior china. Tras varios años de cierta pasividad en asuntos globales, y después de haber logrado con éxito, en 2001, el ingreso a la Organización Mundial del Comercio (OMC) y de haberse ido adaptando a ese nuevo tipo de relacionamiento con el resto del mundo en los años siguientes, la participación de Beijing como una suerte de mediador entre las posturas de Washington y de Pyongyang marcó el comienzo de una nueva etapa.


    Desde 2001, la RPCh inició un camino de mostrarse “más adaptable, confiada y, en ocasiones, más constructiva” –según analizó entonces un artícu­lo de Foreign Affairs– en los víncu­los internacionales, para lo cual suscribió numerosos acuerdos, reglas y normas que buscan concretar ese difuso concepto de “gobernanza global”.


    Si, tras el colapso del mundo soviético, los intelectuales de la derecha mundial quisieron imponer la idea de un “nuevo siglo americano” con hegemonía absoluta de Estados Unidos y del pensamiento neoliberal en materia económica, la irrupción de China, como la de Rusia tras su reconstrucción postsoviética o la emergencia de otros polos de acumulación, por ejemplo en Latinoamérica, introdujo la idea de un mundo multipolar, sobre lo cual pivotea la nueva política exterior.


    Conflictos actuales o de los últimos años, como los de Irak, Siria, Ucrania, o la cuestión atómica en Irán (en los cuales de a poco China desempeña un rol ya no solo como miembro del Consejo de Seguridad de la ONU desde la posguerra sino en intervenciones directas o indirectas actuales), permiten ver un creciente involucramiento chino en asuntos globales. A mediados de 2012, inclusive, Chen Xiaodong, director general de la Cancillería china para Asia Occidental y África del Norte, dio una entrevista sin precedentes a la cadena catarí Al Jazeera para explicar la posición china en la política de Oriente Medio, lo que fue destacado como un dato saliente por el boletín del Consejo Europeo de Relaciones Internacionales titulado The end of non-interference (“El fin de la no interferencia [china en los asuntos globales]”). Aún más, en medio de la crisis griega de 2015, el primer ministro Li Keqiang viajó a París y habló de la necesidad de mantener la unidad financiera europea como factor de estabilidad mundial, una declaración improbable unos años atrás.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... Zhou Enlai fue primer ministro desde 1949 hasta que murió en 1976? Dirigió la política exterior. Por ejemplo, la antesala de los acuerdos con Estados Unidos en 1971-1972.

          
        

      
    


    Es que, desde el ingreso de China a la OMC –a partir del cual su comercio exterior se multiplicó por cinco, según el Banco Mundial–, en 2012, el gigante asiático creció hasta convertirse en la segunda economía del planeta, primera exportadora y principal tenedora de divisas; en 2008 ingresó como país extrazona al BID; avanzó con acuerdos comerciales con numerosos países, en diversos formatos; consolidó el poder de los BRICS y desde 2015 el del BAII, además de auspiciar la OCS, entre otras iniciativas. También se ha comprometido en temas como el cambio climático o el equilibrio financiero internacional.


    Xulio Ríos ha escrito que China, con toda seguridad, nunca jugará la carta de un “G-2” o “Chimérica”, y sugiere los ejes sobre los que girará la política exterior estadounidense y las que concilie con sus aliados de Asia para obstaculizar o cercar la irrupción de China como potencia de alcance mundial. Lo mismo podría decirse de la estrategia de Washington hacia Rusia. La cuestión nuclear coreana, el conflicto en Ucrania o por temas de soberanía en el Mar de China, el armamentismo japonés, la potencial expansión de la OTAN hacia Oriente, la aparición del grupo yihadista Estado Islámico, entre otras, son cuestiones que bordean curiosamente el espacio geopolítico de la Federación Rusa y la RPCh, países que, por su parte, van fortaleciendo su confianza mutua en diversos acuerdos económicos y políticos.


    Dejando a un lado otros aspectos de la política exterior china, como Taiwán o Latinoamérica, tratados en otros apartados, China enfrenta su agenda externa sobre la base del reformateo global del siglo XXI que la tiene como protagonista. Pero, como ha escrito para Dang Dai el experto en relaciones internacionales Juan Gabriel Tokatlian, están por verse las nuevas bases de este reordenamiento. El académico de la Universidad Torcuato Di Tella traza un parangón con lo que fue, a partir de 1648, el mundo que siguió a la paz de Westfalia, que procuró estabilizar la vida política europea, “centro” del mundo entonces. “En el tema de los valores, y más allá de las declamaciones y promesas, Westfalia puso el énfasis en el orden. Southfalia, por necesidades domésticas y por exigencias externas, debería subrayar el valor de la justicia”, dijo. Por “Southfalia” entiende al grupo de países emergentes del Sur.


    
      
        
      

      
        
          	
            

            Según Juan Gabriel Tokatlian, si el nuevo orden global que empujan los países del Sur no prioriza la justicia sobre la estabilidad, “sus principales protagonistas corroborarán lo que algunos temen: que apenas desean ser parte del exclusivo club de los más poderosos, sacrificando sus urgencias sociales domésticas y varias de sus banderas diplomáticas”. En otras palabras, se pregunta si China es apenas el más reciente beneficiario de Westfalia o procura ser un arquitecto clave de “Southfalia”.

          
        

      
    


    Un caso singular dentro de ese conjunto –dice Tokatlian– “lo constituye China. A mediados de la primera década del siglo XXI el presidente Hu Jintao proclamó la noción de hexie shijie (‘mundo armónico’) como guía de la proyección externa china y como referencia para que el ascenso de su país fuese interpretado en un sentido pacífico”. Pero “China hacia adentro y China hacia afuera estará más segura si se compromete con la lucha contra la desigualdad y a favor de la justicia”.


    Por su parte, Jorge Malena observa que las relaciones internacionales chinas siguieron cuatro etapas desde 1949. Una primera alianza con la Unión Soviética, un alejamiento de Moscú enfatizando la “autosuficiencia”, la etapa abierta tras la visita de Nixon a Pekín en 1972 y la aperturista de Deng. Siempre primó, dice, el “realismo chino” originado por las ideas de Zhou Enlai en cuanto al respeto mutuo de la soberanía y la integridad territorial, la no agresión, la no interferencia en asuntos internos de otro Estado, la igualdad y el beneficio mutuo, y la coexistencia pacífica. Malena (igual que autores como John Garver) también advierte continuidades entre el confucionismo y el marxismo en cuanto a las relaciones entre moral y poder o las “leyes” de la historia. Y señala constantes de la historia china, por ejemplo, en la idea de su centralidad y superioridad moral frente a otras naciones, la necesidad de preservar la esencia cultural, el recuerdo permanente del “siglo de la humillación” (desde las Guerras del Opio de mediados del siglo XIX) y el orgullo del país.


    Un apartado especial de la política exterior china es África. Como señala Julio Sevares, “es uno de los hechos salientes de las relaciones internacionales de los últimos años y motivo de observación para el análisis de cualquier región con el gigante asiático”. Para 2009, China se convirtió en el principal socio comercial de África, gracias en especial a una relación que cultivó políticamente en las reuniones China-Unión Africana, y en términos de inversión, cooperando en materia de infraestructura básica, que en ese continente está muy postergada. Desde 2009, la inversión china en ese sector supera una tasa de crecimiento del 20% anual. Más de dos mil empresas están invirtiendo estos años en medio centenar de países africanos, que interesan a China en especial por minerales y otras materias primas.


    
      
        
      

      
        
          	
            La ONU es un barco en el que China navega “con otros ciento noventa países. Por supuesto, no queremos agitar el barco, sino trabajar con los demás pasajeros para asegurarnos de que navega de forma estable y con el rumbo adecuado”.


            Canciller Wang Yi, 2015

          
        

      
    


    Comoquiera que vaya a ocurrir, está claro que la política exterior china es hoy la más activa en décadas, si no siglos, mucho más aún que cuando el país era el más poderoso del mundo. A la República Popular le tomó décadas (aun así, fue un tiempo récord) fundar un Estado moderno y se concentró en la política interna. Mao, salvo por su rivalidad tanto con Estados Unidos como con la Unión Soviética tras los primeros años de amistad, o por su apoyo o simpatía con movimientos de liberación nacional en el Sur, rechazaba las “normas” de la arena internacional, prefería la autarquía económica e ignorar a varios organismos multilaterales, todo un escenario que delegaba en ese enorme dirigente que fue Zhou Enlai pero que estaba acotado por los límites que ponía el Gran Timonel. Con Deng, China comenzó a abrirse, parcialmente, sobre todo luego de que en 1979 se enfrentara en una corta y frustrante guerra contra Vietnam. Y las generaciones de líderes que siguieron avanzaron hasta el punto actual, de una gran relevancia china en los debates más candentes del mundo. Primero, en los años noventa del siglo pasado, resolviendo disputas territoriales con Kazajistán, Kirguistán, Rusia, Laos, Tayikistán y Vietnam, incluso cediendo, por ejemplo, con este último en torno a la cadena montañosa de Pamir. Luego, con los llamados “Libros blancos” sobre diversos temas de agenda internacional, en 2001 ingresando a la OMC y en 2004 asomando en las negociaciones por la cuestión nuclear en Corea del Norte, para seguir con los hechos apuntados en este apartado.


    
      
        
      

      
        
          	
            Una figura fundamental de la apertura china fue Zhu Rong-ji, primer ministro entre 1998 y 2003, cuando China dio grandes pasos para su reinserción global y cobró fama de “fábrica mundial”. Lo fue durante la presidencia de Jiang Zemin, acaso el más liberal de los líderes de la RPCh. Por eso, fue el gran período de llegada de inversiones externas directas (IED), que Zhu inició centralizándolas en una ciudad histórica que vivió una increíble transformación: Shanghái. Al cabo de su gestión como primer ministro, Zhu había hecho posible que llegaran a la RPCh 400.000 millones de dólares en IED, además de atraer millonarios créditos de organismos como el Banco Mundial –unos años antes, algo impensable– para financiar obras de infraestructura y transporte. Los arreglos económicos de entonces, entre ellos el ingreso a la OMC, fueron la antesala de una vinculación en la que, a partir de entonces, China se comprometería cada vez más con los temas de la arena global.

          
        

      
    


    En pocas palabras


    China dejó atrás su no involucramiento en temas de la agenda global y hoy es un jugador clave, si no el impulsor, en los espacios donde se repiensa el mundo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    45. El softpower


    Desde su apertura a la economía mundial, China comenzó a entender que necesitaría ejercer sobre los demás países otras influencias que las basadas solo en el intercambio de bienes y servicios. Por otra parte, debía enfrentar las acusaciones y temores de los que era objeto, que alentaban el fantasma de una invasión. China fue potenciando su softpower (“poder blando”) presentándose como una potencia responsable, sin pretensiones hegemónicas, cooperativa y promotora de la paz mundial. Sin una maquinaria simbólica como Hollywood, sin el control de los medios de comunicación de Occidente, China ha recurrido tanto a su antigua imagen de país grandioso como a su asombroso crecimiento en las últimas décadas.


    La actual China, que quiere ser extrovertida con todo el mundo, siempre afirmando su peso como País Central, fue entendiendo la enorme ventaja que en este terreno le lleva Estados Unidos, concentrada en una palabra (o cartel): Hollywood. Estados Unidos ha sabido meterse en la concepción del mundo de las personas de todos los países sobre los que ejerce su influencia, a través del cine. Ha naturalizado en los demás sus principios, sentimientos, ética, deseos, valores, ideas de cómo se deben criar a los hijos, qué esperar de la vida, cómo morir, trabajar y amar. Todo eso lo ha hecho carne en los panameños, los alemanes, los filipinos, los argentinos, etc., a través de sus películas.


    
      
        
      

      
        
          	
            El softpower de China hacia América Latina contempla una dimensión cultural –en la que el aspecto más estratégico es la instauración de Institutos Confucio–; una dimensión política, que ha potenciado la buena evaluación del modelo de desarrollo chino; una dimensión económica, que refuerza los lazos de la cooperación Sur-Sur; y, finalmente, una dimensión militar, con énfasis en la cooperación tecnológica y las operaciones de paz.

          
        

      
    


    China está queriendo contestar a esto que se ha dado en llamar softpower o “poder blando”. Lo está haciendo inventando su camino, sin encontrar una receta en su tradición, con barreras enormes, en el escenario internacional y fronteras adentro, y, claro, con Hollywood como contrincante hercúleo, al que siguen de muy muy atrás sus Hengdian World Studios, llamados Chinawood.


    
      
        
      

      
        
          	
            “Se debe evitar abusar el término ‘modelo chino’: es peligroso exagerar la aplicabilidad del ‘modelo chino’ en América Latina.”


            Guo Cunhai, investigador del Instituto de Estudios para América Latina de la Academia China de Ciencias Sociales

          
        

      
    


    Desde hace siglos, China goza en Occidente de una imagen grandiosa, fabulosa y enigmática. También que inspira temor, como ya decía Napoleón advirtiendo que cuando ella despertara… Pero subyace como fundamento de la China de hoy aquel remoto mundo de sabiduría en el que se amasaba en los siglos la filosofía y la ciencia. El relato de la historia propia que se ha hecho Europa reconoce en inventos chinos los disparadores de los cambios decisivos de su historia, con la imprenta, la brújula y la pólvora como facilitadores de la Modernidad. Algo de aquella concepción es conservado en la imagen que China quiere comunicar de sí en este momento. Al crear institutos para promocionar su cultura, rescató a Confucio del incómodo lugar en el que lo habían recluido los revolucionarios de 1911 y luego el maoísmo, y se presenta como sociedad con valores confucianos: respeto de la familia en cuanto núcleo de la sociedad, privilegio de las virtudes y de la ética, primacía del colectivo sobre el individuo y énfasis general en la unidad, la armonía y el orden, preponderancia del trabajo y la educación. Por otra parte, la actual construcción de su imagen intenta evitar, no siempre con éxito, cualquier arrogancia, rehuyendo una competencia con Estados y trocando el “ascenso” por “desarrollo”, insistiendo con la modestia de afirmar que su dimensión económica no la iguala con los países avanzados. En concordancia, en el Libro blanco publicado por el gobierno en 2005, lanzó la doctrina del “desarrollo pacífico de China”, basado en esa consigna como el camino que China tomará inevitablemente en su proceso de modernización. China logra este desarrollo propiciando un ambiente global pacífico y facilitando la paz mundial a través de este, y alcanza su tipo de desarrollo confiando en sus propias capacidades, como en la reforma e innovación. También, China se acomoda a las tendencias de la globalización y se esfuerza por lograr beneficios mutuos y desarrollo común con otros países. Por último, adhiere a los principios de paz, desarrollo y cooperación, y lucha por la construcción de un mundo armonioso sustentado en la paz y la prosperidad comunes.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... el factor de la proyección de la cultura china no controlado por el gobierno es la diáspora, de casi cincuenta millones de personas?

          
        

      
    


    La política de comunicación es particularmente intensa en África y América Latina, donde China viene estableciendo acuerdos y desarrollando acciones que la ubican como país aliado y como socio. En el caso de América Latina, está pasando de tener una relación comercial a afirmarse como país inversor en áreas estratégicas, llenando los vacíos que deja Estados Unidos con una actitud de nula injerencia en temas políticos y otros: es un país inversor que busca la cooperación científica, cultural, militar, y que tiene un plan preciso, el “1 + 3 + 6”, develado a principios de 2015 por el presidente Xi Jinping en el Primer Foro Ministerial China-CELAC, y que integra un programa, tres motores –el comercio, la inversión y la cooperación financiera– y seis ejes: energía, recursos naturales, infraestructura, agricultura, manufactura e innovación tecnológica y tecnología informática.


    El esfuerzo por evidenciar su actitud amistosa necesita remontar la imagen negativa, alimentada por Occidente desde la Guerra Fría, de un país gobernado por comunistas (con toda la demonización de que han sido objeto los comunistas: dictadores, asesinos, corruptos, etc.). En general, los generadores de opinión de los grandes medios de los países occidentales se ensañan contra China, llevando el caso de Tíbet a la categoría de asunto de la humanidad, dándole un lugar desproporcionado a grupos como Falun Dafa y sacándole infinita partida a cada hecho conflictivo, desde la represión en Tiananmén hasta las protestas de Hong Kong. El gobierno chino tiene que vérselas con pueblos que están convencidos de que comparten con Estados Unidos la democracia y de que el comunismo chino es una amenaza a la “libertad”. Ciertamente, aún hay un largo camino por recorrer, que sería más largo todavía si China no escuchara a los países a los que apunta con su comunicación. El eje Sur-Sur ciertamente ofrece una cantidad de recursos para trabajar en una identidad opuesta a la del Norte, que aún no han sido tocados.


    
      
        
      

      
        
          	
            En 1990, Joseph Nye Jr. planteó por primera vez en Bound to lead. The changing nature of American power el concepto del softpower como una forma de aportar teóricamente al diseño y puesta en práctica de una política exterior que le permita a un país perpetuar su liderazgo a escala global, luego de la aparición de nuevos actores internacionales distintos al Estado-nación. El softpower sería la capacidad de lograr los resultados que se desean a través de la atracción de los otros, en vez de su manipulación o coacción. Tal capacidad dependería de la habilidad para determinar las preferencias de estos últimos –las prioridades en la agenda política internacional de un Estado, por ejemplo– para “lograr que ambicionen lo que uno ambiciona”.

          
        

      
    


    El reflorecimiento esplendoroso y frenético de China desde su reforma económica es una base para una estrategia de softpower tanto o más sólida que la atávica China milenaria. El trepidante protagonismo en el funcionamiento y el destino de la economía global, demostrado en eventos como los Juegos Olímpicos de Beijing y la Feria de Shanghái, y en los campos de la ciencia, la industria, el deporte, la arquitectura y la infraestructura, resulta incontestable. Derivadas en parte de esta prosperidad, han aparecido manifestaciones artísticas, desde una camada de pianistas prodigiosos hasta premios Nobel de Literatura, artistas plásticos de convocatoria masiva y una arquitectura que en el futuro causará tanto asombro como hoy lo hacen la Ciudad Prohibida o el ejército de terracota de Xi’an. La política de abrir las puertas, con la consecuente inmersión en China de miles de estudiantes de otros países y la visita de otros tantos turistas, es una táctica que está dando buenos resultados. En la otra dirección, en once años fueron instalados cuatrocientos cuarenta y tres Institutos Confucio en ciento treinta y dos países, con la misión de divulgar la lengua y la cultura chinas (véase el apartado que sigue). Con esta iniciativa tan penetrante, el país debe intentar empatar el campo de los medios de comunicación. Occidente tiene a Hollywood, pero también tiene las agencias de noticias y las corporaciones mediáticas. Prácticamente toda la información relativa a China que le llega a todo el resto del mundo es generada por medios norteamericanos y europeos. La agencia estatal de noticias Xinhua no consigue afirmar una red de medios hacia fuera que potencie el interés y la difusión de la realidad china de modo directo, y el alcance de las emisoras oficiales de radio (CRI) y televisión (CCTV) dista de influir en el sentido común del público de otros países.


    Siempre comparando con el softpower desarrollado por países de Occidente, China no tiene universidades prestigiosas y carece de una trama de organizaciones privadas y no gubernamentales como las que motorizaron, mantienen y renuevan el softpower de Estados Unidos y Europa.


    En pocas palabras


    China busca presentarse como una potencia sin pretensiones hegemónicas, cooperativa y promotora de la paz internacional.

  


  
    
  


  
    
  


  
    46. Los Institutos Confucio


    La RPCh decidió apostar a la estrategia de abrir institutos educativos para difundir su cultura en prácticamente todo el mundo. Cada Instituto Confucio (IC) enseña el idioma chino, certifica el nivel alcanzado por los alumnos, ofrece cursos relacionados con la cultura y la sociedad china, organiza y apoya actividades masivas, como celebraciones por fechas como el Año Nuevo chino y ferias, y viabiliza las becas y otros beneficios que ofrece China para que las personas de otros países la conozcan mejor. De esta manera, buscan funcionar como embajadas culturales y como ámbitos de intercambio y amistad entre China y los países con los que quiere relacionarse.


    En el empeño por embeber a los demás pueblos de su cultura, en el marco de su acción en el escenario del softpower, China ha desarrollado la estrategia frontal de establecer en otros países, desde 2004, los IC, complementados con “aulas Confucio”. Asociados con establecimientos locales, están dedicados a la divulgación de la cultura china, empezando por el idioma. La creación y administración de los IC está a cargo de la Oficina Nacional de Promoción Internacional de la Lengua China (Hanban), dependiente del Ministerio de Educación del país asiático.


    Once años después de la inauguración del primero, ya hay cuatrocientos cuarenta y tres IC y cerca de novecientas aulas Confucio en ciento treinta y dos países y regiones del mundo. Hanban cuenta ciento cuarenta y nueve institutos en Europa, ciento cuarenta y cuatro en el continente americano, noventa y cinco en Asia, treinta y ocho en África y diecisiete en Oceanía. Estados Unidos concentra noventa y siete, casi cuatro veces más que el segundo país en cantidad de institutos, Gran Bretaña, que tiene veinticinco. Rusia tiene dieciocho, Francia dieciséis y Alemania, catorce. En Asia, Corea tiene veinte y Japón, trece. Australia también tiene trece, el mismo número que Canadá. En América Latina, el país que más IC tiene es Brasil, con ocho, y le sigue México con cinco. Estas cifras podrían aportar a la configuración de un mapa de los intereses de divulgación de su cultura que tiene China.


    En Argentina funcionan dos IC, uno asociado con la UBA (ICuba) y otro con la Universidad Nacional de La Plata (IC-UNLP). El primero fue creado en 2008 y ofrece clases de chino a través del CUI, entidad que motorizó la creación del instituto, el primero de Sudamérica. Este IC vehiculiza un trabajo conjunto entre la Facultad de Ciencias Económicas de la UBA y la Universidad de Jilin, basado en el intercambio de profesores y en la primera “Cátedra Argentina en China” en la casa de estudios del norte chino.


    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabías que... desde 2004 se instalaron más de cuatrocientos IC? Una cuarta parte de ellos está en Estados Unidos.

          
        

      
    


    El IC-UNLP nació con fuerte vocación y viene probando gran laboriosidad. Surgió como una iniciativa del Instituto de Relaciones Internacionales, dirigido por Norberto Consani. Como titular también del IC, Consani ha sabido explicar de modo cabal la relevancia de la entidad en la relación bilateral entre Argentina y China:


    A la alianza estratégica integral debemos darle un contenido concreto [que] no pasa solamente por una relación económica […]. Siguiendo las enseñanzas confucianas, lo fundamental es la cultura y la educación. Las naciones no tienen ningún futuro, tanto a nivel individual como colectivo, si no se fundamentan en sólidas bases educativas, y desde allí sí se pueden ir construyendo las grandes obras donde se concreten los proyectos que forjan su destino. Aquellos que analizan la historia con preconceptos y con cierta soberbia “occidental” todavía siguen considerando a la gran nación asiática solamente en términos de “mercado” o como una gran fábrica de “baratijas”… Sería oportuno y necesario que tuvieran una mayor dosis de humildad y reconocieran el impresionante desarrollo chino actual.


    Los IC ofrecen cursos de chino mandarín, proveen los recursos para la enseñanza y el aprendizaje del idioma, certifican el conocimiento del idioma a través del examen HSK, sirven de apoyo para los estudiantes extranjeros que deseen realizar estudios en China y llevan a cabo todo tipo de actividades de promoción de la cultura china, desde ciclos de cine al festejo de Año Nuevo, pasando por el concurso “La cultura china como puente”, para que alumnos locales de idioma chino vayan a concursar a Beijing.


    En trece países de Latinoamérica hay más de treinta IC. Desde 2014, están coordinados por la Centro Regional de Institutos Confucio para América Latina (Crical), cuyo subdirector, Sun Xintang, explicó para este libro que su objetivo es “elevar la calidad de enseñanza del idioma chino en los IC”, para lo que considera urgente la “elaboración de materiales de enseñanza para las clases”, dado que “no existe aún un material adaptado al contexto latinoamericano para el aprendizaje del idioma chino. Los libros que usan los IC y también muchas instituciones académicas en las que se enseña chino están pensados para aprender el idioma chino en China”.


    
      
        
      

      
        
          	
            

            En el estatuto de los IC se establece que los profesores deben respetar las leyes y las costumbres del país donde se instalan. Entre los requisitos se exige contar con una licenciatura o nivel académico superior a esta, contar con el título del profesor adjunto o superior, y en el caso de los profesores voluntarios, deben cumplir otros requisitos establecidos por Hanban. Se pide un nivel de dominio del mandarín, “conocer bien el país de destino y su lengua”, contar con capacidad y experiencia en la enseñanza de lenguas extranjeras, el diseño de los cursos, la verificación del trabajo pedagógico y la formación de profesores, “conocer bien la cultura china y la situación actual de China”, y tener capacidad para planificar y organizar actividades culturales.

          
        

      
    


    Volviendo a la escala mundial, el número de alumnos simultáneos que aprenden el idioma chino en los IC posiblemente sobrepase los tres millones y medio. Cumplidos los diez años, alrededor de cien mil maestros, voluntarios y administradores habían trabajado en estos institutos y se había formado a más de doscientos mil maestros de mandarín en más de cien países.


    La masividad y rapidez de la expansión de los IC ha recibido resistencias, básicamente en Norteamérica, Europa y Australia, e incluso algunas universidades cerraron su instituto –entre ellas, la Universidad Osaka Sangyo, en Japón; las universidades McMaster y de Sherbrooke, y el Consejo Escolar del Distrito de Toronto, en Canadá; la Universidad de Lyon, en Francia; la Universidad de Chicago y la estatal de Pensilvania, en Estados Unidos–. La American Association of University Professors acusó a los IC de “funcionar como un brazo del Estado chino” y a las universidades asociadas de “permitirles ignorar la libertad académica”. Otras asociaciones y académicos también acusaron a los IC de ser agentes propagandísticos de un gobierno comunista, de instrumentar la censura al tratamiento de temas como el estatus de Tíbet y de imponer docentes designados desde China a través de mecanismos cerrados a la incumbencia de la universidad local.


    
      
        
      

      
        
          	
            “El primer IC de América Latina se fundó en México en 2006. Hasta hoy, ya tenemos treinta y cinco en la región, lo cual representa un gran éxito.”


            Sun Xintang, Crical

          
        

      
    


    Ante esta oposición, la vocera del Ministerio de Relaciones Exteriores chino, Hua Chunying, ha instado a que se “abandonen los prejuicios”:


    Los institutos tienen el objetivo de ayudar a los extranjeros a aprender el idioma chino, a comprender la cultura china y a elevar los intercambios educativos y culturales, así como a promover la amistad internacional. Los IC son un puente de amistad que conecta al mundo con China.


    Hua fue la encargada de dar a conocer el mensaje del presidente Xi Jinping en una ceremonia que celebraba el décimo aniversario del establecimiento del primer IC: “El IC pertenece a China y también al mundo. Haremos esfuerzos conjuntos para promover la civilización entre la humanidad, intensificar la comunicación de corazón a corazón entre pueblos y crear un futuro más brillante para la humanidad conjuntamente”.


    
      
        
      

      
        
          	
            En el mundo ya funcionan cuatrocientos cuarenta y tres IC y cerca de novecientas aulas Confucio, en ciento treinta y dos países y regiones. De algún modo, la experiencia sigue a otras de países que, en su proceso de apertura y expansión, buscaron difundir su cultura y su lengua, como la Alianza Francesa, el Instituto Goethe, el Instituto Cervantes y el Instituto Cultural Argentino Norteamericano (Icana), entre los más conocidos.

          
        

      
    


    El plan de Hanban es seguir multiplicando los IC, con una meta muy realista de llegar a quinientos para 2020. Además, aspira a implementar un estándar de calidad unificado, formar a maestros de mayor calidad y acelerar el desarrollo de libros de texto y otros materiales educativos. Asimismo, desarrollará servicios en línea y comenzará a ayudar a algunos IC a lanzar programas de estudios avanzados de lengua china y de la China contemporánea.


    En pocas palabras


    Los Institutos Confucio instrumentan el plan de China de promover su idioma y su cultura en todo el planeta.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Síntesis final. Perspectivas


    ¿Busca China convertirse en la nueva hegemonía mundial? Su gobierno lo niega, jura que busca un mundo multipolar, de coexistencia y desarrollo pacífico para todos. En marzo de 2015, ante la Unesco, en París, el presidente Xi Jinping refutó ideas arraigadas en Occidente –y sobre todo en su derecha política e ideológica, representada, por ejemplo, por Arnold Toynbee o Samuel Huntington– en torno a un futuro choque de civilizaciones. Xi habló de lo que podría traducirse con el neologismo “inclusividad”, que alude a un modelo de relación asentado en el intercambio y el aprendizaje mutuos: “Si todas las civilizaciones pueden defender la inclusividad, el llamado ‘choque de civilizaciones’ quedará descartado y la armonía de las civilizaciones se convertirá en realidad”. En su época, ya en 1954, el primer ministro Zhou Enali hablaba de los cinco principios de coexistencia pacífica: respeto mutuo a las soberanías nacionales y la integridad territorial, no agresión, no interferencia en asuntos internos de otros Estados, igualdad y beneficio mutuo, y coexistencia pacífica.


    Por otro lado, es cierto que el propio peso geopolítico y económico chino hace improbable que sus líderes y el conjunto de su sociedad no lleguen a tener en algún momento una dimensión de poder sobre otros países, que les permita fijar sus reglas o condicionar decisiones estrategias, inclusive de sus socios.


    Como señala Xulio Ríos y otros observadores, por bastante tiempo China seguirá en el camino de su transformación estructural interna y no quiere, no le conviene la inestabilidad del mundo exterior. Tampoco interna, claro, y busca corregir inequidades territoriales y sociales. Las iniciativas que se cuentan en este libro van en esa dirección. Por otro lado, aun cuando su desarrollo terminara de convertirla en el nuevo centro mundial, ese “centro” sería de tal magnitud que –a diferencia, por ejemplo, de lo que fue el Imperio británico, con el que suele compararse, y dejando a un lado otras diferencias básicas de uno y otro modelo, entre las cuales no es menor el formato colonial– no tendría por qué repetir fatalmente esquemas con tal grado de desequilibrio y desigualdad como el de períodos de dominios globales anteriores. Hasta esa hipótesis de máxima, por lo negativa, podría redundar en posibilidades para otros países.


    Los sinólogos debaten sobre el futuro chino y su especificidad (pero, en especial, su régimen político). Y rescatan el pragmatismo de su dirigencia para adaptarse a las circunstancias. ¿A los cambios económicos de estas tres décadas les seguirán cambios políticos? De hecho, los está habiendo, pero no en el plano axiológico que pretende Occidente con afán universalista. Cómo evolucionarán el régimen político chino y las nuevas demandas de su sociedad, que sigue cada vez más queriendo “lanzarse al mar” (una expresión referida a la apertura económica y los nuevos negocios que se expandieron desde las reformas de Deng), está fuera de nuestro alcance de análisis prospectivo.


    En su introducción al libro de Wang Hui The end of the Revolution. China and the limits of modernity, la editora recuerda que la era contemporánea marcó el fin de lo que el filósofo francés Alain Badiou llamó “la secuencia histórica del siglo XX”, que en China y en otras partes, pero sobre todo en China, giró en torno a la práctica de la Revolución. Wang (profesor del departamento de Lengua y Literatura de la Universidad de Tsinghua en Beijing) identifica el fin de esa “secuencia histórica” no como el fin de la historia ni como el fin de un adiós voluntarista a las ideologías, ni siquiera como el fin de la relevancia de los procesos revolucionarios, sino como el fin de la aplicación de soluciones del siglo XX a los problemas actuales.


    ¿Y la relación con Argentina y Latinoamérica cómo seguirá en estos años? En cualquier dirección menos en una de retracción. Posiblemente haya, según algunos economistas, algún ritmo menor en los créditos financieros, por límites en la capacidad de pago en función de cómo evolucione la crisis mundial, los niveles de endeudamiento y la capacidad de generar saldos externos por parte de nuestros países. Pero difícilmente se retraiga en comercio e inversiones. Asia Pacífico, con China como eje, tiende a consolidarse como el núcleo de acumulación de riquezas más importante del globo, y nuestra región tiene allí posibilidades de articulación que, creemos, si se complementan con un propio y verificable proceso de integración, que sigue siendo asignatura pendiente, enseñan un destino más promisorio.
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